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I N T R O D U e e ION 

Uno de los tópicos más interesantes de la Psicología contemporá­

nea es sin duda el de la Personalidad. 

Todo mundo habla hoy en día de personalidad. Se emiten concep­

tos, se elaboran teorías, se dise~an experimentos y se hace gran 

publicidad en torno a éste capítulo de las ciencias humanísticas. y 

no sin razón, el conocimiento del hombre ha sido siempre la máxima 

preocupación de los estudiosos de todos los tiempos. Aristóteles a­

firma que "todos los hombres anhelan saber" y Séneca dice que "la 

naturaleza nos dió un espíritu investigador" y a nuestro parecer na­

da ha sido ni es tan susceptible de investigación que la misma natu­

raleza del hombre a causa de la infinita gama de su inextricable com 

plejidad . 

Hay quien habla de "la incógnita del hombre" o la apoda "el e-­

terno desconocido". Lo cierto es que a pesar de poseer la misma na­

turaleza , cada hombre es diferente y constituye un caso especial. 

Preguntaron un día a Platón por qué Sócrates andaba triste y 

contestó: "Porque el problema del hombre es el hombre mismo y a¿cn­

de quiera que vaya Sócrates llevará su problema". Quizá por esto, y 

pese a todo lo que sabemos, jamás podemos decir lo suficiente del hom 

bre ya que se mueve en una oscilante dimensión temporo-espacial. 

Es célebre la anécdota de Diógenes el Cínico que a plena luz ­

del día buscaba "un hombre" con una lámpara encendida. Y sigue te ­

niendo vigencia la frase escrita en el frontispicio del templo de ­
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Delfos: "conócete a tí mismo" y que tomó como l ema de sus investiga­

ciones Sócrates, el primero que se interesó por el estudio del hom-­

bre y l a naturaleza, el que como dice Cicerón "hizo descender la sa­

biduría del cielo a l a tierra". 

No pretendemos en el presente trabajo ago t ar cuanto se ha e s -­

cri t o acerca del hombre . Es i ndudable que nos ha tocado vivir la ­

época por antonomasia de la comunicación, que por sus mismos avan- ­

ces t écnicos y c ientí f icos nos proporciona cada vez más una mejor ­

informac,ión encaminada a la superación y conocimien to del hombre , ­

conocimiento por otra parte obligado para quienes por profesión es ­

tamos en íntimo contacto con el hombre y sus problemas, pues como ­

dice Alexis Carrel: "Sólo aquellos que conocen al hombre en su tota 

lidad y en sus partes, y simultaneamente bajo sus aspectos anatómi­

co , fisiológico y men t al, son capaces de comprenderlo cuando está ­

enfermo". Tampoco intentamos hablar de l hombre en todas las face-­

tas en que es posible considerarlo, nos ce~iremos a un aspecto que­

nos ha parecido i mportante, el de la maduración de la personalidad­

vista como una de las fases en el proceso de su desarrollo. 

El hombre es su j eto, desde su concepción de una serie de cam­

bios que obedecen a peculiaridades individuales y de grupo, en re­

lac i ón directa con su especie, que l o situan, en concordancia con­

su equipo biológico y psicológico, en un estadio de desarrol l o de­

terminado y como una persona única, diferenciable e independiente­

de los demás . Es através de estos cambios como se van despertando 
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y manifestando sus capacidades latentes hasta llegar a alcanzar un ­

cierto grado de madure z tanto biológica como psicológica . 

El desarrollo de la persona puede progresar hacia la madurez o 

puede detenerse a un nivel que le impide alcanzarla satisfactoria-­

mente. En este caso, va a existir conflicto entre lo que se espera 

de ella y lo que puede lograr, entre su personalidad y el rol de la 

misma. 

Un individuo debe aprender a hacer elecciones. La persona in­

madura hace elecciones más en base del placer o del dolor. 

La persona madura las hace más en base a juicios de valores o 

principios éticos. Cuando un individuo no aprende a elegir, va a ­

entrar en conflictiva consigo mismo. Tal conflictiva tenderá a des 

garrar su personalidad, aparte de alejarla de una vida efectiva. 

Alguien ha dicho sabiamente: "El mayor problema de la infancia 

es tener que vivirse antes de los cuarenta a~os". De esto inferi-­

mos : La personalidad adulta sana ha pasado por y más allá de los ­

típicos estadios de conducta de los a~os formativos. Aunque tal -­

personalidad puede manifestar los resultados del benéfico aprendi-­

zaje de la experiencia, no lleva a la vida adulta nada de la infan­

cia que pueda constituir un fardo permanente, tal como la sobrede-­

pendencia de los padres. Y, el desarrollo del individuo continúa a 

lo largo de la vida. 

Expondremos, a lo largo de este trabajo conceptos relativos a 

la Personalidad, sus etapas de desarrollo y particularmente su ma­

durez . 
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I 

QUE ES LA PERSONALIDAD 

1 .- Aspecto Histórico . 

El vocablo persona proviene del latín PERSONA . Probablemente ­

entroque etimológicamente con el etrusco FERSU y, ~or su significado, 

con el griego PROSOPON. Se denominaba en Latín PERSONA la máscara -­

que utilizaban los actores en las representaciones teatrales. En Ro­

ma también se llamaba PERSONA al actor que encarnaba un personaje. 

En rápida sucesión tuvo lugar una serie de extensiones y transforma-­

ciones hasta convertir este nombre concreto en abstracto y de múlti-­

pIes significados. 

Cicerón (106-43) utiliza en sus escritos el término PERSONA con 

cuatro significados: 

1) Como aparece uno ante los demás, no precisamente como uno es . 

2) Como el papel que el comediante representaba en el drama. 

3) Como el ensamble de las cualidades del suj eto orientadas a la 

acción. 

4) Como sinónimo de distinción y dignidad . (1) 

En la época clásica, PERSONA significa preponderantemente algo ­

asumido, algo no substancial . 

En el siglo 111 D.C. los teólogos emplean el término Persona pa­

ra referirse a la Santísima Trinidad y atribuyen a la palabra un valor 

(1) F. MAX MULLER: Biographies of Words; 1888 pp . 38 y sig o 
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substancial , promoviendo un notable avance en la equivalencia entre ­

Persona y el Yo interior. 

Es célebre la definición de Boecio (S.VI): "Persona es la subs- ­

tancia individual de naturaleza racional ." 

En la filosofía medioeval (Santo Tomás de Aquino) la acepción ­

del término va desplazándose más hacia los aspectos éticos y peculia ­

res de los individuos, siendo ésta tendencia notoria en toda la fi lo­

sofía posterior (Lotze, Webb y William Stern) y alcanza su punto cul­

minante en el Romanticismo (Goethe, Nietzsche y Wilhelm Van Humboldt) 

pasando por la ética de la integridad personal de Kant, llamada auto-

realización . Para Goethe la personalidad es el supremo valor. Kant 

dice: "Todo lo que hay en la creación, excepto una cosa, está sujeto 

al poder del hombre y ~uede ser usado por el hombre como un medio pa­

ra un fin; pero el hombre mismo, el hombre criatura racional, es un 

fin en si mismo . Es el sujeto de la ley moral y es sagrado en virtud 

de la autonomía de su ¡jbprtad individual . . La personalidad exhibe 

ante nuestros ojos corporales la sublimidad de nuestra naturaleza." 

(2) Se considera que la ética Kantiana es también el punto de par ti-

da de las doctrinas personalistas. Estas concuerdan en que: a ) la -­

Personalidad es el valor supremo; b) las personas deben distinguirse 

metafísicamente de las cosas; c) la experiencia subjetiva es la cor­

te suprema de apelación psicológica. 

A pesar de la evolución del significado del término y de sus a­

( 2) Kritk der praktischen Vernunft, Kant's Gesammelte Scriften, 
vol. V. (Reimer Verlag), 1908, p.87. 
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cepciones a veces con tradictorias , una caracteris tica permanece inva ­

riable y es la de que el término siempre ha designado un ensamble de 


c ua l i dades del sujeto. 


2 .- CARACTER y PERSONALIDAD . 


El término carácter es no menos interesan t e que e l término per­

sonal i dad, empleándose ambos, frec uentemen t e, como sinónimos. De 0 ­

rigen griego, KHARAKTER, significa seffal o marca grabada, i ncisión. 

Es l a marca o sel l o de un hombre, su conjunto y configuración caracte 

rísticas, su esti l o de vi da. 

Teofrasto, discípulo de Aristóte l es, definió con la ayuda de es­

t í mulos y respuestas equiva l entes, las pr i ncipales tendencias de un ­

carácter. Escribió muchos esquema s de caracteres de l os que se con-­

servan unos treinta. 

Además de su signif i cado primi tivo, e l término carácter ha adqui­

rido un sentido especial , imp licando un criterio moral y un juicio de 

valor. 

¡-J. S. Taylor define el carácter como: "El grado de organización 

ética efectiva de todas la s fuerzas del individuo ." (3) 

A. A. Roback como: "Una disposición psicofísica duradera a i nhi­

·bir impulsos de acuerdo con un principio regulador . ti ( 4) 

( 3) 	 ¡v. S. TAYLOR, Character and abnormal psy cho l ogy, "J. abnorma l soc. 
Psy chol." , 21 (1 926) 86. 

(4 ) A. A. ROBACK, The psichology in Character, HARCOURT, BRACE , Nueva 
York 1927 , p. 450 . 
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Para Cordon \~. Allport : "El carácter es simplemente la persona li. ­

dad evaluada desde el punto de vista ético." (5) 

También se considera el carácter como un elemento esencial de la 

per sona lidad. 

Desde l a antigüedad hasta nuestro días el significado de la pala ­

bra TEMPERAMENTO ha sido el de "Una constitución o hábito mental que ­

depende especialmente de la constitución física ~ está relacionada con 

ella ." 

Algunos autores emplean a veces esta palabra como equivalente de 

personalidad . 

C . W. Allpor t propone la siguiente definición de temperamento, r~ 

presentativa del uso psicológico corriente: "Temperamento se refiere a 

los fenómenos característicos de la naturaleza emocional de un indivi­

duo, incluyendo su susceptibilidad a la estimulación emocional, la 

fuerza y la velocidad con que acostumbran a ,yroducirse l as respuestas, 

su estado de humor preponderante y todas las peculiaridades de fluctu~ 

ción e intensidad en el estado de humor, considerándose estos fenóme-­

nos como dependientes en gran parte de la estructura constitucional y 

predominantemente hereditarios ." 

El temperamento es el modo propio de actuar ~s pontaneamcnte un ­

individuo, es decir, prescindiendo de su autocontrol, de su voluntad, 

de su educación y de la influencia del ambi e nt e . 

(5) 	C .W. ALLPORT, Patte rn and growth in p0rsonality, Halt Nueva York 

1961 . 
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En suma, podemos decir, e l temperamento es nuestra manera de ser, 

e l carácter, nue stra manera de ser someti da a modificaciones diversas 

más o menos conscientes . 

El temperamento se manifiesta ya en los primeros meses y a~os de 

vida, el carácter sólo aparece cuando el individuo asume el gobierno 

y control de su personalidad. 

3.- CONCEPTO DE PERSONALIDAD EN LAS PRINCIPALES CORRIENTES PSICOLOGI ­

CAS CONTEMPORANEAS. 

Kluckhohn, Murray y Schneider se~alan que : 

"Todo hombre es en ciertos aspectos a) como todos l os demás hom 

bres, b) como algunos otros hombres, c) como ningún otro hombre". Es 

como los demás hombres en toda la extensión en que sus reacciones son 

determinadas por una común herencia biológica humana o por caracterí2 

t i cas universales de la vida social. Es como otros hombres, si per- ­

tenece al mismo grupo cultural, o si desempe~a un papel semejante en 

la sociedad, posiblenlente también si hereda una constitución física ­

semejante. Es único porque ninguna otra persona ha pasado exactamen­

t e por la misma seri e de experiencias, "tiene condición de único en ­

cada herencia y en cada ambiente, pero más particularmente, en el nú ­

mero, la clase y el orden t empora l de situaciones criticamente deter­

minadas que salen al paso en el transcurso de l a vida". (6) 

'~a personalidad, afirman Hall y Lindzey, está definida por los 

conceptos particulares empíricos que forman parte de una teoría par­

(6 ) KLUCKHON, C., MURRAY, H. R. , y SCHEIDEER, D. (ed. ), Personality 
in nature society and culture, Nueva York 1953 . 
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ticular de l a personalidad. Consiste concr e tament e en un grupo d l' v~ 

lores o términos descriptivos empleados para representar e l individuo 

según las variables o dimensiones que ocupan una posición central en 

la teoría considerada" . (7) 

a).- Posiciones Constitucionalistas y Tipológicas. 

Sheldon y Stevens (USA), Smolenski (d e la escuela de Pavlov), 

Miassich Techev (de la escuela de Bechterev ), Kretschmer, Bleuler , 

Viola y Schiassi afirman: la persona o individualidad psíquica es la 

especial combinación individual de los caracteres psiquicos propios ­

de la especie, que se fundamentan inextricablemente en los caracte res 

físicos y están correlacionados con el los , Por consiguiente, la per­

sona presupone la constitución, y ambas unidas forman la individuali ­

dad psicofísica , que es inescindible y tiene su centro último y perm~ 

nente en la conciencia. 

b).- Las Teorías Factoriales. 

La introducción en la psicología de la estadística y especialme~ 

te del análisis factorial, y del psicograma (Lazarus), ha renovado en 

términos más modernos la exigencia de definir con una ec uación matemá 

tica el problema de la personalidad. 

H. J. Eysenck dice: La personalidad es la suma total de los es -­

quemas de conducta del organismo, actuales y potenciales , he r editarios 

y adquiridos. Se origina y desarrolla medianr e la int eracción fu ncio­

(7) 	 HALL, C.S., y LINDZEY, G., Theories o[ Pe rs naLity , Nue va York­

Londres 1958. 
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na l de los cuatro sectores principales en l os que están organizadus ­

los esquemas de conduc ta: sectores cognoscitivo (inte l igencia) cona- ­

tivo (carácter) afectivo (t emperamento) y somt tico ( constitución) 

(8 ) Según R. B. Catte 11 , la personal i dad se refiere a toda l a con-­

ducta del individ uo, in t er i or y exter i or. La significación de l os ­

pequeftos segmentos de l a c onducta so l ame nte pueden comprender se ple ­

namente considerándolos en re l ación c on e l organismo f unc ionante en ­

su t otalidad. (9) 

c). - Concepciones Int egralistas.­

(Kurt Goldstein, Angyal, Mas l ow Y Lecky ) 

Kurt Goldste in, comprobó que los componen t es biológicos y psico­

lógicos de la personalidad están siempre estrechamente integrados fu~ 

cionalmente en un todo que es más que la mera suma de sus componentes . 

Para Lecky , la personalidad es una organización de valores rec í­

?rocamente consistentes ( es decir, estables, armónico s , congruentes ) . 

Mediante la conducta, se propone la personal i dad e l mantenimi ento de 

la unidad y la consistencia de estos valores en un ambiente inestable . 

La única fuente de motivaciones es l a necesidad de conservar l a uni dad 

y l a integridad del organismo; l a única finalidad evo l utiva consiste ­

en establecer una organización unificada y a u toconsis t ente. Genera l ­

mente, el individuo asimila de l ambi ente va l ores coherentes c on su pe~ 

(8 ) Eysenk, H. J., Dime nsions of Pe r sonality, Londres 1947 . 

(9) CATTELL, R. B., Description and measurement of persona li ty: 
A systematic, theorical and fact ual s t udy, Nueva York 1950 . 
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sonalidad v rechaza todos los demás. 

d) . - Orientaciones Psicodinámicas. 

Estas teorías no niegan que la herencia, o la constituc i ón desem­

pe~an cierto papel e n la personalidad . Simplemente hacen hincapié en 

que la persona l idad es siempre determinada por la variedad o tipo de ­

expe riencia que el individuo ha tenido en el pasado . 

Freud considera que la personalidad es la r esu ltante de la inte­

racción de las fuerzas innatas, instintivas, con aquellas otras tam-­

bién, como la s anteriores, biológicamente determinadas, pero modifica­

das por el medio; de esta interacción surge el desarrollo del indivi­

duo, a través de las fases oral, anal, fálica, de latencia y genital . 

(10) 

A. ArlJer opone al determinismo causal biológico freudiano la di ­

reccionalidad a un fin (finalidad causal) de los hechos vita les: a la 

concepción de que toda la vida del hombre ~ stá en función del pasado, 

opone la actividad en función del porvenir; al principio del placer y 

la realidad, la voluntad de poder y el sentimiento de la comunidad .­

(11) . 

C. G. Jung reconoce la importancia predominant e del inc onsciente 

que concibe como el sector de la vida psiquica que no e stá plenamente 

adaptado a la realidad y que, por lo menos en parte, no ha a florado ­

nunca al ni ve l de la consci e ncia. El inconsci ente personal abarca to 

(10) S . Freud. Psicoanálisis del Ni~o, Ed. Imán, Buenos Aires 1946. 

( 11) ADLER, A., Conoscenza dell'uomo, Roma 1954 . 
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do lo que es olvidado por e l individuo, reprimido por él . 

En e l inconsciente colectivo entran lo s arquetipos, esquemas o 

copias de las reacciones instintivas, es decir de reacciones psiqui­

cas formadas ante determinadas situaciones. (12) 

Karen Horney rechaza las ideas de Freud con respecto a la estruc 

tura de la persona l idad y también su concepto de las etapas de desa-­

rrollo. En s u lugar, subraya e l papel de la ansiedad como concepto ­

básico para comprender el concepto de la personalidad. 

Erich Fromm, como Karen Horney, subraya e l papel de cultura en ­

el desarrollo y el funcionamiento de la personalidad . 

La teoría de la persona lidad de Fromm comprende también la no- ­

ción de los tipos ps i cológicos o de carácter, semejantes en algunos 

aspectos a la teoría de Horney de las actitudes básicas de la vida. 

Existen cinco distintos tipos de caracteres: el carácter recep­

tivo, e l carácter exp l otador, el carácter ahorrativo, el carácter mer 

cantilista y el carácter productivo. 

Según Harry Stack Sullivan, la personalidad no existe, apar­

te de las relaciones interpersonales . En otras palabras, no hay per­

sona lidad , a menos que sea cuando i nteractúa con otros. Por lo tan- ­

to, cree que la unidad propia de análisis para el teórico de la per-­

sonalidad no es el individuo , s ino la situación interpersonal (Hall y 

Lindzey, 1957) . 

( 12) La Psicología de C. G. JUNG, espasa Calpe, Madrid 1947. 
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e). - Orientaciones N~objetivistas. Dollard y Miller se basan e n 

la suposición de que la personalidad es aprendida y q ue los principios 

del aprendizaje pueden ser empleados para explicar el desarrollo y -­

funcionamiento de la personalidad . 

Cuatro conceptos son básicos en su teoría: los impulsos , las 

res .... uestas, los indicios y el refuerzo (Doliard y Miller, 1950). 

Particu larmente importante para la com ·'rensión de la personalidad 

humana son los l l amados imoulsos secundarios, o motivos aprendidos . A 

e s te re spec to Do llard y Mi ller (1950) hacen notar que: "no exi s ten 

dos pe rsonas exactamente semejantes porque cada una ha aprendido dife­

rentes combinaciones de mo t ivos y valores bajo las diferente s condi­

ciones de motivos y valores bajo las d iferentes condiciones de vida a 

que cada una se ha visto ex)uesta". 

Todas las características de la personalidad , ya sean normales o 

anormales pueden ser comprendidas según el concepto estímulo - respuesta, 

de acuerdo con Dollard y Miller. 

La personalidad, entonces, cons i ste en hábitos de responder qu e 

han sido ap r endidos porque son reductores de los impulsos . 

Sears tiende a integrar la posición de Dollard y Miller, señalando 

que el estudio psicológico de la acción, especialmente d e la social, _ 

conduce a considerar la presencia concreta de unidad es , no sólo "moná ­

dicas" sino también "diádicas" (situaciones en que el comportamie n to 

de una persona está ligado funcionalment e a la r es' ue sta de otra per­

sona) . 

Mowrer, ha llegado progresivamente a una teoría del apre ndizaj e _ 
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que reconoce la importancia no sólo del reforzamiento, sino tambi én 

de la contigüidad y e l condi c ionamiento. De esta manera, existen ­

dos tipo básicos de aprendiza j e: a).- Aprendiza j e de tipo refuerzo 

o r ecompensa, en el que e l sujeto adquiere una tendencia a la acción 

que constituye la solución de determinados problemas; b) .- Aprendiz~ 

je de tipo asociativo o de contigüidad, en el que el su j eto adquiere 

una "sei'lal" (espectativa, predisposición, creencia). 

f).- Teorías del Yo. Hall y Lidzey (19 57 ) sei'la l an que el tér­

mino "yo" tal como se emplea genera lmente en la actualidad, ha lleg~ 

do a tener dos significados diferentes. En algunos casos es defini­

do como un sistema de actitudes o sentimientos que el individuo tie­

ne hacia sí -mismo. De esta manera, "denota las actitudes o senti-­

mientos, percepciones y valoraciones de la persona con respecto a 

sí misma como objeto" . En otros casos el Yo es definido como "un ­

grupo de procesos psicológicos que gobiernan la conducta y el ajus­

te". 

Sherif y Cantril definen e l ego como una constelación de actit~ 

des "que desde la infancia están relacionadas con las experiencias ­

delimitadas, diferenciadas y acumu l adas del "yo", "mio" y "mi". Es­

tas actitudes se dice que definen l as re l ac i ones de algún modo rela­

tivamente duradero. De esta manera determinan "el carácter más o me 

nos duradero de la identidad de una persona con los valores o normas 

incorporadas en esa misma persona " (Sher i f y Cantri l , 1947). 

Según Sherif y Cantril, e l ego se de sarrolla a través de l apreE 

dizaje. El individuo no nac e con su ego , y por lo tanto no se trata 
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siderables cambios desde la ni~ez hasta la vejez. La formaci ón del ­

ego comienza con la diferenciación del individuo con respecto al me­

dio ambiente, el infante gradualmente desarrolla un sentido de sí 

mismo como algo separado y distinto. 

El tipo particular de actitudes del ego, adquiridas naturalmen­

te, es determinado en gran parte por los grupos sociales con los que 

el ni~o se identifica. En la mayor parte de los casos la familia es 

el grupo primario que determina la índole del desarrollo del ego del 

niño. 

En contraste con Sherif y Cantril, que emplean los términos 

"ego" y "yo" de una manera indiferente, Symond s (1949) cree que es n~ 

cesario distinguir entre las dos cosas. El término "ego" en esta -­

teoría es empleado para referirse a la fase de personalidad que dete~ 

mina los ajustes con respecto al mundo exterior con e l interés de sa­

tisfacer las necesidades internas". 

El ego, por lo tanto, es actor como observador con respecto al ­

mundo exterior. El yo, en coqtraste, es el observador del ego. Como 

tal, tiene cuatro diferentes aspectos: 1) el yo tal como es advertido, 

2) el yo como concepto, 3) el yo como elemento de valor y de inte r és, 

4) el yo como sistema de actividades "organizadas alrededor del ego en 

respuesta a estos valores". (Symonds, 1949). 

g). - Orientaciones Sociales, Culturales y Antropológicas. 

El hombre . como todos los organismos vivientes, es fundamentalmen 

te biológico y con un gran número de características que depend en de la 
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herencia o de las influencias constitucionales. En contraste a es t o 

se encuentran las actitudes , valores, intereses y aún l os roles so- ­

cia l es, mascul i no y femenino, determinados casi por completo por e l 

ambiente. 

La conducta social, como muchos otros tipos de conducta, es el ­

r esultado de las tendencias individuales del organismo (motivos, ac­

titudes, prejuicios, etc ) puesto que ésta s determinan la forma en 

que el individuo va a res~onder . Sin embargo, no hay dos personas ­

iguales, (citando a Allport: lila configuración de la personalidad es 

única" ) , siendo esto una explicación de las diferencias individuales. 

La Sociología y la Antropología ven la re l ación en forma distinta a 

la Psicología . De hecho , en lugar de considerar la conducta social 

como el resultado de la personalidad, es tán inclinadas a verla en for 

ma opuesta , siendo los rasgos de la personalidad el resultado de las 

influencias sociales. La Psicología enfoca con más naturalidad las 

diferencias individuales que las uniformidades en l a conducta . Así, 

mientras en Sociología se piensa la personalidad en términos de ac­

titudes y valores, en Psicología se enfatizarán los rasgos y posible­

mente el t emperamento. 

Un factor fundamental de la vida humana es e l hecho de que el ho~ 

bre es un animal social . El largo período de desarrollo y la carencia 

de un gran conjunto de patrones de r espuesta instintiva, garantizan ­

que todo ni~o pasará la mayoría del tiempo en nresencia de otras per­

sonas que e n forma indiv i dual o colectiva e j ercen presiones de socia­

lización . 
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Gardner Murphy, ha elaborado una teoría de la personalidad extre 

madamente ecléctica, llamada biosocial, en relación a la concepción 

del hombre como "una razón modal, un campo organizado dentro de un - ­

campo más amplio, una región de continua interacción de cambio entre 

energía endógena y energía exógena". La personalidad es el organis­

mo y el otro polo es el medio externo. El hombre es un organismo 

biológico que forma parte de un "campo" en el sentido Lewiniano. 

Kurt Lewin, que define el campo como la totalidad de los hechos 

coexistentes que son concebidos como mutuamente interdependientes, ­

en lo que se refiere a la personalidad afirma que ésta y s u ambiente 

son considerados como regiones interdependientes del espacio vital, 

es decir, del campo psicológico total. 

Aunque cada individuo es únido, comparte muchos atributos con a­

quellos que participan de la misma cultura, en el sentido de que "cul 

tura es el sistema de vida de un grupo de personas, la configuración 

de todas las normas más o menos esteriotipadas de comportamiento a-­

prendido que son transmitidas de una generación a la siguiente por m~ 

dio del lenguaje y la imitación" eV. Barnouw) . O bién, como la defi ­

ne Osgood: "La cultura consiste en todas las ideas de las obras, el ­

comportamiento y las ideas del conjunto de seres humanos que han sido 

observadas directamente o comunicadas a la mente de uno \" de las que 

uno tiene conciencia" (13). Por lo tanto es necesario tomar en cuen­

(13) 	 C. Osgood, "Culture, lts, Empirical and non-Empirical Character" 
South-Western Journal of Antropology, Vol. 7 (1951). 
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ta e l contex t o cultural cuando se estudia a la personalidad en sus - ­

func iones y desarrol l o. El contexto cultural es una de las variables 

a n tec edentes más i mportantes, cuando se está tratando de la personali 

dad. 

La ciencia de l a An t ropología, (Radi n , Seligman, Lint on, Rivera, 

Ka n tor y Lowie) y especif i camente la Antropología cultural, o sea l a 

Etnología, representa una relación semejante hacia l a Psicología so-­

cia l ( "el estudio científico de las actividades del i ndiv i duo influi­

do por otros individuos"). Wissler considera que la Psicología se o­

c upa de las f un ciones individuales y la Antropología de la conducta ­

de grupo . 

Linton ha escrito: "El individ uo ha sido asignado a la Ps i co l o­

gía, la Sociedad a la Sociología y la cultura a la Antropología cult u 

ralo .. Ahora empieza a ser manifiesto que la integración entre el in 

dividuo, l a sociedad y l a cultura es tan estrecha y su interacción 

tan continua" (14) que se comprende que no pued e hab l arse de una sin­

hacer referencia a las otras. 

La Cultura y la Personal i dad representan la principal zona de in 

cidencia entre la Antropología y la Psicología . Se ocupan t anto de ­

los factores uni ve rsales como de las variaciones en la conducta den-­

tro de cualqu i e r comunidad . 

La relación personalidad - sociedad, se expl i ca por un sistema ­

s oc ia l que está constituído por una plura l idad de sujetos que intera~ 

túan dentro de patrone s determinados, con e l fin de alcanzar metas -­
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compartidas. Analíticamente, se puede enfocar la atención en las ca 

racterísticas de los sujetos como personas individuales, esto es, so 

bre los problemas de la formación de la personalidad, su funciona-­

miento, estabilidad y cambios o sobre el sistema como un todo, o sea, 

en la naturaleza de las metas deseadas, las normas que gobiernan la ­

actitud instrumental, y los patrones de conducta a través de los cua­

les se logran las metas. Sin embargo, tal distinción es imposible de 

mantener en forma rígida, por lo tanto, e l primer énfasis lleva al es 

tudio de los roles y las interrelaciones. La relación entre cultura 

y personalidad se aclara por medio de la aplicación de los conceptos 

de condición social y representación activa que influyen en las acti 

vidades y en la conducta a través de las expectativas sociales. Con 

dición social y representación activa se encuentran relacionadas con 

la edad, el sexo, la clase y muchos otros factores; son determinan- ­

tes subjetivos, así como objetivos. 

h).- Teoría de Cordon W. Allport . 

Es la concepción de la personalidad que mayor influencia ha eje~ 

cido en el mundo psicológico moderno después de la psicoanalítica. -­

Está influida a su vez de la orientación gestaltista de William Stern, 

James y Mc. Dougall. 

Concede predominante atención a la individualidad humana y a la 

complejidad y unidad de su conducta . Allport define la personalidad 

camo: "La organización dinámica en e l interior del individuo de los ­

sistemas psicofisicos que determinan su conducta y su pensamiento ca­

racterístico. (15) "Esto es: La integración y otros procesos deben 
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aceptarse necesariamente para exp l icar el desarro l lo y la estructura 

de la personalidad. 

Dicha organización requiere e l funcionamiento de l a mente y del 

c uerpo en una inextricable unidad. 

Todo sistema es un complejo de e l eme n tos e n mutua interacción. ­

Los sistemas son nuestro potencial para la actividad . 

Todos los sistemas comprendidos en la personalidad han de consi­

derarse como tendencias determinantes. Ejercen una inf l uencia direc­

triz sobre todos los actos adaptativos , expresivos y característicos 

mediante los cuales es conocida la personalidad. 

El punto de vista personal de Allport que se denomina autonomía 

funcional de los motivos, sost i ene que " l os motivos pueden ser inde-­

pendientes de sus orígenes, y generalmente lo son en las personas sa­

nas . Tienen por función animar y guiar la vida hacia objetivos que ­

armonizan con la estructural actual, las aspiraciones actuales y las ­

condiciones actuales" . (16) . 

( 15) 	 Cardan W. Allport, La Persona l idad, su configuración y desarro­
llo. Edit . Herder 1966. pago 47. 

(i6 ) Cordon W. Aliport . Que es la personalidad . pago 66 . 
Edit. Siglo Veinte, Buenos Ai res, 1968. 
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II 

FASES DEL DESARROLLO. 

DE LA CONCEPCION A LOS DOCE AÑOS 

1. -	 CONCEPTO. 

El nacimiento, la separación biológica del ni~o, es el primer pa ­

so en el transcurso histórico y discriminativo que el individuo mani-­

fie sta como fase de su desarrollo. Entendemos por tal, al proceso en 

el cual fuerzas biológicas y genéticas, bajo la influencia evocadora 

y modeladora del ambiente, eje del desarrollo personal, se integran y 

hacen posible el funcionamiento del organismo como una totalidad. 

"Toda personalidad se desarrolla en forma continua desde el estadio ­

de la in fanc ia hasta la muerte y durante todo este lapso, aunque cam­

bia, persiste." (1) 

"Cada nií'lo -dice Gesell- posee un modo único de desarrollo ... -­

Aún en el ompo prodigiosamente complicado de la formación de la per-­

sonalidad, los factores de crecimiento son los determinantes prima- ­

rios. La individualidad del nií'lo como persona está reflejada en su 

carrera evolutiva y en sus características de crecimiento." (2) 

2.- METODOS DE ESTUDIO. 

Existen dos métodos principales para el estudio del desarrollo ­

de la personalidad: uno eminentemente descriptivo de las formas típi 

(1) 	ALLPORT W. G. Psicología de la Personalidad, pg. 118 
Edi t. Paidos, Buenos Aires, 1965 . 

(2) 	GESELL A. , ILG F. L., Y AMES L. B. Psicología evolutiva 
de 1 a 16 a~o s . Edit . Paidos, Buenos Aires 1971 . 
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cas en cada una de las secuencias históricas y o t ro que averigua sobre 

l as estructuras subyacentes de cada secuenc i a de l a evoluci ón. 

Pertenecen a la primera categoría las investigaciones de Cesell ­

y sus co l aboradores . La observación directa y sistemática del campor­

tamiento espontáneo de l ni~o permit i ó a Cesell establecer normas acer­

ca de su desarro llo motor, el desarrol l o de capacidades determinadas 

y e l desarrollo socia l . Est udia, por ejemp l o, la s secuencias de apa­

ric i ón del lenguaje y marca patrones evolutivo s sin estudiar sus es-­

tructuras subyacentes ni sus fac t ores de t erminantes . Insiste más en 

la mad urez alcanzada que en l os procesos neurobiológicos subyacentes 

a la misma y necesar i os para que se produzcan. (3) 

Freud, Piaget y Werner e l aboran l as llamadas Te orías Forma l es -­

del Desarrollo más importantes . Especulan acerca de l as estructuras 

o procesos subyacentes más que sobre manifestaciones externas de los 

mismos y describen cómo evoluciona l a relación del individuo con s u 

medio, las estructuras que utiliza y los estad i os por los cuales es­

tas estructuras emergen y se desarrollan. 

Freud se interesa en los aspectos motivacionales del desarrol l o 

de la personalidad insistiendo en la considerable influencia que tie­

nen en el adulto los primeros a~os de la vida. En la infancia se pr~ 

paran l as estructuras que caracterizan al hombre ad ul to. Es posible 

( 3) GESELL, A. y AMATRUDA, C. S., Deve l opment diagnosis, Hoeber­
Harp e r Nueva York, 1945 . 

CESELL, A., A}~TRUDA, C. S., CASTNER, B. M., Y THOMPSON, H. 

Biographies of Chil Development, Paul Hoe ber, Nva . York, 1939. 
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estudiar la evolución global del individuo a través del desarrollo de 

la emotividad en el primer período de la vida, el de la sociabilidad 

en el segundo y el de la personalidad en los sucesivos. El funciona­

miento de estos aspectos de la personalidad se desarrolla en fases s~ 

cesivas, cada una de las cuales genera la siguiente y es generada por 

la anterior. 

Freud concibe el desarrollo de la personalidad a través de tres ­

períodos : oral, anal y genital . Estos períodos representan fases o 

estadios de valor universal, manifestados por descargas de energía 

sex~al a través de los cuales configura la personalidad del individuo. 

Concomitantemente con la energía gradual de estas formas de manifesta­

ción de la libido, se produce una progresión evolut i va que partiendo ­

del principio del placer y los procesos primarios llega hasta el prin­

cipio de la realidad y los procesos secundarios, asociados a las es-­

tructuras denominadas Yo y Super-Yo. (4) 

Piaget estudia el desarrollo de las estructuras cognoscitivas y 

de los procesos subyacantes a la conducta adaptativa . El principio ­

básico de su teoría es que la conducta es un proceso vital que tiende 

a mantener un estado de equilibrio entre la persona y el medio. El­

establecimiento del equilibrio se lleva a cabo mediante un proceso de 

asimilación consistente en alterar y manipular objetos para satisfa-­

c er las necesidades de la persona y un proceso de acomodación consis­

tente en una respuesta del organismo a los requerimientos de los obj~ 

(4) FREUD, Obras completas,tomo II .Edit.Biblioteca Nueva Madrid, 1968. 
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tos 	que dá lugar a una serie de cambios y adaptac iones . (5) 

Werner considera f undamentalmente la vida como el desarrol l o pr~ 

gres i vo de un estado g l obal difuso hacia una diferenciación cada vez 

mayor, que alcanza su máximo nivel en la integración compleja de va-­

r ias estructuras bio l óg i cas y psico l ógicas. Sus trabajos han consis­

ti do principalmente en mostrar las re l aciones entre l a t eoría formal 

del desarrollo ps i c o l ógico y psicopa tológico. Las manifestaciones ­

psicopatológicas representan una diferenciación (regresión) hac i a l os 

más primitivos estadios del desarrollo. (6 ) 

Al describir las fases del desarrollo humano enumeraremos las 

principales características que se advierten en nuestra cultura occi­

dentral, cuyo conocimiento, por razones obvias, está más a nuestro al 

canee, sin que pretendamos afirmar que dichas características sean 

privativas de nuestra cultura y no puedan, por consiguiente, encon- ­

trarse en otras culturas, máxime s i no perdemos de vista que la natu ­

raleza humana es una y la misma, independientemente del grupo cultural 

en el que se desarrolle. 

3. -	 FASES DEL DESARROLLO . 

a) .- Desarrollo prenatal.- La fecundación tiene lugar habitual-­

mente en la tranpa de falopio. Al cabo de nueve días el zigoto des­

ciende de la trompa al útero , empezando ahí su período germinal has­

(5) 	 PIAGET, J . , La naissaice de l'intelligence chez l'enfant, 
Elachaux et Niest l é, Ne uc hate l y Pari s 1936. 

( 6) 	 WERNER, H., Comparative Psicology of Me n tal Development, 
Chicago, Follet ( Ed . revisada 1948). 
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ta el final de la segunda semana. Arraigado en los tejidos del útero 

se nutre y principia su período embrionario con duración aproximada ­

de seis semanas, durante las cuales experimenta un notable crecimien­

to y desarrollo. Al final de este período el embrión mide aproxima- ­

damente tres centímetros y pesa dos gramos, adquiriendo ya una confi­

guración humana con una constitución d i ferenciada en tres capas: en­

dodérmica, de l a que procede principalmente el aparato digestivo; me­

sodérmica , de la que se desarrollarán los músculos, los huesos y la ­

sangre; y la capa ectodérmica que da lugar a la piel, órganos de los 

sentidos y sistema nervioso. 

El período fetal dura siete meses más, al término de los cuales 

se produce generalmente el nacimiento y el organismo inicia una nueva 

existencia independiente. 

b) .- Nacimiento. Neonato. (4 primeras semanas).- En el momento 

del parto , la unión física con la madre es interrumpida bruscamente ­

obligando al nifto a encontrarse de i mproviso fr ente a una nueva situa 

ción caracterizada por la dependencia entera del ambiente en el que ­

la variabilidad e intensidad de los estímulos va a se r mucho mayor -­

que durante el período procedente. 

Las manifestaciones principales del recién nacido son: 

Reacciones Sensoriales . - La sensorialidad visual (reflejo pupi­

lar), existe en todos los niftos normales 34 horas después del naci-­

miento (Guernsey y Beasly) . 

A las 24 horas de nacidos la mayor part e de los niftos reaccio-­

l 
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nan a sonidos fuertes gritando o lloriqueando (Weiss). La posib i li-­

dad de diferenciación de tonos es hacia las dos semanas, desencadena~ 

do una actividad motriz de acuerdo a la intensidad de los sonido s pe~ 

cibidos. 

Afirma Stirnimann que los sentidos del gusto y el olfato se en- ­

cuentran ya desarrollados al nacer. Lo mismo dice Peiper de los re-­

ceptores cutáneos . La sensibilidad a l do l or se pone de manifiesto y 

se incrementa rápidamente y a los dos días de haber nacido un ni~o ­

responderá rápidamente a un estímulo punzante (Sherman) . 

Reacciones Motrices.- Se puede clasificar la conducta motriz -­

del neonato en dos grupos: reflejos específicos y reacciones en masa . 

Pertenecen a los primeros el respirar, succionar, descargar saliva, 

orinar, defecar, tocer, etc ... , y se desencadenan no espontáneamente, 

sino porque existen unos estímulos ambientales específicos. Existen 

en número aproximado de cuarenta . 

Durante la mayor parte de tiempo que pasa el ni~o despierto pre­

senta una gran variedad de respuestas en masa, ya que los estímulos ­

ponen en movimiento una gran cantidad de músculos y glándulas del or­

ganismo porque el sistema nervioso del neonato está todavía poco or-­

ganizado y diferenciado. El ni~o se agita, retuerce, pedalea y emite 

sonidos incomprensibles . Estas reacciones constituyen la base de res 

puestas específicas ult~riores que se producen progresivamente a tra ­

vés de un proceso de aprendizaje, de diferenciación y discriminación. 

Reacciones Emocionales . - Tienén una participación motriz impor ­
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tantísima, caracterizándose sin embargo por ser más persistentes, más 

intensas y por su mayor participación visceral. Se desencadenan me-­

diante la acción de estímulos adecuados que tanto si son agradables ­

como si no, tienen por finalidad reestablecer el equilibrio del orga­

nismo. A una primera agitación o exc i tación general sigue la progre­

siva apar i ción de reacciones de carácter penoso o placentero cada vez 

más discriminadas. (Bridges) 

c ) .- Infancia (Del nacimiento a los dos años).- Lactancia (12 ­

primeros meses).- En el primer cuarto del primer año, el niño adqui~ 

re control sobre los doce pequeños músculos que rigen el movimiento ­

de los ojos. 

En el segundo cuarto (16-28 semanas) adquiere dominio sobre los 

músculos que sostienen la cabeza y dan movimiento a los brazos . Ti en 

de la mano en busca de objetos. 

En el tercer cuarto (40-52 semanas) extiende su dominio a las - ­

piernas y los pies, y a su índice y pulgar. Juguetea y arranca obje­

tos. Se para erguido. 

A los dos años camina y corre, articula palabra y frases; posee 

control sobre sus esfínteres anal y urinarios; adqui e re un sentido ­

rudimentario de identidad y de posesión personal. 

PIAGET llama al período comprendido del nacimient o a los dos a-­

ños: PERIODO SENSORIO-MOTRIZ y se caracteriza por la existencia de ­

conducta refleja, la aparición de los primeros condicionamientos y la 

organización de los movimientos en el espacio. 
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Este período e s marcado por un desarrollo mental extraordinari o . 

Dicho desarro l lo, " en efecto, consiste nada más ni nada menos que en 

una conquista, por las percepciones y los movimientos, de todo el u ­

ni vers o práctico que rodea al ni~o de tan tierna edad. Ahora bien , 

esta "asimi l ación sensorio-motriz " del mundo exterior inmediato opera 

de hecho, en diez y ocho meses o dos a~os, una auténtica y mindscu l a 

revolución copérnica: mientras en el punto de partida de este de sarro 

110 el recién nacido lo atrae todo hacia sí, o , más exactamente, ha- ­

cia su propio cuerpo, en el punto de llegada, en cambio, es decir , ­

cuando empieza a funcionar el lenguaje y e l pensamiento, el ni~o se 

sitda ya practicamente, a título de elemento o de cuerpo entre otros 

muchos, es un universo que ha construido poco a poco y que siente a ­

hora como exterior a él. (7 ) 

d) .- Edad Preescolar . - (De 2 a 5 a~os) Debido al desarrollo sen­

sorial, (percepción de los sonidos, de los colores) y motor (de sarro­

110 de la aprehensión, de la postura erguida, de la marcha, etc .) y 

sobre todo de la aparición del lenguaje, e l ni~o se ve sometido al ­

entrenamiento de los hábitos (de limpieza, de comer solo ... ) por e l-

empleo deliberado de la aprobación y desaprobación . Paulatinamente 

toma consciencia de su propia personalidad mediante las interacciones 

con sus padres, familiares y personas que tienen una significación es 

pecia1mente importante para él, (objetos). 

( 7) 	 J . PIAGET, Le Developpment mental ... en Six études de psicho 10­
gíe, P. 15-16 . 
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La aparición del lenguaje es una etapa fundamental. Los nombres, 

los verbos, son los símbolos de las primeras representaciones y de las 

primeras acciones que puede comunicar a los demás o que los demás pue­

den comunicarle. El lenguaje no sólo es el instrumento de la comuni­

cación, sino que representa el soporte de la inteligencia y el del -­

lenguaje. La adquisición del lenguaje está indisolublemente ligada a 

la afectividad. De este modo, las palabras "papá, mamá" se confunden 

en una misma carga afectiva con su objeto. El nifto se vuelve entonces 

consciente de sí mismo, como persona distinta de las demás, aprende su 

nombre, y puede decir "yo" hacia el final del tercer afto. 

En el curso de los tres primeros aftos de la vida se desarrollan 

gradualmente tres aspectos del darse cuenta de sí mismo: 

1).- Sentido del sí mismo corporal. 

2).- Sentido de una continua identidad de sí mismo. 

3).- Estimación de sí mismo, amor propio. 

El sí mismo es algo de que nos damos cuenta inmediatamente. Lo 

concebimos como la zona central, íntima, "cálida" , de nuestra vida,­

viene a ser como un núcleo en nuestro ser. 

Se ignora cuál sea la experiencia consciente del lactante, el -­

nifto, al comienzo de su vida, no se da cuenta de sí mismo como sí mis 

mo, no separa el yo del resto del mundo y esta separación es precisa­

mente el eje de la vida ulterior. 

La conciencia de sí mismo es una adquisición que se realiza gra­

dualmente durante los 5 ó 6 primeros aftos de la vida. Esta adquisi-­
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ción avanza más rápidamente con el inicio del lenguaj e en el segundo 

aí'lo. 

Probablemente, el primer aspecto de sí mismo que se desarrolla 

es e l sentido del sí mismo corpora l . Este se forma y se desarro l la a 

partir de sensaciones orgánicas repetidas y las frustraciones proce-­

dentes del ex terior. Al no poder alimentarse siempre que lo qui ere , 

al chocar con un objeto, aprende e l nií'lo muy p~onto l as l i mi taciones 

de su cuerpo. 

El sentido de una continua identidad de sí mismo es un .fenómeno 

sorprendente. Hoy recordamos algunos de los pensamiento de ayer y ­

maí'lana recordaremos algunos de nuestros pensamientos de ayer y de hoy . 

Estarr.os seguros de que son pensamientos de una misma persona (de nos~ 

tros mismos) a pesar de que todo lo referente a nosotros, incluyendo 

la materia de nuestro cuerpo y nuestro ambiente, cambie entre tanto­

repetidamente. 

Diversos obfetos, además del nombn~, proporcionan una importante 

base para la identidad del sí mismo. Shakespeare afirma que un buen 

nOlilbre es nuestra más firme posesión: 

" El que hurta mi bolsa, me roba únicamente una vi l mercancía . .. 

Pero el que roba la honra de mi nombre 

me empobrece de veras". (8) 

Nuestro nombre es central en nosotros, es un símbo lo de nuestro ­

ser . 

(8) OTELO, Act o 111, Escena 3. 

http:Estarr.os
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Sn nuestra cultura occidental, la estima rle sí mismo y e l amor a 

sí mismo individual ocupan un lugar predominante. 

Se afirma que en todos nuestros actos el principal objetiva con­

siste en mantener "el nivel del ego", o estíma de sí mismo, lo más e ­

levado pos ib le. "Lo má s de seado por todos e s e 1 elogio", ha die ho -

William James. Avergonzar a una persona es herir la estima de sí 

misma, su amor propio, tratarlo con tacto es evitar ofender su Yo . 

En la edad preescolar la evolución del sí mismo dista mucho de 

ser completa. La fantasía y la realidad se confunden y la primera do 

mi na en el juego. El veinte por ciento , cuando menos, de los niftos 

comprendidos de cuatro a seis aftas tienen compafteros imaginar~os. (9) 

El sentido del sí mismo corporal se hace más agudo en este pe-­

ríodo. El nifto consigue situarse en el punto de vista de otra pers~ 

na y esto intensifica su sentido de separación con respecto a los de 

más. A este proceso Piaget lo llama RECIPROCIDAD, cuya consecución -

suele ser lenta. Una plena reciprocidad no es posible hasta los do­

ce aftas, aproximadamente, cuando el nifto descubre que el punto de -­

vista de otra persona puede ser tan bueno y tan justo como el propio. 

En cierto sentido, el nifto de cuatro a seis años es ampliamen te eg o­

céntrico. Ignora virtualmente todo modo de pensar diferente al su-­

yo, porque apenas empieza a aparecer la reciprocidad. 

(9) 	 L. B. A}IES y J. LEARNED, Imaginary Cornpanions and Related 
Phenomena, "J .GENET. Psychol." 62 (1943) 147-167 . 
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A los tres aspectos anteriores del sí mismo se aftaden en este -­

período otros dos: 

4).- Extensión del sí mismo. 

5). - Imágen del sí mismo. 

La extensión del sí mismo comprende todas aquellas cosas que el 

nifto va aftadiendo al concepto de sí mismo. Con la extensión del sí 

mismo surge el sentido de posesión: "esta pelota e s mía, este trici­

clo es mío, mi hermano, mi perro, mi casa." 

Cuando decimos: "Un hombre es lo que ama", queremos significar ­

que comprendemos mejor la personalidad de un indi viduo mientras más ­

conocemos el mundo hacia el cual se extiende su sí mismo. En el nifto 

pequefto sólo existen los rudi mentos de esta extens ión del sí mismo. 

Igualmente rudimentaria es la imágen del sí mismo. El nifto empieza 

a darse cuenta de lo que sus padres esperan de él a través de la in­

teracción con ellos y la conducta que exhibe . A esta edad se constru 

yen los fundamentos de sus interacciones. objetivos, sentido de res-­

ponsabilidad moral y conocimiento de sí mismo que desempeftarán un pa­

pel predominante en su personalidad. 

"El nifto de cinco ai'los puede no estar listo para los aspectos ­

técnicos o abstractos de la lectura, la escritura y las cuentas, has­

ta dentro de otros dos ai'los más ... Es más reservado e independiente 

que CUATRO, sumergido todavía produndamente en exp loraciones elemen­

tales del mundo físico y social. CINCO posee una comprensión más a­

guda del mundo y de su propia identidad . Recíprocamente , la sociedad 
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le reconoce una madurez social en germinación y le ofrece de más en ­

más oportunidades para su desenvolvimiento en grupos". (10) 

Piaget llama Período Preoperatorio al comprendido de los dos a ­

los siete a~os y se caracteriza por el comienzo del lenguaje, apari- ­

ción de la capacidad representativa y las funciones simbólicas. En ­

este proceso no existe todavía l a noción de transitividad ni hay ra-­

zonamientos lógicos . 

e).- Ni~ez (de 6 a 12 aftos) Seis a~os.- A los 6 a~os, el nifto­

parece menos integrado que a los 3; se parece más al nifto de dos y m~ 

dio a~os, que no se ha encontrado totalmente a sí mismo ni ha encon- ­

trado a su ambiente y está, por consiguiente, en un fluctuante equi-­

librio bi lateral. El nifto está resolviendo nuevos problemas de desa­

rrollo. Tal es la clave para comprender algunas dificultades e ines 

tabilidades que se presentan en el umbral de la educación formal. 

El sexto afto de vida trae consigo cambios fundamentales somáti­

cos y psicológicos. Es una edad de transición. Surgen nuevas pro-­

pensiones, nuevos impulsos, nuevos sentimientos y nuevas acciones; ­

acuden literalmente a la superficie debido a profundos desarrollos ­

del sistema nervioso. A esta edad, el nifto tiende a los extremos, ­

bajo tensiones ligeras, al tratar de utilizar sus poderes más recie~ 

temente adquiridos. Como organimo que crece activamente, está pre­

sentado un nuevo compás de acción . Las nuevas posibilidades de con­

(10) 	A. GESELL., F . L ILG Y L. B. AMES. Psicología Evolutiva 
de 1 a 16 aftos (El nifto de 1 a S a~os Pg. 71) Edit. Paidos, 
Buenos Aires, 1971 
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ducta parecen presentarse por partes. El n i ño se encuentra a menudo 

bajo la compulsión de manifestar primero uno de los extremos de dos ­

cond uc tas alternat i vas , y luego, muy poco después, el extremo exact~ 

mente opuesto. Los diame t ralmente opuestos e jercen sobre el niño i­

gua l atracción, porque ambas propensiones han llegado a la escena ha ­

ce solo muy poco tiempo y él carece aún de experiencia de manejo y de 

su significado . Le resulta difícil elegir entre dos opuestos que com 

piten con tal paridad de fuerzas. Por ejemplo, al niño que se le pr~ 

sentan dos helados , uno de chocolate y otro de vainilla, difícilmente 

eleg irá uno del otro. 

A los 6 años se inicia un acontecimiento social importante: LA 

ESCOLARIDAD. SIETE AÑOS.- El niño de siete años se maneja mejor. 

Muestra menos inestabilidad y una mayor capacidad para observar y or 

ganizar sus nuevas experiencias culturales. Establece relaciones 

más firmes con sus compañeros y maestros. Es decididamente más uni­

polar. Es más capaz de afrontar los hechos. Hay menos desequili--­

brio. Esta es, en sentido comparativo, una fase de absorción y asi­

milación. Día a día el niño aumenta su estatura mental . 

A l os siete años se produce una especie de aquietamiento. El­

niño atraviesa por períodos de ca lma y de concentrac i ón durante lo s ­

cua l es elabora interiormente sus impresiones, abstraido del mundo ex 

ter i or. Es una edad de asimilación, una época en que se sedimenta ­

l a experiencia acumulada y se relacionan la s experiencias nuevas con 

las anteriores. Sus sentimientos necesitan nueva y sutil considera­
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ción, porque es propenso a sumirse en estados contemplativos durante ­

los cuales ordena sus impresiones subjetivas . Esta t endencia de medi ­

tación es un mecanismo psicológico mediante el cual absorve, revive y 

reorganiza sus experiencias . 

Se aprecian nuevos indicios de capacidad crítica y de razonamien­

to. El nifto es más reflexivo; se toma tiempo para pensar; le intere­

san las conclusiones y los desarrollos lógicos . 

No podemos hacer justicia a la psicología del nifto de 7 aftos, a­

menos que reconozcamos la importancia de su actividad mental privada. 

Ello explica sus ocasionales períodos secundarios de tristeza y de l~ 

mentación, el sefto fruncido, el refunfuftar, la timidez y una cierta ­

melancolía no del todo desprovista de encanto. A esta edad el nifto ­

está adquiriendo consciencia de sí mismo y de los demás . Su sensibi­

lidad frente a las actitudes de los demás aumenta constantemente. De 

sarrolla nuevas adhesiones entre personas diferentes de la madre . Re 

vela nuevo interés hacia sus padres y por sus compafteros. En la es-­

cuela es donde resulta más transparente su susceptiblidad a la acti- ­

vidad social. 


OCHO AÑOS .- A esta edad el balance de entradas y salidas revela nue­


vos equilibrios. El nifto ha construido un cuerpo más firme de expe-­


riencias y es capaz de dar tanto como de recibir. Muestra mayor ini ­


ciativa y espontaneidad al hacer frente al ambienle. Puede fraterni­

zar con sus semejantes. 


El nifto de ocho es "persona" según las normas adultas y en fun-­
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ción de las relaciones adulto-niffo. Uno conversa con un niffo de ocho 

affos con menor condescendencia. El niffo crece y tenemos conciencia 

de ello tanto como é l mismo. Está regido por presiones de crecimie~ 

to que le impulsan a contactos positivos con su ambiente, incluso -­

con sus mayores. Es menos caviloso y retraido que a l os 7. Es más 

centrífugo. Es también más rápido en sus propias reacciones y com­

prende mejor las reacciones de los demás. 

Tres rasgos caracterizan la dinámica de su conducta: velocidad, 

expansividad, y "valoratividad". Este último término no se encuentra 

en diccionarios , pero describe la tendencia dominante del niffo avalo 

rar todo lo que sucede y lo que l e sucede por su causa. Este niffo es 

tá extendiéndose dentro de la cultura, ensayando y aplicando los sen­

timi entos básicos de significado construidos durante el affo anterior. 

Hay una nueva vena de curiosidad activa, una creciente energía y una 

cierta robustez que difiere de la idílica dulzura de la primera niffez. 

El ni~o de ocho affos comienza a parecer más maduro incluso en su 

aspecto físico. A esta edad se alcanza un nivel de madurez en el cual 

los dos sexos comienzan a separarse. En ocasiones, los varones se a-­

grupan y se burlan de un grupo correspondiente de niffas . La segrega­

ción espontánea no es consecuente ni prolongada, pero es sistemática 

de l as fuerzas evolutivas que conducen firmemente a varones y mujeres 

hacia la adolescencia y la edad adulta. 

Por otra parte, durante este período toman forma las diferencia­

ciones psicológicas en el campo del sexo. Varones y mujeres partici­



37 

pan como iguales de las actividades escolares y recreativas. Compar­

ten numerosos intereses, pero tambien adquieren una vívida conscien-­

cia de las distinciones que los separan. Las tendencias expansivas ­

pueden conducir a los juegos eróticos, homosexual y heterosexual. 

Las tendencias a la diferenciación conducen a la retracción y al de-­

seo exagerado de no tocarse mutuamente, ni siquiera en el juego co--­

rriente. Las tendencias expansivas engendran también nuevas curiosi­

dades; existe un interés casi universal por los recién nacidos; se -­

plantean preguntas de sondeo sobre el origen de la vida, la procrea-­

ción y el matrimonip. 

A esta edad eA niITo tiene cierta curiosidad por las relaciones ­

I 
humanas. Pero, rtormalmente, su interés por el conocimiento marital y 

sexual no llega a ser excesivo ni presuntuoso. Lejos de ser erótico 

constituye sólo una manifestación de su multilateral expansividad. 

Al sentido del sí mismo deviene un sentido de status social y 

redefine constantemente sus relaciones de status con los camaradas, 

los hermanos y los mayores. 

Varones y mujeres demuestran por igual una gran admiración por ­

sus padres, expresando su afecto en palabras y hechos. Ambos sexos ­

son susceptibles a los celos, particularmente en su adhesión a la ma­

dre. 

No sólo requiere su presencia física sino una comunión más ínti­

ma, un intercambio psicológico mediante el cual penetrar más prodund~ 

mente en la vida adulta y, al mismo tiempo, lograr una mayor libera-­

ción de las domip~ciones parentales y domésticas. En la escuela ya ­
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ha logrado en gran med i da e sa l ib e rac ión. Ya no depende tanto de la 

mae st ra como antes . El niño ti ene una c onsc ienc i a defi nida de l gru­

po escolar corno grupo a l cua l é l pe r tenece y al cua l de be algo . 

In telec tualmente comienza a mostrar se más expans ivo. Puede ex­

pr esar asomb ro y cur iosidad. Su pen sami en to es menos animístic o. 

Comienza a hace r dist inc iones fundamentales ent re per sonas y ca 

sas, ent re l as f uerzas impe rs onale s y de l a na turale za y las f uerzas 

ps i co l ógicas de niños y homb r e s. Pe ro s obre t odo, comi e nza a verse 

a s í mismo más claramente corno una persona ent re personas, obrando, 

par t icipando, y gozando de la vida. 

NUEVE AÑOS. Hacia los nueve años , el niño s e libera aún más de 

l a tutela materna y de l as trabas domésticas. Con creciente indife­

rencia a sus mayore s, cuando está lejos de ellos, vive una cultura ­

de su propia elección. 

La autornotivación es la característica cardinal del niño de nue­

ve años. Es la clave para comprender le en su progreso hacia la madu­

rez. El niño posee una creciente capacidad de aplicar su mente a las 

cosas, por propia iniciativa o con sólo ligeras suges t iones por parte 

del ambi ente. 

Es capaz de acudir a rese rvas de energ í a y renue va su ataque en 

ensayo s repetidos. Le gus t a planear de antemano y prever las cosas. 

Si una tarea es complicada, pide que se le expliquen los paso s suce­

s ivos. Cuando ataca al problema sin éxi to i nmed i ato revela su pode r 

de a u t ova l oración. El niño demuestra t amb i én consi derable habilidad 

en la crí t ica social así corno en la autocrí t ica. Se gestan nuevos ­



39 

estados emocionales, como se observa en su quejosidad y en la variabi 

lidad de su estado de ánimo, ora alegre, ora gruftón. 

El nifto de nueve aftos bien constituido tiende a ser una persona 

bien organizada, que sabe cuánto vale y puede saber cuánto vale su i~ 

terlocutor. No le agrada ni necesita que se le proteja con condesce~ 

dencia. Por lo general no es muy agresivo y s us estimaciones de pa-­

dres y maestros pueden ser penetrantes y exactas al tiempo que inge-­

nuas. 

Desarrolla un sentido de status individual que necesita de la -­

comprensión afectuosa de sus mayores y, por sobre todo, de su propia 

familia, pero sin sohreprotección, la cual le disgusta. Hace algo de 

planificación social. Agudiza su conocimiento de los demás y de sí ­

mismo. Comparte confidencias y estimación. Cimenta amistades de al­

guna profun(ljdad y duración . Demuestra mayor sentido de la competen­

cia como miembro de grupo que como individuo. Surgen diversas formas 

de una nueva conciencia de los aspectos parentales y reproductivos 

del sexo. Niftas y niftos demuestran pudor y curiosidad simultáneas 

con respecto a la fisiología y anatomía elementales del sexo. 

Sus rasgos del realismo, la racionalidad y su automotivación son 

auténticos indicadores de verdaderas tendencias de crecimiento. De­

bidamente equilibradas harán de él, cuando joven, un individuo segu­

ro, equitati~o, y responsable . El nifto tiende a la adolescencia. 

DIEZ A~OS.- Los diez aftos ocupan una posición interesante y al­
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Durante el décimo ano la esp iral metafórica que simboliza e l cre­

cimiento da un giro algo pausado hacia la remota madurez adulta. Es­

este un ano de consumación a la vez que de transición ; es un interlu­

dio amable, relativamente libre de tensiones, en el que el organismo 

asimila, se consolidan y equilibran los recursos alcanzados. En con­

secuencia, un representante clásico de los diez anos encerrará tanto 

los rasgos específicos como los genéricos de la infancia. Apenas si 

se vislumbran en él las tensiones de épocas posteriores de la adoles­

cencia. De manera franca, sin concjencia de sí mismo, tiende a acep­

tar la vida y e l mundo tal como son, con espíritu libre y de fácil re 

ciprocidad . Es una edad de oro del equilibrio evolutivo. 

Al ni no de diez anos le gusta su hogar y se muestra leal con él. 

Se siente más unido a sus padres. La madre goza de un prestigio es- ­

pecial. Varones y ninas se llevan bien con el padre y disfrutan de ­

su companía. 

Hacia los diez anos, y ya desde los nueve, la indiferencia hacia 

los mayores alcanza nuevas cimas. Varones y mujeres se muestran, por 

igual, sorprendentemente independientes. La confianza en sí mismos ­

ha aumentado y, al mismo tiempo, se han intensificado sus sentimien-­

tos colectivos. La identificación con el grupo juvenil fomenta el -­

complejo proceso de alejamiento del grupo doméstico familia r . 

Simultáneamente, se amplía la divergencia entre ambos sexos. A 

los diez anos, la (endencia a la segregación está ya bien definida. 

Las ninas, algo antes que los varones, entran en el período prepube­
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ral, anunciado por cambios en las proporciones corporales, en el me­

tabolismo y en las secreciones endocrinas. Estos cambios se hacen ­

aún más marcados en la adolescencia. Para los varones, la etapa de 

la adolescencia dura alrededor de diez a~os; para las mujeres uno o 

dos menos. 

La individualidad del sujeto de diez a~os está tan bien definida 

y su penetración es tan madura, que facilmente puede considerársele ­

como un preadulto o, al menos, como un preadolescente. 

La psicología de una ni~a de diez a~os se distingue significati­

vamente de la de un varón de diez a~os con educación y experiencia e­

quivalente. La ni~a es más reposada, tiene mayor discernimiento so-­

cial y se interesa más por los problemas relativos al matrimonio y a 

la familia. 

El ni~o a esta edad es capaz de mayor dominio de sí mismo que se 

revela de diversas maneras. El ni~o de diez años es particularmente 

susceptible a la información social, a las ideas más amplias y a los 

prejuicios, buenos o malos. El niño de diez a~os produce una impre­

sión bastante justa del hombre o la mujer que ha de ser. Varones y 

niñas tienen, por igual, cierta afición a los secretos. Prefieren­

los misterios, la conspiración, la magia práctica y el culto a los 

héroes. Las ni~as tienen mayor consciencia de las relaciones inter­

personales que los varones. Tienen mayor consciencia de sus propias 

personas, de sus ropas y de su aspecto personal. 

El equilibrio evolutivo básico del niño de diez a~os se refleja 

en sus actitudes prevalecientes, su clima emocional y su disposición 
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anímica. Se halla generalmente satisfecho consigo mi smo, con su suer­

te y con el mundo, t anto que a veces r e sulta algo sorprenden te que pu~ 

da tener acc esos bru scos de ira. Hay explosiones de a f ecto demostrat i 

vo que obedecen a un patrón seme jante al de l a i ra y que demuestran la 

misma tendenc ia a dejar paso a una rápida recuperaci ón estab ilizadora. 

En fo rma s imiliar, disminuyen los temores , afl icc ione s y angustia s de 

épocas má s temprana s. 

ONC E AÑOS.- Los once aftos sefta l an indudablemente el comienzo de 

la ado lescencia pues t raen cons igo una cantidad de síntoma s del pro-­

ceso del crecimiento que en el curso de es ta década habrá de colocar 

al n ifto en las front e ras de la mad ur ez . 

El antes complac iente ni fto de diez aftos comienza a mani fe star -­

formas desusadas de su afirmación de la persona l idad, de curiosidad, 

y de sociabilidad. Es i nquieto , investigador, charla t án. No le gus­

t a estar solo y acude a toda suerte de artifi cios para explorar las ­

re l aciones interpersonales con sus padres y camaradas. 

Debe reconocerse la profunidad de su inexperiencia en las nuevas 

areas emocionales de la conducta interpersonal. Su vida emocional pr~ 

senta frecuentemente picos de gran i ntensidad. 

Su organismo se halla en pleno proceso de transformación que no ­

s e limita al aumento de estatura y pes o sino que también involucra el 

si stema de acción total del niño. Gran par te de la inep t itud de su ­

conducta puede imputar se a l a simple inexperiencia en la realización 

de aj ustes i nterpersonale s dentro de una cultura que va cambian --­
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do junto con él . Las disputas con los hermanos, la rebeldía contra­

los padres y la resistencia a cumpl ir las tareas encomendadas consti 

tiyen, en gran parte, simples manifestaciones de la temprana afirma­

ción de su personalidad adolescente y de su creciente auto-absorción. 

A los once años los hijos comienzan a ver a sus padres como individuos 

independientes cuya personalidad se refleja en la conducta. 

La adecuación de la escuela es en cierto modo más simple y suave 

que la adecuación al hogar. En la escuela no tiene que rivalizar con 

hermanos, padres y parientes, ni debe ejecutar tareas domésticas . Se 

muestra sensible a la dinámica del grupo, pero no es necesariamente ­

dominado por ella. 

Es más ecléctico que reflexivo y presta menos atención a contex­

tos y relaciones. Quizá se halle en vías de echar los cimientos para 

el ulterior pensar conceptual. En todo caso, su curiosidad es ilimi­

tada tanto dentro como fuera de la escuela. 

Tiene más confianza en sí mismo que a los diez años; reivindica 

para sí y disfruta el derecho de tomar determinadas decisiones para­

sí solo, lo cual constituye un síntoma saludable de crecimiento men­

tal. 

El organismo total, tanto fisiológica como psicológicamente, su­

fre una serie de minuciosas transformaciones. Las sutiles alteracio­

nes de l a química corporal y del crecimiento estructural del sistema 

nervioso, si bien oculta a la vista, se nos manifiesta inequívocamen­

te en las cambiantes formas y patrones de la conducta. 
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Todos los anteriores constituyen los rasgos de transmisión que ­

seftalan el alba de la adolescencia. La candidez, el ardor y la sim­

ple torpeza se combinan formando patrones que denotan un vigoroso pr~ 

ceso de crecimiento. Es esta una época óptima para trabar relación ­

con la psicología fundamental del desarrollo adolescente . 

DOCE AÑOS.- Traen consigo muchos cambios favorables. A esta e­

dad el nifto se vuelve menos insistente, más razonable, más compaftero 

de los suyos . Adquiere una nueva v i sión de sí mismo y de sus compa­

fteros, sean o no de su misma edad. Confía menos en el efecto directo 

de las presiones y desafíos para llevar su Yo a la plenitud . Procura 

ganarse la aprobación de los demás . Ya no muestra un egocentrismo -­

tan ingenuo y es capaz de considerar a sus mayores, e incluso, a sí ­

mismo, con cierta objetividad. Estas cualidades acrecientan su senti 

do del humor y una alegre sociabilidad. 

El grupo desempefta un papel de suma importancia en la configura­

ción de sus aptitudes e intereses. El nifto de esta edad tiende a con 

siderar los problemas de la conducta desapasionadamente, pero siempre 

desde el punto de vista del grupo . 

Su entusiasmo es tan grande que facilmente se convirte en bulla 

revoltosa. Muestra un gran adelanto en el pensamiento conceptual . ­

Le preocupa el valor conceptual de términos como ley, lealtad, justi 

cia, vida, delito . Sus argumentos son menos excluyentes y apasiona­

dos. Tiene ya un auténtico sentjdo de la razonabilidad. Los rasgos 

fundamentales de razonabilidad, tolerancia y humor se hallan intima­
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mente unidos al entusiasmo, la iniciativa, la empatía y el conocimien 

to de sí. Es posible pues, considerar al nivel cronológico de los d~ 

ce a~os como un período que normalmente beneficia la integración de ­

la personalidad. 

El rasgo característico del nivel de doce a~os consiste en que ­

trae a la existencia un conjunto de rasgos de conducta que anticipa 

claramente la madurez del adulto. El ni~o de doce a~os no es un a-­

dulto en miniatura, tampoco es una copia, encierra modos de pensar, 

de sentir y de actuar que prefiguran nítidamente la mentalidad madu­

ra. Su nueva visión de las cosas involucra una capacidad de madura­

ción, a la vez que descubre las líneas fundamentales del crecimiento 

mental que se proyectan hacia el futuro. 
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III 

FASES DEL DESARROLLO. DE LA ADOLESCENCIA A LA SENECTUD. 

1) .- ADOLESCENCIA. 

Concepto.- La ado l escencia es un largo período de transición en 

tre la infancia y e l estado ad u lto. De modo general se extiende de ­

la pubescencia hasta los 20 a~os aproximadamente en que e l desarro l lo 

físico es relativamente completo. La pub escenc ia se refiere al perí~ 

do de aproximadamente dos a~os, durante los cuales los cambi os físi-­

cos que oC '¡'-'C-=ll culmina"Cl COLl la p;.¡be rtacl . .'\pu '· "c:e bello en e l pu'l1.'l, 

hay un '~a '~ca,io momento en e l desarr o llo físico y ma'!'Jrdn gra,lualmente 

las características sex!la l es pr imaria.> y secundarias. La pubertad, 

el clímax de la adoles cencül, es marc:a ,ja por la me nstruación en las ­

ni na s y por la aparic i ón de esperma en la orIna je los nin3s. 

El canbio coutinu~ 2S característico del hunano y la adolescen­

cia cons tituye el p'2ríojo de cambio má ,:; profundo 'j t rascenden t e. Es 

durante este período que se efectua la transición de la ~inez a la ­

vida aiult~ . El éxito con e l q~e e l individuo culmine la:; demandas 

y problemas de la ajole scencia jetenninará .~n gran parte su persona­

lidad de a ,lulto. 

Los problemas encarados ;J.Te e l adolescente S011 .TIU ·:h03 , y en las 

diferentes e t a?3S de la his t oria ha"Cl tomaio diversa3 formas . En ca­

si t odo e l mundo 103 dltinos 5 anos ha~ p~esen~ i ado la ?rotesta de l 

adolescen:e contra los convencio~alismos de la sociedad co~temporá­

nea, principalmente en aq~ellas s oc i edades opu l entas, en donde los ­
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"leva:!.:>.3 alcances técnicos ha::t hecho la vida ,nás confoctable pero CO:l 

cierto Jetrinento de la impoctancia del mismo individ~o. Estas 1n-­

fluencias unidas a la inquietud internacional, han co~ducid o a qarias 

forlna, d¿ protesta: vestido fuera de lo convenc ional , rechazo a las ­

actitudes tradicionales en relación al trabajo y el estujio, la ~ú.3- ­

queda de las experiencia~ altamente personales ~n l as drogas y en 0-­

ca5Íones, la I:onfrontación violenta con el "esta~lishtnent". 

Dura~te la infa~cia, los valores del individuo son en gran parte 

laG Je sus paires, pero a lIedida q·.le crece deberá iecidir su forma -­

personal de ser y sus valores. Expuesto a jiversidad de situa:iones, 

gentes e ideas, está en aptitud de descubrir la3 discrepancias entre 

sus actitudes teJlpranas y su aplica:ión a un mundo distinto del que ­

sus p~dres ~ivieron cuando jóvenes. Encuentra también q.le existen -­

discrepancias entre lo que ha tenido c~no bueno o recto y lo que la ­

gente hace. Es entonces cuando debe enfrentarse a la no siempr¿ agr~ 

da~le tarea de envaluarse a sí mismo. Los problemas del a-:blescente 

se crnnplican por el hecho de qae su condición es ambigua . Se le tra­

ta :01no a un niflo en algunas fOrlnas y es a,iulto en .)~ras . Frecuente­

mente los dllultos rehusan reconocer su madurez. La tC"'ins::":í.ón d,~ la 

::tiflez a la edad a,iulta ,~s difíctl en so.::iedai ,es ·:omo las nuestras en 

donde el status del arlolescente no está aún definido. Algu,as soci~ 

daies primitiva5 seflalan la importancia ie la transició'l a la 'ua·-!u-­

rez sexual a través de ceremonias de iniciad.ón po: las que el a 101e2, 

cente es intC"oducido a la edarl ajulta. Aunque esto.3 ritoa de inicla­

http:iniciad.�n
http:tC"'ins::":�.�n
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c i ón por las que el a,iolescente es introducido a la ~dai aiulta. Aun 

que estos ritos Je inicia:ión frecuentemente obliga~ al aiolescente a 

soportar ciertas p~ u ebas , una vez que la iniciación ha ?asado, el ado 

lescente es i nvestido de u~ nuevo estado y responsabilidades. La 

tra~sición gradual a la vida adul t a en nuestra sociedad puede tener ­

ventajas, pero también produce en el adolescente un período de co~flic 

to y de vacilación entre la dependencia e independencia. 

Es interesante sei'lalar que, al igual que la marcha fué en la pr.,!:. 

mera infancia el símbolo de la conquista de la ind e pendencia, el des­

plazamiento motorizado expresa en nues~ros días, a una velocidad S 1-­
'

permultiplicada, idéntico sentimiento e idéntico derecho a la indepe,!! 

dencia de parte del adolescente. 

El período adolescente es solamente una fase en el curso del de­

sarrollo y es erróneo enfatizar tan agudamente sus discontinuidades ­

con l as otras fases. Para muchos adolescentes la transición a la e-­

da d adulta se realiza suavemente, para otros, los problemas y conf1i~ 

tos tienen u:J.a larga historia y los problemas de la adolescencia no ­

son sino manifestaciones de pro'llemas anteriores . 

Durante la ado l escencia tienen luga: cambios bruscos en el cuer­

po del adolescente. Estos cambios se re1aciollan con las característ,i 

ca.s sexuales primarias, esto es, con los órganos repr-oductilTos. Ocu­

rren también ~odificaciones en las características sexuales secunda-­

rias . Algu::las de estas modifica::iones , tales como el desarrollo de ­

los senos, aparece solamente en las chicas, otras, co~o el cambio mar 
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cado en la voz y el creci~iento de la barba aparece solamente en los 

chic~s; y otros, crnno la aparición de bello en el pubis, son crnnunes 

en ambos. En adición a los ca~bios en el desarrollo má~ o~vios exi~ 

te gran ca~tidad de ca~bios internos de los que somos menos conscie~ 

tes: aumento en la presión de la sangre y los latidos del corazón, ­

se dobla el peso del corazón, la tasa metabólica decrece, y se ac­

tivan las glandulas de la grasa y el sudor. Los cambios físicos de 

la adolescencia son de interés psicológico a causa de los cambios de 

la conducta que los acompana, cambios ~n las actitudes, en las res-­

puestas emocionales y en la conducta ~Qcial. 

Se operan cambios con el medio. En el momento de la adolescen­

cia la relación infantil con los padres cambia. El aaolescente tra­

ta de alejarse de sus objetos de a~or anteriores, es decir, de sus ­

padres, explicándose así la actitud de oposición característica de ­

esa edad. El mecanismo de identificació~ ta~bién cambia. Al recha­

zar a sus padres, el adolescente busca nuevas identificaciones. Los 

modelos se to~an ento~ces fuera de la familia y pueden ser S'1S prof~ 

sores, héroes del día, idolos, vedettes, etc •.. Dicha~ identifica-­

ciones son a menudo apasionadas y suelen durar poco. 

El adolescente ama a otras personas o establece relacio~es con 

ellas en la medida en que les toma prestajos ciertos rasgos que ha­

brán de servirle para co~stituir la personalidad de lo que busca Y. 

en definitiva, le permitirán estimarse y considerarse a sí mismo. 

El desarrollo intelectual llega en la adolescencia a su punto ­
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culminante y , teoricsnente ya no progresará más. Esta etapa d~ maJu­

ra:::ión intelectHal es capital. Está caracterizada por la aparición ­

hac i a los 11 ó 12 a~os de la aptitud para l a formación y el manejo, ­

por el razonamiento de l os conceptos abstractos. 

El adolescente es razonador. Gusta de las racionalizaciones y 

las especulaciones abstractas . Este pensamiento formal deberá ajus­

tarse más tarde a los datos de la realidad y sólo mediante este ajus­

te llegará el adolescente a una mejor comprensión de la realidad que 

el ni~o y a una visión más lúcida de su relación con los demás, pue~ 

to que el acceso al pensamiento conceptual, culminación de la evolu­

c i ón intelectual, permite una comprensión más inteligente de la reali 

dad. 

Desarrollo Físico.- En la infancia el niBo crece muy rápidamen­

te en altura de modo que la mi t ad de la altura adulta se alcanza en­

tre los 2 y 3 a~os. Después, la tasa de crecimiento desciende hasta 

la ocurrencia de otro momento que significa el principio de la pu-­

bescencia. Los chicos y las chicas tienen el mismo promedio de cre­

cimiento hasta los 11 aBos en que las chicas aumentan repentinamente 

de peso y altura (Tanner, Whitehouse y Takaishi, 1966). (1) Mantie­

nen esta ventaja por espacio de dos a~os aproximadamente, en este 

punto los chicos avanzan y mantienen una ventaja en altura y peso 

por el resto de sus vidas. Este período de la inversión del creci-­

(1 ) TANNER, J . M., R. H. , and TAKAISHI (1966) 
Standards forlll b i rth to maturity for heigth, wei~th, 
heigth velocity and weigth velocity: British children 
1965. Archives of Diseases of Chilhood. 
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mi ento r e fleja el hecho de que las chicas maduran dos afias más ,-empra­

namente sobre el promedio de lo s chicos. 

En general, las chicas tienen su "es tirón" dos afias antes de la ­

pubertad y el afio anterior a la pubertad se conoce como la edad del 

"máximo desarrollo", por e jemplo , la menstruación ocurre en el ápice ­

de la curva de la tasa de crecimiento. Después, la tasa de crecimien­

to disminuye hasta que se alcanza al altura de la edad adulta, aproxi­

madamente a los 19 aflos. El 83% de las chicas crecerá menos de cuatro 

pulgadas después de la primera menstruación (Fried y Smith, 1962). (2) 

Un patrón de crecimiento semejante se observa en los chicos aunque, a 

causa de su "estirón" tardío, el máximo de altura no puede alcanzarse 

sino hasta la edad de 21 ó 22 aflos. 

El punto máximo de crecimiento lo logran las chicas a los 12 y ­

los chicos a los 14 aflos. Las edades del máximo desarrollo van de 

los 10 a los 18 afias, con una notable diferencia entre los chicos y ­

las chicas . Dos tercios de las chicas adquieren su desarrol lo máximo 

un afio antes o después de los 14. Pero la diferencia no puede igno-­

rarse, algunas chicas maduran más tardiamente que los chicos. 

El tiempo de la tasa de crecimiento máxima ha venido a aceptarse 

como un índice conveniente de maduración pero el proceso para alcan­

zar la adultez es mucho más complejo que esto. El hecho de que una 

chica haya menstruado no indica necesariamente que sea fértil. La ­

( 2) 	 FRIED,R. K. lnd SMITH, E. E. 1962 Postmenarcheal growth 
patterns. 10urnal of Pediatrics. 
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mayor parte de las chicas menstruan antes que sus ovarios puedan pro­

ducir óvulos, y aunque la preftez es ciertamente posible en aftos pos-­

teriores, el período comprendido entre los 20 y 30 aftos es el tiempo 

de máxima fertilidad . Aún menos se sabe acerca del principio actual 

de fertilidad para los chicos, ya que se necesita que esté presente 

un gran número de espermatozoides para que la concepción tenga lugar. 

Las curvas de crecimiento para la altura indican que no todos -­

los adolescentes siguen el mismo patrón de crecimiento. Un chico con 

siderado relativamente alto puede encontrarse él mismo bajo en compa­

ración con sus amigos; una chica considerada baja puede hallarse ella 

misma extraordinariamente alta para su edad. Por otro lado puede ge­

nerarse ansiedad entre aquellos que maduran tardíamente. Existen es­

tudios que demuestran que los chicos que maduran tardíamente tienden 

a tener pobre concepto de sí mismos y a estar más interesados en la 

aceptación social que los que maduran tempranamente . Son menos pop~ 

lares con sus compafteros y tienden a caer en una relativa inmadurez 

en su conducta: son más posesivos, inquietos, autoritarios y agresi­

vos (Mussen y Jones, 1958). (3) Los maduros tardíos tienden también 

a sentirse rebeldes con sus padres, teniendo necesidad de una fuerte 

dependencia, sintiéndose rechazados y dominados por sus iguales. Los 

que maduran temprano, por otro lado, parecen ser más confiados en sí 

mismos, independientes y capaces de jugar roles de adultos en las re 

(3) 	MUSSEN, P. H. Hnd JONES, M. C. (1958) The behavior-inferred moti­
vations of late -and early - naturing boys. Child Development. 
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laciones interpersonales . Algunos se sienten rechazados, dominados o 

son 	rebeldes hacia sus familiares (Mussen y Jones, 1958). (4) Algu-­

nas 	de estas diferencias de personalidad entre los que maduran tempr~ 

no y los que maduran tardíamente persisten hasta la etapa adulta 

(Jones, 1957). (5) 

Es evidente que parte de las diferencias de ajuste entre los chi 

cos 	que maduran tardía y tempranamente pueden ser atribuidas a los -­

factores culturales. Las actitudes culturales concernientes a la es­

tatura y al vigor físico y el deseo de la independencia son importan­

tes 	para determinar en qué medida la aceleración o el retardo en la ­

maduración física pueden afectar la personalidad de un individuo. 

Los 	efectos de la tasa de maduración de la personalidad afectan 

menos a las chicas. Para algunas chicas puede ser una desventaja la 

madurez temprana por estar "demasiado crecidas" para los grupos de ­

su edad en los grados elementales, pero en los a~os de secundaria ­

las 	chicas de madurez temprana tienden a tener más prestigio entre ­

sus 	condicipulas en relación a las actividades escolares. En este ­

estadio las chicas de madurez tardía, al igual que los chicos, pueden 

tener menos conceptos adecuados de sí mismos y más precarias re lacio­

nes 	con sus padres y compa~eros (Weatherly, 1964). (6) Ya que los re 

(4) 	 Idem. 

(5) 	Jones, M. C. (1957) The later careers of boys who were eárly 

-or late- maturing. Child Development. 


(6) 	WEATHERLY, D. (1964) Self-perseived rate of physical naturation 

and personality in late adolescence. Child development. 
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quer i mien t os físicos para l a femineidad en nuestra sociedad son más ­

ambiguos que para la mascu l inidad, la baja estatura, por e j emplo, se 

t olera más en las chicas que en los chicos, por lo que no es de sor­

prenderse que la tasa de maduración sea menos importante c omo factor 

influyente en el desarrollo de l a personalidad de l as chicas. 

Las tasas de crecimiento del ado l escente pueden variar en otro ­

sentido: los cuerpos no crecen cama una unidad y el crecimien t o de una 

parte puede apartarse del de alguna otra. Los brazos y las piernas -­

pueden crecer en aparente desproporción con el resto del cuerpo . La ­

naríz y l a barbi l la de pronto pueden resultar las partes más praminen­

tes de l a cara, e l metabolismo tiene que ajustarse al crecimien t o rá­

pido y tiene que hallarse un nuevo balance glandular. Los relativos 

tama~os de l os diferentes te jidos de l cuerpo en l os diversos períodos, 

manifiestan una más rápida fluctuación durante los a~os tempranos. No 

es de admirarse de que haya ocasionales disturbios en el balance de 

los procesos fisiológicos de l cuerpo cuando estos cambios tienen lugar. 

El acné del adolescente es un sintoma camún de estas disarmonías inter 

nas. (Jackson, 1928) . (7) 

Cuando e l adolescente resulta ser un problema para sus padres, la 

esc uela o la comunidad, normalmente es porque tiene pr oblemas consigo 

mismo. La transición de la ni~ez a l a edad adu l ta trae consigo tanto 

e l e sfuerzo que acampa~a al crecimiento físico como la dificultad pa­

( 7) JACKSON, C. M. (1928) Some aspects of form and growt. In Robbins, 
W. J . and others growth . New Haven, Conn.: Ya l e Univ. Press. 
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ra adaptarse a la conducta social en nuestra cultura. En un tiempo ­

de cambio de valores tan rápidos, en el afán por conservar su auten­

ticidad, tanto los adolescentes como los adultos rehusan aceptar los 

valores de otras generaciones. 

El desarrollo sexual y el rol del adolescen t e.- Los cambios cOE 

porales que acompaftan a la maduración sexual son una fuente de orgu-­

110 a la vez que de perturbación para el adolescente. Qué también se 

sienta acerca de su nuevo físico, va a depender en gran parte de las 

actitudes de sus padres y de la escuela hacia el desarrollo sexual. 

Las actitudes parentales de secreto y tab6 que conciernen a las fun-­

ciones sexuales no pueden dejar de generar sentimientos de ansiedad 

en los hijos adolescentes. Las manifestaciones de ansiedad y afecto 

son muy pronunciadas y significan un recrudecimiento de las liberacio 

nes de ansiedad. Este mismo problema afrontan los pequeñuelos, pero 

ahora, los esfuerzos del adolescente por dominar la ansiedad o modifi 

carla tienen mayor éxito, puesto que ha desarrollado mucho sus variados 

intereses y actividades con el objeto de dominar esa ansiedad, de so­

brecompensarla y de ocultarla de sí mismo y de los demás. Realiza es­

to, en parte, asumiendo actitudes de desconfianza y rebeldía. (8) 

La decisión del adolescente en r e lación a su conducta sexual 

puede ser más difícil hoy en día que hace 20 años. Los continuos 

bombardeos de los estímulos sexuales en revistas, TV y cine, la dis-­

ponibilidad de píldoras para el control natal y las actitudes más li­

berales hacia las experiencias sexuales premaritales Je varios segme~ 

(8) Cita en la próxima hoja. 
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tos de la sociedad, proporcionan al joven recién maduro más libertad 

de elección y, al mismo tiempo, le producen más conflicto del que ten 

dría hace dos décadas. 

Debería seftalarse que el problema del control de los impulsos - ­

sexuales es completamente diferente para los chicos adolescentes que 

para las chicas. En los chicos el impulso biológico es altamente es­

pecífico, despertado por la diversidad de estímulos externos y dirigi 

do hacia una descarga rápida de la tensión en el orgasmo. Aunque al ­

gunas chicas adolescentes pueden experimentar impulsos sexuales del ­

mismo modo que los chicos, el deseo sexual para muchas es menos inten 

so y menos específico. Es un sentimiento difuso moderadamente dife-­

renciado de otros sentimientos tales como el anhelo romántico, los 

impulsos maternales o bién una fuerte emoción. Esta diferencia se 

ejemplifica en la situación de una cita. La chica es muy felíz con ­

la sensación que despiertan el abrazo y el beso, mientras que para el 

chico tales sensaciones pueden ser solamente medios para un fin. Pa­

ra la chica los sentimientos sexuales están intimamente ligados a los 

sentimientos de amor, mientras que para el chico, inicialmente, los ­

impulsos sexuales están separados de tales sentimientos. 

Existe la teoría de que "la turbación y el stress" de la adoles­

cencia se debe más a conflictos culturales que se originan de las res 

tricciones sexuales, que al desarrollo biológico. Esta teoría se ap~ 

(8) 	M. KLEIN.- El Psicoanálisis de los niftos. Biblioteca del 
Psicoanálisis, Buenos Aires, 1938. 



57 

ya en estudios de culturas primitivas en las cuales se permite una m~ 

yor libertad sexual. En estas culturas la adolescencia es relativa-­

mente tranquila, y el paso de la niffez a la edad adulta se reporta - ­

más suave que en las nuestras. Los habitantes de la isla de Trobriand, 

por ejempolo, toleran las relaciones sexuales premaritales. La expe­

riencia sexual se tiene libremente entre los preadolescentes, y sobre 

viene una transición fácil de la niffez a la edad adulta (Malinowski, ­

1929). (9) Los estudios antropológicos de varios grupos de Nueva Gui 

nea y Samoa indican que el período de la adolescencia es más tranqui­

lo en las tribus que tienen menos tabúes restrictivos respecto al sexo 

(Mead, 1935). (10) 

Examinar un aspecto de la cultura separado de otros aspectos pue­

de ser erróneo, con todo, las culturas que permiten mayor libertad 

sexual que las nuestras, pueden también permitir mayor libertad al a­

dolescente en otras cosas. 

Así como las restricciones sexuales varian de una cultura a otra 

también varían en las subculturas de sociedades complejas como las 

nuestras. Kinsey, por ejemplo, indica que en las sociedades america­

nas los jóvenes de nivelo niveles educacionales y ocupacional más b~ 

jos son más propensos a encontrar desahogos sexuales en el trato di-­

recto que a~~llos de niveles sexuales y educacionales más elevados ­

(9) 	MALINOWSKI, B., La vida sexual de los salvajes. 
Edit. Morata, Madrid, 1932. 

(10) 	MEAD, M., Sexo y temperamento. Edit. Paidós, 
2a. ed., Buenos Aires, 1961. 
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que son más propensos a desahogarse en la mastrubación y el pettig -­

llevado al clímax (Kinsey , Pomeroy y l1artin, 1948) . 

Emancipación del hogar.- La emancipación de la autoridad paren­

tal y de la dependencia emocional de los padres principia desde la ni 

~ez, acelerándose este proce s o gradualmente durante la adolescencia. 

Al empezar a funcionar efectivamente como un adu l to , e l adolescente ­

empieza a desprenderse de su familia y a desarrollar cierta indepen-­

dencia en su conducta, sus emociones, sus valores y creencias. La fa 

cilidad de la transición hacia una independencia más plena, posterio~ 

mente en la adolescencia, depende en gran par te de las actitudes que 

los padres tomen durante los a~os precedentes. Algunos padres que -­

han ejercido una supervisión estrecha del , chico en sus a~os tempranos 

tienden a continuar este control en la adolescencia, consecuentemente, 

el chico está propenso a continuar su dependencia y obediencia infan­

tiles a través de la adolescencia y no alcanza nunca la madurez plena 

del adulto. Los estudios han demostrado que una "familia democrati­

ca", en la que al ni~o se le permite un grado favorable de autonomía, 

se le toma en cuenta en las decisiones importantes y se le controla ­

primeramente por una disciplina verbal, porduce un adolescente seguro 

de sí mismo y efectivo, se siente l ibre de estar en desacuerdo con 

sus padres pero generalmente guarda una relación cálida con ellos. 

Por otra parte, " l a familia autoritaria", en la que se estab l ecen no~ 

mas sin consultar a los hijos, la autonomía e s limitada y la discipli 

na es predominantemente física, produce un adolescente menos equili-­
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brado y efectivo. Tiende a ser observante externo, pero internamente 

rebelde e impulsivo; su concepto de moralidad hace aceptable todo lo 

que pueda estar a su alcance (Douvan y Adelson, 1966). (11) 

La mayoría de los conflictos familiares durante la adolescencia 

se centran al rededor del deseo del adolescente de una mayor libertad, 

ya que los padres proponen 10 que le es permitido, o, por otra parte, 

el joven se resiste a asumir responsabilidades que los padres juzgan 

deberían estar a la par de la madurez e independencia. 

El padre es ambivalente porque, aunque sabe que el adolescente ­

debe aprender a sostenerse por sí mismo, quiere todavía protegerlo de 

las realidades desagradables de la existencia y protegerlo en sus pe­

nas cuando las decisiones son pobres. El adolescente es ambivalente 

porque, aunque quiera obrar libremente, no siempre quiere desistir ­

de la seguridad e irresponsabilidad que acompaftan a la dependencia ­

continua. 

Varios estudios recientes han seftalado que la rebelión y desco~ 

finaza característicos de la adolescencia hacia la autoridad paren-­

tal, constituyen un problema mayor para los chicos que para las chi­

caso Al preguntárseles acerca de las relaciones con su familia, la 

mayoría de las chicas entrevistadas describieron la vida de sus fami 

liares agradable y armoniosa, hubo pocas indicaciones de conflicto y 

las chicas generalmente percibían que las normas parentales eran bue 

(11) DOUVAN, E., and ADELSON, J . (1966) The adolescent experience. 
N. Y. : Wiley. 
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nas y adecuadas (Douvan y Adelson, 1966). (12) Las chicas pueden te­

ner menos problemas en esta área que los chicos por las siguientes r~ 

zones: 1) las chicas tienden a ser más dóciles que los chicos en to-­

das las edades, mayormente por espectancias sociales del cornportamie~ 

to de una chica y posiblemente por ciertas diferencias innatas; 2)­

corno se ha dicho, las chicas tienen un impulso sexual más difuso y 

menos intenso durante la adolescencia que los chicos y por ello pue-­

den sentir menor necesidad de revelarse en situaciones relacionadas ­

con l a conducta sexual; 3) porque en nuestra sociedad se espera que 

los chicos sean independientes y deben, por necesidad, manifestar al­

guna rebelión contra el control parental para demostrar estas cualida 

des. 

Percepción del sí mismo, ideales y valores.- Si el adolescente 

va a lograr alguna consistencia en su conducta social, debe formular 

ciertas normas. Debe determinar qué tipo de persona necesita ser y ­

qué cosas valen l a pena. Tales normas son conocidas corno ideales o ­

valores . Debe escoger entre conformarse o rebelarse, respetar los t~ 

búes convencionales o ver lo que puede hacer, buscar placeres inmedi~ 

tos o trab a jar con objetivos mediatos. Podrá llegar a una imágen del 

ideal que quisiera realizar y juzgarse entonces de acuerdo a ese ideal. 

El adolescente no siempre encuentra fácil obtener normas estab l es 

y guías de valores. No obstante que ha incorporado valore s de sus pa­

(12) Idem. 
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dres a muchos de sus valores básicos, el tiempo ha cambiado desde la 

juventud de sus padres. La generación joven se enfrenta a problemas 

que la generación adulta no tuvo que encarar, tales como las drogas, 

pastillas y una mayor exposición a la estimulación sexual . El jo-­

ven de hoy debe tomar desiciones en áreas en que las normas de sus ­

padres pueden resultar obsoletas. 

El deseo de los adolescentes de valorar y de hacer lo que los a­

dultos hacen, pero a su manera, los lleva a una relación incierta de 

los modelos adultos. Quiere ser como los adultos que conoce y al mi~ 

mo tiempo se separa de ellos. En la lucha por satisfacer la imágen ­

de sí mismo, tiene presente las fuertes influencias parentales, no -­

obstante los conflictos que le ocasionan. 

El encontrar una serie de valores con los cuales normar la con-­

ducta, es una tarea crucial para un joven, una tarea tanto más difícil 

cuanto los valores de la misma sociedad estan constantemente cambiando. 

Con el incremento de la educación los valores cambian, resultando gene­

ralmente más liberales, menos etnocentricos y con más tolerancia a la ­

diversidad. 

Lo que e l adolescente valora y el modo como él mismo se ve es, ­

por supuesto, el resultado de muchos factores de fondo que determinan 

sus experiencias y lo que espera de sí mismo. Algunas de las influen­

cias son el resultado de factores sociales y económicos en los que · ha 

crecido, por ejemplo, un alto aprecio por la educación y respeto a sí 

mismo está asociado con un status socieconómico elevado y un valor e­

levado en la habilidad manual y tenacidad se asocia con las clases ba 
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jas o Debiera notarse c on t odo, que aún entre aquellos de las clases 

más baj as, el número de los que se esfue rzan por se r bueno s estudian­

tes es igual a l de los que valoran l a tenac idad. 

2) • - ETAPA ADULTA 

Los primeros años de ad ul t o son para la mayoría de hombres y muj~ 

res los de mayor energía y prod uc tividad .! Los pr ob lema s de ajus te de 

los adu l tos jóvenes, distintos de l os de l adu l to, son de c i siones de e­

le cción (vocac iona l, matrimonial, número de hijos, e tc . . • ) más b ien 

que prob l ema y conf l i c tos emocionales y de ::' n seguridad. 

Los problema s de los adu l tos jóvenes, hombres y mujeres, no di fi e 

ren entre s í . El hombre debe establecerse en una ocupac i ón y preparaE 

se par a el ma trimonio y para f ormar una f amilia. La mujer, aunque t am 

bién es tá interesada gene ralmente por poder se mantener a sí misma , co­

rre el riesgo de quedarse soltera s i no encuentra marido antes de lle­

gar a los 30 años. Si lo encuentra, son de su i ncumbencia los prob le­

mas del hogar y de la fami l ia, y si no, se encuentra con las di f icul-­

tades que en nuestra c i vilización se l e presentan a la mujer soltera. 

Ningún período de l a vida está libre de problemas, sin embargo, a 

pesar de l as que l l e va consigo el adulto joven, esta época es conside ­

rada por la mayoría de las personas mayores como la de mayor f elicidad. 

En un estudio hp~ho por Landis (1942) (13) las mujeres indicaron f re-­

cuentemente la satis f acción que l es proporcionaba el gobierno de la ca 

( 13) 	 LANDIS , J. T. (1942 ) What is t he happie st per iod o f l ife7 
School and Society. 
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sa y la crianza de sus hijos; los hombres, aunque también hacían refe­

rencia a la vida familiar feliz, mencionaban principalmente su interés 

por el trabajo durante aquellos aftas. 

Para muchos hombres y mujeres la vida resulta algo e stable durante 

los aftas de la primera juventud. Los ajustes satisfactores en e stos ~ 

ftos, ocurren cuando la preparación para una carrera han sido realiza-­

dos satisfactoriamente, cuando el matrimonio ha llevado al estab1eci-­

miento de un hogar y cuando los niftos han encontrado acornado en la es­

cuela. Las amistades se han establecido con familias con quienes con­

genian, se han encontrado oportunidades para participar en la vida cí­

vica y de la comunidad y existe suficiente energía para disfrutar de ­

los ratos de ocio. Pero esta semblanza de una familia joven viviendo 

en la comunidad es, desafortunadamente, muy rara. 

Cada área de satisfacción es también un área de riesgo. El retra 

zo para la r ealización de un plan, el enfrentamiento de muchos adultos 

jovenes, de vez en cuando, a la desmoralización del desempleo, son al­

gunos ejemplos de esos riesgos. La esposa joven que desea dedicarse ­

por completo a sus hijos, encuentra que debe trabajar para su porvenir 

o para ayudar a la entrada económica deficiente de su esposo, o vice-­

versa, la esposa que desea seguir trabajando encuentra en sus hijos un 

estorbo. Los matrimonios que empiezan con un entusiasmo romántico, 

pueden terminar en el divorcio. El hombre joven que se imaginó a sí ­

mismo corno un esposo y padre complaciente puede resultar un soltero -­

disgustado, divorciado o viudo. La mujer joven, de la misma manera, ­

puede terminar viviendo sola, divorciada o viuda. 
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No hay una exacta transición de la edad adulta joven a la edad ­

media, pero las edades de 45 a 65 años traen consigo un cierto número 

de cambios. A menudo el individuo entra en una especie de estanca-­

mi ento en su realización vocacional, conformándose con un pequeño ava~ 

ce. La vida de la mujer es cambiada por su menopausia que marca el fi 

nal de sus años de fecundidad. La orientación f utura resulta más difí 

cil a medida que se hace conciencia que la vida se ha vivido más de la 

mitad. El aumento en la tasa de suicidios, a la edad de 40 a 50 años, 

refleja algunos de estos problemas. 

En los años posteriores de la madurez, de 65 a 70 años, se tiene 

que enfrentar al retiro del empleo, a menudo con reducción del sueldo 

y otros inconvenientes que le siguen. La proporción de gente retira­

da aumenta constantemente a causa de que la vida se prolonga cada día 

más. 

Tendernos ahora a tomar la edad adulta como la edad en que hay un 

declive general en las habilidades, una restricción de actividades y 

a menudo el abandono de la vida independiente. Algunas gentes, aún ­

de años avanzados, realmente nunca alcanzan este estado, pues perma­

necen activos e independientes hasta que sobreviene la muerte. 

Cada uno de estos períodos de la vida tiene sus propios proble­

mas. En lugar de considerar toda la gama de ajustes que la gente 

hace, ilustraremos algunas de las características de la vida adulta, 

considerando algunos puntos particulares: ajuste al papel sexual que 

corresponde al hombre y a la mujer, la felicidad marital, el trabajo 

productivo y la edad del éxito. 
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Ajuste al papel sexual y roles masculino y femenino. - En los a­

ffos adultos se encuentra la culminación de las diferencias entre los 

sexos, que en parte es el resultado de la diferenciación biológica y 

en parte de l os papeles asignados a los sexos en nuestra cultura. 

Debido a que los sexos son fisiológicamente distintos, sería fá­

cil deducir que, como adultos, las diferencias de conducta entre e-­

llos corresponden simplemente a sus diferentes organizaciones bioló­

gicas. Realmente la situación es mucho más compleja. Las mujeres ­

van a sumiendo paulatinamente ocupaciones que antes estaban reservadas 

solamente a los hombres. Por tanto, se presenta el problema de deter 

minar si las diferencias de conducta entre l os hombres y las mujeres 

deben atribuirse a diferencias biológicas o a influencias culturales. 

Los estudios de culturas muy di f erentes a la nuestra indican de 

forma manifiesta el amplio campo de posibilidades en la conducta de ­

los sexos. Los informes sobre los papeles del sexo en tres tribus de 

Nueva Guinea ilustran convenientemente cómo esos papeles difieren en ­

las diversas culturas. 

1.- Una tribu que habita en las montaffas, los Arapesh, era pred~ 

minantemente "femenina" desde nuestro punto de vista. Estos es, los ­

hombres y las mujeres eran más parecidos que en nuestra cultura. Su­

semejanza estribaba en su pasividad, amabilidad, suavidad y domestici­

dad. Los hombres y las mujeres compartían el cuidado de los ninos y 

otras obligaciones caseras con menos división del trabajo que la que ­

nos es familiar. 
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2. - Entre el pueblo que habitaba a las orillas de un río, lo~ -

Mundugumur, los hombres y las mujeres eran también más parecidos que 

en nuestra cultura pero las seme janza era "masculina" . Los dos sexos 

t endían a ser rudos, agresivos y vio l en tos. En nuestra cu l tura ésta 

conducta se espera con mayor frecuenc i a de un hombre que de una mujer. 

3.- Los habitantes del l ago Tchambuli ofrecían e l contraste más 

destacado con nuestra cultura . Aunque los sexos tenían funciones di­

ferentes, como nosotros, el modelo es t aba invertido. La mujer tcham­

buli era e l miembro agresivo, y la encargada de los negocios. El hom 

bre estaba encargado emocionalmente de los sentimientos de sus hijo s , 

más como una madre que como un padre de nuestra cu l tura, y era subor­

dinado y dependiente de su cónyuge . La inversión psicológica era tan 

real que los tchambuli la interpretaban como biológicamente natural ­

¡hasta el extremo de que el hombre era confinado y sufría mientras su 

mujer tenía un hijo! (MEAD, 1935, 1949). (14) 

Lo que éstas culturas nos indican es que las funciones del sexo 

están sujetas a una variedad de diferentes modelos . No significa 

que las diferencias anatómicas y fisiológicas entre los sexos no ten 

gan nada que ver con l a conducta, s ino que debe ser tenida en cuenta 

la cultura. 

Es cierto, en general, que la div i sión común de trabajo entre los 

sexos en las culturas rudimentarias está determinada en parte por las 

(14 ) Idem . 
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diferencias físicas entre los hombres y las mujeres. La crianza y el 

cuidado de los hijos proporciona una razón biológica para mantener a 

las mujeres en casa; la mayor fuerza muscular del hombre hace posible 

su participación en actividades más enérgicas. Una vez que la divi-­

sión del trabajo queda establecida, la regulación compleja de las pr~ 

siones sociales la fija, y las formas familiares de hacer las cosas 

quedan reflejadas por los tabúes, los ritos, las superticiones, los ­

prejuicios y otras formas de control social. Después de que se han 

fijado las normas, los miembros de un sexo hacen exclusivamente lo que 

los niembros del otro sexo podrían hacer igualmente bién. 

Entre las sociedades occidentales la distinción entre las tareas 

femeninas y masculinas ha resultado muy confusa. Las mujeres ti enen 

hoy en día empleos tales como correos, conductores y trabajos en cons 

trucciones. Los hombres pueden ser decoradores de interiores, diseff~ 

dores de vestidos o estilistas del cabello. Pero en términos de lo-­

gros reconocidos, las mujeres todavía se encuentran a la zaga de los 

hombres. Aunque el número de mujeres aumenta incesantemente en prof~ 

siones que antes eran exclusivas del hombre, por ejemplo, Medicina, 

Derecho , Política y Ciencias, sin embargo el número de mujeres que 12 

gra sobresalir en estos campos es poco. En su lugar, debemos buscar 

las diferencias en las espectancias culturales de los roles sexuales. 

Nuestra cultura ofrece a los hombres mayores oportunidades para sobr~ 

salir, de forma que con la misma capacidad el hombre tiende a ser más 

alentado que la mujer. La soc iedad también ejerce gran presión al mQ 

tivar al hoolbre hacia la realización, por ejemplo, se espera que to-­
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dos los hombres se ganen la vida y para e llos el matrimonio proporcio­

na un incentivo más para ganársela; por el contrario, las mujeres sos­

pechan frecuentemente que su carrera profesional se termine al casarse. 

Muchas mujeres se ven atormentadas entre sus ambiciones profesio­

nales y el sentir que el buen éxito al criar un niffo es un aspecto esen 

cial de las propiedades peculiares de la mujer . Para lograr ambas co­

sas se requiere una cantidad extraordinaria de dedicación y trabajo. ­

Lo que nuestra cultura espera de hombres y mujeres es más importante al 

determinar los roles sexuales que cualesquiera de las diferencias en ­

las habilidades. 

Felicidad marital .- Podemos preguntárnos qué factores de los prl 

meros affos de la vida contribuyen a que una persona esté mejor prepar~ 

da para el matrimonio que otra. Estudios comparativos del ambiente en 

que se crian las personas que han contraido matrimonio y que viven fe­

lices y del ambiente de aquellos que no lo son, muestran que los fact~ 

res de mayor predicción de la felicidad matrimonial tienen sus oríge-­

nes en la infancia: la felicidad del matrimonio de los padres, la au­

sencia de conflictos con la madre o con el padre, el acercamiento a 

los padres y el atractivo hacia el padre del sexo opuesto. Cualesqui~ 

ra de ellos aumenta la probabilidad de un matrimonio felíz al crecer ­

el niffo (Burgess y Wallin, 1953). (15) En esencia, los padres propor­

cionan un modelo para los que serán esposos y padres. Los niffos que ­

(15) 	BURGESS, E. W., and WALLIN, P . (1953) Engagement and marriage. 
Philadelphia: Lippincott. 
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se crian en una familia en donde el matrimonio funciona bien no sola­

mente tienen un modelo que imitar, sino que también desarrollarán co~ 

fianza en el éxito de su matrimonio. El mayor factor para predecir ­

felicidad matrimonial es la felicidad de la infancia. Aquéllos que ­

recuerdan la felicidad de su niñez reportan mayor felicidad matrimo-­

nia1, que aquéllos que recuerdan una infancia menos felíz. Recíproc~ 

mente, los problemas o los disturbios emocionales en la infancia tie~ 

den a correlacionar con un ajuste matrimonial insatisfactorio (Pond,-

Ryle y Hamilton, 1963). (16) 

Hay algunas indicaciones en el sentido de que el ambiente y la ­

personalidad del esposo son más importantes que los de la esposa para 

determinar la felicidad matrimonial. El matrimonio normalmente crea-

un mayor cambio en la forma de vida de la mujer que en el hombre. El 

hombre continúa su carrera; la mujer tiene una transición de una rela 

tiva independencia y de una vida sin complicaciones a las exigencias, 

responsabilidades y restricciones que requieren el ser esposa y madre. 

Los primeros meses del matrimonio traen consigo ciertos proble-­

mas de ajuste, aún para quienes el ambiente familiar predice un matri 

monio exitoso. El nacimiento del primer niño antes de que se haya a­

justado el uno al otro, puede lesionar severamente el matrimonio. Una 

enfermedad durante la preñez, los problemas económicos, y la frustra-­

ción de sentirse atado al cuidado del niño, frecuentemente hacen que ­

la vida familiar sea todavía más difícil. Por estas razones no es de 

(16) 	POND, D. A., RYLE, A., and HAMILTON, M. (1963) Social factors and 
neurosis in a working -c1ass popu1ation. British Journa1 of 
Psychiatry. 
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sorprenderse que el lapso del tiempo, antes de que nazca el prime r n i ­

ño, sea un f ac tor impor tante para el éxito del matrimonio. La tasa de 

divorcios es marca damente má s alta en aquellos matrimonios que conc i - ­

ben inmediatamente Jespués de casarse que en aquellos que esperan va-­

rios meses (Christensen, 1966) (17) La tasa de divorcios es aún má s o 

alta en aquellos que conciben antes del matrimonio, pero en este caso, 

por supue sto, cier to número de factores adicionales cont r i buyen al 

descontento matrimonial. 

Otra s variables que se relaci onan con la fe l:ic idad matrimoni a l - ­

son: la e dad ( la t asa de divorc io es más alta en aquello s que se ca-­

san antes de los 21 años ), la semejanza de educac ión, la par idad de - ­

cultura y e s t ado s oc ieconómico, la habilidad par a comuni car se el uno ­

con el otro y la f orma democ r át ica de hacer de c isiones y de dividi r se 

las responsabilidades (Blood y Wolfe, 1968) . ( 18) 

Cuando la espo sa es claramente dominante ac arrea, normalmente , ­

dificultade s en el aju s t e social y sexua l. De la misma mane r a, pero 

en una extensión menor, cuando e l esposo es fue rtemente dominante. 

Es mucho más de bat ido si la fe lic idad matrimonial se basa en la 

semejanza de int ereses y temperamento ("at racción de iguale s") o se 

hasa en el hecho de que l os dos contrayentes se complementan más que 

se rep lican e 1 uno a 1 ot r o (" la a tracc i ón de los opue s tos" ). Hay es 

(17) 	 CHRISTENSEN, H. T. (1966) Scandinavian and Ame r ican se x norms. 
Journal of Socia l Issues. 

(18 ) 	 BLOOD, R. Q., and WOLFE , M. D. ( 1968 ) Husband and wives. I n Bell, 
R. (ed.) Studies in marr i a ge and the family. N. Y.: Crowel l. 
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tudios que apoyan cada punto ~e vista, de suerte que no puede darse u­

na respuesta definitiva . Es claro que muchos patrone s de relaciones ­

matrimoniales funcionan satisfactoriamente, sin embargo los siguientes 

elementos parecen ser comunes a los diversos patrones : 1) mutuo respe­

to -cada contrayente encuentra alguna cualidad importante o habilidad, 

respecto al otro, mientras mayor es el número de áreas de respeto, es 

mayor la satisfacción del matrimonio; 2) tolerancia -habilidad para 

aceptar las limitaciones del otro; 3) la habilidad para estar de acueL 

do en metas comunes y el esfuerzo para obtener esas metas (Lederer y -

Jackson, 1968). (19) 

Trabajo productivo.- El juzgarse a sí mismo como una persona pr~ 

ductiva e s influida por la estima propia y la salud mental. Los años 

de la escuela y de la preparación profesional redituan su fruto con el 

trabajo de la vida adulta, es cuando podemos pregun tárnos sobre los ­

cambios acerca de la habilidad física y mental a lo largo de toda la 

vida y cuando debe esperarse el trabajo de mayor producción. 

Las habilidades más complejas que incluyen habilidad mental , más 

que velocidad y precisión muscular, pueden retenerse bién hasta cerca 

de los 60 y 70 años. Un estud io hecho a jugadores de ajedrez mostró 

que ellos alcanzaron su máximo rendimiento en los torneos hacia los ­

30 años y que t enían poco declive hasta los 50. El campeón del aje-­

drez Blackburne en nueve exhibiciones entre las edades de 66 a 75 a-­

(19) 	 LEDERER, W. J., and JACKSON, D. D. (1968) The mirages of 
marriage. N. Y.: Norton. 
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~os jugó un promedio de 29 juegos en cada exhibición y ganó 86% de los 

juegos jugados. Aunque había disminuido en habilidad al medirse su -­

rendimiento, en relación con la ejecución de otros campeones, fue evi­

dente que la cantidad de habilidad que le quedaba (habilidad residual), 

era de un alto valor (Buttenwieser, 1935). (20) 

Cuando la ejecución depende de la fuerza, la velocidad o la preci­

sión de los movimientos tiende a alcanzarse e l máxímo de habílidad en-­

tre los 25 y los 29 a~os. Los deportes que exígen menos demanda de ví ­

gor y más prec í sión como son el tíro con rifle, con pístola o el billar, 

no índican unarápída caída con la edad, característica de los deportes 

más arduos como son el tenis, e l base-ball y el box . 

¿Pero qué decír de los esfuerzos productívos en la cíencía, la lí ­

teratura y las artes? ¿Cuándo estan los hombres en s u mejor momento pa­

ra un trabajo creativo? Para la mayoría de las especialidades, la edad 

de la máxima productividad se sitúa entre los 30 y los 40 a~os; en unas 

cuantas es antes y en otras pocas, después. Dentro de cada área, la 

productívídad comíenza antes de los 30 y contínúa después de los 40. 

Aunque se efectúan contribuciones importantes durante toda la vida, de­

ben se~alarse tanto l a rapídez para llegar al climax de la productivi­

dad como el gradual declíve después de haberse obtenído el climax. E­

mínentes cíentíficos , ya sea que hayan llegado a ser emínentes, tempr~ 

no o tarde, contínúan siendo productívos a través de toda su vida, de 

suerte que puede establecerse una relacíón entre l a emínencía y la pr~ 

(20) 	 BUTTENWIESER, P. (1935) The relations of age to skill of 
expert chess players. Unpublished Ph. D. Dissertation, 
Stanford Universíty, Stanford, Calif. 
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ductividad. ~o sólo en las ciencias sino también en otros campos co­

mo la música, escribir libros, idiomas, entre uno y dos tercios del ­

material es producido por solo ~l 10% de los sujetos activos en la -­

respectiva área (Dennis, 1955). (21) Las personas qU0 son producti- ­

vas pronto tienen más probabilidad de seguir creando en sus últimos a 

~os que la ~enos productivas. Esto es cierto, Se alcance o no la emi 

nencia. 

Dos lecciones p~eden aprenderse de los datos sobre la producti- ­

vidad y la creatividad de las personas. La primera es que los a~os ­

adultos tempranos son ~uy importantes, de tal manera que sería una 

buena medida ayu3ar a las p0rsonas a que se encontraran a sí mismas ­

en esta ~da3, cuando son más jóvenes y hábiles. La segunda es que d~ 

bieran buscarse algu!los medios para continuar la crea':Lvidad de aque­

llos que prometen serlo t,"mpranamente. 

La edad del éxito.- La edad del éxito no significa retener la ­

juventud sino tener satisfacción en aBos ulteriores a través de elec­

ciones a~ertadas y juiciosas. Existen dos teorías principales acerca 

·ie CÓI.l0 S2 a ,lquiere esta edad exitosa; una de ellas enfatiz<i la acti ­

vidad, la otra el ocio. 

La teoría de la actividad se basa en el supuesto de que la sacie 

dai frecuentemente fuerza al retiro cuando una p'! rSOlla ·'! s todavía ené.!:. 

gica y capaz de una participación productiva en la vida de la co~unidad. 

(21) 	 DENNIS, W. (1955) Variations in productivity among creative 
workers. Scientific Monthly . 
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De a hí que es necesar io planear e l retiro disminuyendo gradua lmente el 

traba j o, o bién, dándo l e un retiro parcial, de t 2l s uerte que pueda 

vo l ver l a mirada a otros in t ereses y e ncontrar medios para c on t inuar ­

desarrollando actividades apro piadas a su edad madura. Esto es usual 

en l os c írculos uni versitarios, por ejemp l o, en donde e l profesor em~ 

rito, que ya no da más clases, comunmente continúa su s investigacio-­

nes y escribe. Lo ex t remo de esta i dea es que una persona desea" mo-­

ri r con l as botas puestas " , es t o es, todavía trabajando. Esta t eorí a 

puede mod i fi carse t omando en c uenta las energías disminuidas de la ge~ 

ge mayor. 

La teor í a de la i nac t ividad o de l ocio , s upone que cuando una -­

persona llega a ser mayor se considera a sí misma di f erente, con esto 

se l e puede dar un buen ajuste a través de un retiro gradual de la 

par t icipación activa y de sus responsabilidades. Este retiro no es ­

f orzoso, pero s i es, por l o menos en parte, asunto de su elección 

(Curnmings y otros, 1960). (22) Pare ce que los procesos que guían ha­

cia el ocio pueden empezar como a eso de los 40 a~os, aunque se man- ­

t enga una completa competencia social durante l os próximos 20 o más ­

a~os. 

Los problemas de los a~os tardíos de l a vida t i enen muc has face­

tas o La persona que ha sufrido un ataque al corazón o alguna otra e~ 

fermedad debilitante a menudo se desmoraliza por esa experiencia, pu­

( 22) C~llNGS, R. S., DEAN, L . R., NEWELL, D. S., and MCCAFFREY, 
L. (1960) Disengagement -A tentative theory oE aging . Sociometry. 
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diendo requerir un período de rehabilitación psicológica y Eísica. 

Tiene que resolver los problemas de la soledad debido a la muerte de 

algunos miembros de la familia, de la separación de los hijos o de la 

inhabilidad para trabajar. 

3) SENECTUD 

Los cambios de la personalidad en la edad madura, entre los 40 y 

los 50 aftos, tienen causa en parte biológica y en parte psíquica. 

La base biológica de este posible colapso en la mujer es marcado por 

la menopausia, término generalizado que expresa la "edad crítica" o ­

climaterio. La menopausia consiste en la cesación del flujo menstrual; 

es una etapa más o menos larga de la vida caracterizada por un conjun­

to de complejas alteraciones del organismo: a veces se observan vahi­

dos, Eatigabilidad, perspiración y depresión psíquica con momentos de 

llanto, irritabilidad, agitación y angustia. Son característicos los 

sentimientos de inutilidad, tedio, des ilución, vacio e irrealidad. 

La base biológica de tales síntomas es la disminución de la hormona ­

folicular y el fundamento psicológico es el temor a perder los atrac­

tivos físicos y la función sexual. 

El tratamiento de los desórdenes de esta edad en la mujer, es u­

no de los mejor establecidos de la terapéutica endócrina. De cien mu 

jeres, sesenta presentan síntomas característicos y cuarenta no, ade­

más el cuarenta por cien to de las mujeres presentan frotis 'aginales 

normales, obviamente, ellas obtienen los esteroides necesarios de las 

glándulas suprarrenales, a diferencia de las que presentan sintomato­

logía y que por tanto necesitan terapéutica substitutiva. (23) 
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La hormonoterapia, razonablemente aplicada, permite a una gran ­

mayoría de mujeres atravesar sin grandes inconvenientes este período 

de la vida. La hormonoterapia activa comprend e los estrógenos (foli ­

culina y sus derivados), la progesterona (hormona del cuerpo amarillo) 

y los andrógenos (hormonas masculinas) . 

Los estrógenos r epresentan la t erapéutica básica de la edad crí ­

tica, esencialmente con miras a r emediar la carencia ovárica. Bajo-

la influencia de la foliculina, se asiste a una verdadera transforma­

ción física y moral de la mujer climatérica. 

La progesterona desempeña un papel más modesto . Se emplea, sobre 

todo, en la fase premenopáusica, para los diferentes trastornos (re-­

glas abundantes, brotes congestivos de los senos y del bajo vientre) 

relacionados con los brotes hiperfoliculínicos. 

Los andrógenos son los tratamientos de selección de los trastor­

nos hormonales premenopáusicos y especialmente de las hemorragias ut~ 

rinas, ya sean de naturaleza hormonal o sintomática de un fibroma. 

(24) 

En el hombre es corriente observar síntomas semejantes, también 

de base biológica. La deficiencia endócrina, puede aparecer en el ­

climaterio masculino entre los 60 y los 65 años de edad, o antes, 

aunque no por ello sea afectada la potencia sexual. La existencia ­

(23) 	 Beis, R. A. Postgraduate Medicine, P. 191. INDICACIONES DE LA 
TERAPIA HORMONAL. - Actualidades Médicas, Oct. 1971. 

(24) 	Guilly, P. A. La Edad Crítica. Edit. Universitaria de Buenos­
Aires. 3a. Edic. 1964 . 
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de una "edad crítica" en el hombre, considerada como una involución ­

sexual, representa el punto de partida de la decadencia de un organi~ 

mo que envejece. Buen número de trastornos en el hombre suelen rea-­

lizarse calladamente y de manera mucho menos espectacular que en la ­

mujer. Aparece temor a la muerte, angustia relígiosa y, frecuenteme.!! 

te, miedo de haber desperdiciado la vida. Los hombres que se han de­

dicado a los negocios en menoscabo de su vida interior, los que han ­

aumentado su nivel de vida externo sin una adaptación interna, son ­

propensos a desarrollar neurosis con fantasías regresivas tales como 

comenzar a viv~r de nuevo a partir del estado embrionario o temor al 

Juicio final con fantasía persecutorias, etc •.• En tales casos, la 

declinación biológica va acompaftada de sentimientos psíquicos de de­

clinación del yo, de sentimientos de pecado, de culpa o de fracaso. 

Las tendencias hipocondriacas y nihilistas van acompaftadas frecuente­

mente de reacciones depresivas y generales llamadas también melancolía 

de involución. 

La época en que comienza la declinación psicofísica varía. Des­

pués de los 60 aftas son frecuentes dos es tados mentales anormales: la 

arterioesclerosis cerebral y la demencia senil. Esta última se desa­

rrolla acompaftada de deterioro emocional .:k ror.na ;nuy Jistinta .j ,,! una 

a otra ';¡ersona. Aunque en r Lgor se ha sefta la,io una muy leve involu-­

ción de la curva de la in te lígencia a partir de los 30 aftas, como me­

dia , est.'i disminución en la práctica no es visible hasta los 50 Ó 55 

arlos -en lo s casos má3 de sfavorab1es -, e incluso hay individuos que ­
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pueden mantenerse en exce l ente forma mental hasta edades tan avanza-­

das como los 75 y 80 affos. En la mayor parte de l os casos los sínto­

mas seniles no se ponen de manifiesto hasta después de los 70 affos. ­

Por regla general, son l as funciones propiamente intelectua l es l as que 

denotan mayor impacto. Las aptitudes que están más estrechamente re­

lacionadas con la agudeza sensoria l son l as que primero se deterioran , 

y a continuación son l as aptitudes motrices las más suceptibles a la ­

deteriorización. La deteriorización suele realizarse siguiendo un ór­

den inverso a la cronología de su desarrollo, esto es, las finas coor­

dinaciones musculares que se desarrollan más tarde son las primeras en 

perderse . 

La arterioesclerosis cerebral se presenta con repentinos estados 

de confusión y exitac ión. Las funciones de la memoria y del aprendiz~ 

je muestran un declive notab l e entre los 60 y los 80 . Según los estu­

dios de J. T. MacCurdy , (25) las principales características de la peE 

sonalidad en la ancianidad son el conservadurismo y e l prejuicio. La 

t endencia a la segur i dad y e l equi librio impe l en a los ancianos a afir 

marse en sus valores estab lecidos, a perseverar en actividades que no 

corren peligro. El temor a l os camb i os va acompañado frecuentemente de 

gran irritabilidad. La tacañería y las mezquinas economías de los an­

cianos parecen constituir la expres ión simbólica de su temor a perde r! 

pidamente todo, junto con la vida. Otro signo frecuen t e de miedo a la 

(25) 	MacCURDY, J. r., The Psycology of Emotion, Harcourt, 
Brace, Nueva York , 1925. 
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muerte es l a inquietud física y mental. 

El egoísmo es la simbolización de los últimos intentos para enfo­

car a la vida desde el punto de vista individual. El temor a la muer­

te y las ideas religiosas pueden hacerse part i cularmente i ntensos cua~ 

do han sido suprimidos en el período anterior de la vida . La demenc i a 

senil caracteriza los últimos estadios de la regres i ón biopsíquica. 

Todas las percepciones empeoran, aparece la desorientación así como la 

paramnesia que consiste en inventar y falsificar l os acon t ecimientos ­

a f i n de cubrir las lagunas de la memoria. Las facultades de juicio y 

de discernimiento disminuyen y pueden ser sustitui das por delirios. A 

demás de la deteriorización biológica de l cerebro senil, debemos tener 

en cuenta los cambios de la dinámica psíquica, la que produce, por e-­

jemplo, las características y hábitos infantiles de los ancianos. La 

conducta regresiva de los viejos, su rigidez y su tendencia a las re-­

peticiones , han sido explicadas psicoanalíticamente como una autodefen 

sa contra la angustia. Todos estos esfuerzos parecen servir para man­

tener el equilibrio. 

Con todo, es posible multiplicar los ejemplos de obras considera­

bles realizadas en esta última etapa de la vida. Citaremos algunos: -

Cervantes publicó Don Quijote a los cincuenta y siete aftas, Kant l,a 

crítica de la razón pura a los sesenta y uno y Anatole France su obra 

maestra, Los di oses tienen sed, a los sesenta y seis. Los grandes tr~ 

bajos de Pasteur son de su madurez. El Tic i ano, Miguel Angel, el Tin­

toreto, realizaron, octogenarios, auténticas obras maestras. Aube r ,­
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muerto a l os noventa aftas, escribía a l os ochenta y s i ete l a opereta 

Suefto de amor y solía decir : "No tengo ochenta aftas, sino cuatro ve­

ces veinte aftas". Las palancas de l mando han estado en manos de hom­

bres que han sobrepasado ampliamente los cincuenta aftas: Lenín, Sta-­

l i n, Kruschev, Eisenhower, Sa l azar, De Gaulle, y, actualmente, Franco, 

Ti to y Mao Tse Tung. 

"A l medio día de la vida -dice Jung- es como si el sol invirtie­

ra sus rayos, como si después de haber i luminado los paisaj es del vas 

to mundo, los volviese hacia sí, hacia los paisajes no menos vast05de 

la vida i nterior". O, en expresión de Lacordaire: "Me siento enveje­

cer . El cuerpo cambia. Se acentúan las arrugas . Los ojos pierden ­

energía. Pero el alma sobrenada por encima de la ruinas que empiezan, 

así como l a luz del día ilumina y dora las columnas de un templo de-­

rruido". 
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I V 


LAS ORIENTACIONES PSICODINAMICAS EN EL DESARROLLO DE 


LA PERSONALIDAD 


Las escuelas que mayor influencia han ejercido en la evolución de 

las teorías de la personalidad son a no dudarlo las de orientación psi 

codinámica, especialmente el psicoanálisis y las escuelas derivadas -­

del mismo o relacionadas de algún modo con él. 

Podemos dividir las formu laciones de estas teorías en cuatro pos­

tulados fundamentales: De los instintos, de los principios básicos, ­

del aparato psíquico y del desarrollo psicosexual . 

1) TEORIA DE LOS INSTINTOS 

Toda la energía utilizada para llevar a cabo las tareas de la -­

personalidad se obtiene de los instintos. Se define un instinto co­

mo una condición innata que imparte instrucciones a los procesos psi­

cológicos. Es una "energía plástica" es decir, una tendencia origin~ 

ria que no puede ser aprendida y se modifica en relación al desarro-­

110 del ser viviente en e l curso de la vida individual. Es la organi 

zación global de todo e l comportamiento o, cuando menos, de activida­

des múltiples, en un sentido determinado y se caracteriza por su pla~ 

ticidad "en relación con las situaciones exteriores en que se encuen­

tra el ser vivo, continuando fijo el fin hacia el que está orientado". 

Para Freud, el instinto es "la representación psíquica dé una 

fuente excitativa, continuamente corriente e intrasomática" o sea 

"un concepto de separación entre lo psíquico y lo somático . La fuen 
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te de l instinto es un proceso de exc i tación en un órgano y su fin más 

próximo, está en hacer cesar la exc itación del mismo. " (1 ) 

Inicialmente, Freud clasificó l os insti n tos so l amen t e en dos -­

grandes grupos ( i nst i ntos sexuales e instintos de conservación), co­

rrespondientes a las finalidades biológicas fundamentales: la con-­

servación del individuo y la conservación de l a especie . La última-

de las hipótesis freudianas (1930) hace necesario dis t inguir esta do 

ble clasificación: instintos sexuales (EROS) e Instinto de muerte 

(TANATOS), cuya misión es hacer retornar todo lo orgánico animado al 

estado inanimado, en contraposición al eros, cuya fina l idad es compli 

car l a vida y conservar l a as í , por medio de una s í n tes i s cada vez más 

amplia de l a substancia viva, div i dida en particu l ar. 

A cada una de estas dos clases de instintos se hal l aría subordi­

nado un proceso fisio l ógico especia l (creac ión y destrucción) y en 

cada fragmento de substancia viva actuarían, si bien en proporción 

d i stin ta, i nstintos de las dos clases, debiendo así existir una subs­

tancia que constituiría la representación principal de eros. 

Una vez admitida la idea de una mezcla de instintos de ambas cla 

ses, surge la posibilidad de una disociación más o menos completa de-

los mismos, así como de su fusión, o su mezcla en grados diversos. 

Con e l establecimiento de l a libido narcisista, se convierten 

los instintos vitales en el Eros que intenta mantener unidas las par­

(1) 	 S. Freud. MAS ALLA DEL PRINCIPJO DEL PLACER Ob . Comp. Edit. 
Bi blioteca Nueva Madrid , 1968 . 
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tes de la substancia animada, pasando a ser los instintos sexuales la 

parte del Eros objetivada. El eros es pues, el instinto de vida 0-­

puesto desde e l principio de los llamados "instintos de l Yo." A es­

tos instintos los llamó instintos de conservación y los agregó a los 

instintos sexuales libidinosos. (2) 

Los i nstintos de conservación no pueden ser considerados entre ­

los instintos de muerte, por lo tanto, Freud reconoció que en los lla 

mados "instintos del Yo" hay por lo menos dos clases de instintos: 

los de conservación, integrados por componentes libidinosos y los de 

muerte integrados por la agresión. 

Los instintos de muerte o autodestrucción, están alimentados de ­

agresión. Los instintos de conservación son instintos parciales, a-­

liados inicialmente a los de muerte, pero luego, saturados de libido 

narcisista. De este modo, el masoquismo fue considerado como el pri ­

mer resultado de los esfuerzos de los inst intos eróticos por anular a 

los de muerte. El sadismo se produce cuando los instintos eróticos-

consiguen dirigir a los de muerte contra objetos exteriores. Es pues 

un impulso de muerte expulsado del Yo por la libido. 

Generalizando, nos es lícito suponer que la esencia de la regre­

sión <por ejemplo desde la fase genital a la sád i co-anal) se acompaí'ta 

por una disociación de los instintos. Inversamente, el progreso 

desde una fase primitiva hasta la fase genital -- ­

(2) 	 S. Freud. MAS ALLA DEL PRINCIPIO DEL PL~CER Ob . Comp. Edit. 
Biblioteca Nueva Madrid, 1968. 
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definitiva tendría por condición una agregación de componentes eróti­

cos, dando una fusión más integrada ~ eficaz . 

2) TEORIA DE LOS PRINCIPIOS BASICOS 

Estos principios se refieren a los aspectos más generales que ri 

gen la actividad psíquica, la conducta de l hombre. Al principio Freud 

solamente reconocía e l principio del placer. Después de 1920, l l egó a 

la formulación de los cuatro pr i ncip i os siguientes: 

a) PRINCIPIO DE LA HOMEOSTASIS. - Consiste en la tendencia del -­

organismo a la reducción de las tensiones, manteniéndolas a un nivel ­

de constancia, de la máxima estabilidad posible. Este principio pre -­

senta una notable analogía con el principio de la homoestasis formula­

do por los psicofisiólogos . 

b) PRINCIPIO DE LA REPETICION. - Se refiere a la tendencia de re 

petir l a s experiencias más destacadas independientemente de los efec-­

tos, positivos o negativos, de ta l es repeticiones. La repetición, la 

tendencia a reproducir una situación presedente, es una característi­

ca biológica fundamental. 

c) PRINCIPIO DEL PLACER.- Denota la tendencia a conservar o a ­

buscar todo lo que conduce a un placer inmediato y a elimi nar o a evi 

tar todo lo que ocasiona molestia. Este principio rige los procesos 

inconscientes, es decir, residuos de una fase de la vida, en la pri­

mera infancia, en la que eran estos los únicos procesos mentales. 

d) PRINCIPIO DE LA REALIDAD.- Este principio es una modificación 

del anterior en cuanto el hombre, adecuándose a la realidad, renuncia­
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al placer inmediato en favor de un placer ulterior más seguro. Fal ­

ta en el niño pequeño y predomina en el adulto. 

Freud en 1911 expuso en el artículo "Los dos principios del su­

ceder psíquico", que el ser humano se ve solicitado por dos princi-­

pios: el de la realidad y el del placer . Consideró esto en relación 

a la posibilidad de la existencia de un propósito, en el mecanismo ­

del psiquismo humano, la búsqueda del placer y el alejamient o de l dE 

loro Según Freud, a partir del nacimiento, la realidad va adquirie~ 

do paulatinamente, a medida que el ser va creciendo, mayor importan­

cia . 

Este aumento de importancia de la realidad eleva la de los órga­

nos sensoriales vueltos hacia el mundo exterior y la de la conciencia 

(instancia enlazada a los sentidos) . Rápidamente se constituye una ­

función especial, la atención, c uya misión es explorar e l mundo cir- ­

cundante. Poco después, se establece: un sistema encargado de rete-­

ner las experiencias (la memoria); otro, cuya finalidad es la de es-­

tablecer si una representación es verdadera o falsa (el discernimien­

to); las acciones motoras para adaptarse a la realidad y . finalmente, 

el pensamiento que surge de las representaciones. (3) 

Mientras que la realidad va moldeando las distintas funciones -­

de l organismo, va quedando disociada del resto del aparato psíquico ­

-que tiende a la consecución del placer- una "cierta actividad mental 

(3) 	 S. Freud. LOS DOS PRINCIPIOS DEL SUCEDER PSIQUICO. Ob. Comp. 
Vol. VIII. (Ensayos). Biblioteca ~ueva Madrid, 1968. 
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que permanece li bre de toda confrontación con l a realidad y sometida 

exclusivamente al principio del placer". 

Si el aparato psíquico, por un lado, tiende a responder al prin­

cipio de l placer, y, por el otro, debe adaptarse a la realidad, es in 

dudable que a medida que el ser se desarrolla va siendo sustituido 

pau l atinamente el principio del placer por el de la realidad. Esta­

sustitución se cumple en todos los renglones del psiquismo , excepto ­

en lo referen te a los instintos sexuales. Estos, al principio, son ­

autoeróticos y nunca llegan a sufrir una privación impuesta por la 

rea l idad ya que se satisfacen en el mismo sujeto. En consecuencia se 

estab lece una relación en~re los instintos sexuales y la actividad men 

ta l que había permanecido l ibre y que no es otra que la fantasía. El 

autoerotismo permite, unido a la fantasía, la satisfacción de objetos 

sexua l es imaginarios en sustituc ión de la satisfacción en objetos co~ 

cretas, más trabaj osa y casi siempre impedida u obstacu l izada. (4) 

El Yo se ve sometido, por un lado, al principio de la realidad ­

y, por e l otro al del placer, sometido al primero, t i ende a lo útil y 

a lo práctico y sometido al segundo , no puede hacer otra cosa que de­

sear. 

Freud dividió las relaciones entre e l Yo y los principios de la 

realidad y del placer en dos categorías: 

la.) Los instintos sexuales se modii' ican y evo lucionan desde el priml 

(4) Idem. 
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tivo autoerotismo y a través de diversas fases intermedias hasta lle­


gar al amor objetivado. 


2a.) El carácter "más singular de los procesos inconscientes reprimi ­


dos, consiste en que la realidad mental queda equiparada en ellos a ­

la realidad exterior, y el simple deseo, a l sucesor que lo cumple, 


conforme en un todo al domino del principio del placer .. . " (5) 


3) TEORLA DEL APARATO PSIQUICO y DE LOS 

NIVELES PSIQUICOS 

Freud reconoce ante todo tres niveles, o cualidades , o modos de 

ser, de la actividad psíquica: consciente, preconsciente e incons-- ­

ciente. 

En 1923 completó Freud la concepción del aparato psíquico con el 

reconocimiento de los tres niveles de la personalidad: Yo, Ello y 

Super Yo. 

(5) Idem. 
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LA CONCIENCIA Y EL INCONSCIENTE 

La diferenciación de lo psíquico en consciente e inconsciente es 

fundamental en psicoanálisis, para conocer los procesos patológicos de 

la vida anímica. 

Ser consciente es un término puramente descriptivo que se basa en 

la percepción más inmediata y segura . 

La conciencia es un e stado eminentemente t ransitorio. Existe un 

momento en que algo es puramente "latente" "capaz de concienc i a" 0 ­

""inconsciente" y un momento en que algo ya no es más consciente. 

Existen ciertos procesos o representaciones anímicas que sin lle­

gar a ser conscientes pueden provocar en la vida anímica las más diver 

sas manifestaciones. De este modo, el concepto de lo inconsciente ti~ 

ne como punto de partida la represión. Lo reprimido es el prototipo ­

de lo inconsciente. Existen dos clases de inconsciente: lo inconscien 

te latente, capaz de conciencia, inconsciente solamente en un sentido 

descriptivo (preconsciente); y lo reprimido, incapaz de conciencia, di­

námicamente inconsc i~~t 2 ' ) ~ ~sta m~n e rd tenemo s ~ r ~ s tér~inos: cons ­

ciente, precons~i~nt H e inconsciente. 

Supone.IE) ~ ~!l todo i'1::li-liduo ana organl ?:~c;_ón coheré!ate de sus pr2. 

cesos ps íT:.l Í.'::.lS a 1. 'l q'l':! '=Ll!lS:!. ieya",) s ce JI" S'l Yo . Ss t -:! -lo integra l.:l 

consi~ncil qUé! donina p.l lcceso a 1-'1 t!lotili·f'd, '! ·;t ·) ~ ';" ' . ·l 1 !~5C _¡~ga­
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rizando intensos efectos sin hacerse consciente por sí mismo y cuya ­

percatación consciente requiere una especial labor. 

Entonces lo inconsciente no coincide estrictamente con lo repri­

mido. Todo lo reprimido es inconsciente, pero no todo lo inconscien­

te es reprimido. Una parte del Yo, cuya amplitud nos es imposible fi 

jar puede ser inconsciente y lo es seguramente. Este inconsciente 

del Yo no es latente en el sentido de lo preconsciente, pues si lo fue 

ra no podría ser activado sin hacerse consciente y su atracción a la ­

conciencia no opondría tan grandes dificultades. 
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EL YO Y EL ELLO 

Parte de la estructura del Yo es inconsciente . 

Todo nuestro conocimiento se haya ligado a la conciencia y 10 incons­

ciente, para conocerlo, tenemos que hacerlo primero consciente. 

La conciencia es la superficie del aparato psíquico, la primera­

a partir del mundo exterior . 

HIPOTESIS: la verdadera diferencia entre una representación incons-­

ciente y una representación preconsciente estriba en que el material 

de la primera permanece ocuJto mientras que la segunda se muestra en­

lazada con representaciones verbales correspondientes. Algo se hace­

preconsciente por su enlace con las representaciones verbales corres­

pondientes . Estos son restos mnémicos que fueron en un momento per­

cepciones y pueden volver a ser conscientes. Sólo puede hacerse cons 

ciente lo que ya fué alguna vez una percepción consciente. 

Los restos verbales proceden esencialmente de las percepciones ~ 

cústicas. 

Hacemos preconsciente lo reprimido, interpolando, por medio de la 

labor analítica, miembros intermedios preconscientes. Así ni la con-­

ciencia abandona su lugar, ni lo inconsciente se eleva hasta lo cons-­

ciente. 

La diferen~iación de consciente y preconsciente carece de sentido 

por lo que respecta a las sensaciones, que no pueden ser sino conscien 

t es o inconscientes y llegan a la conciencia directamente . 

Por medio de las representaciones verbales quedan convertidos los 
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procesos inte~ioces en percepciones, mediante enlaces que facilitan ­

el manejo pi.econsciente. 

YO y ELLO. - Se da el nOLlbre de Yo al ente que emana del sistema 

preconscience y el de ELLO a lo psíquico ~2stante inconsciente - e n ­

lo que di~ho Yo se continúa . 

El Yo p:led,~ ser visto couo una .Jarte d.d Ello modificada por la 

inf l uencia del ~undo exterior, o sea, en cierto modo, una ~ontinua--

ción de la diferenciación de las superficies. El Yo se esfuerza en 

transmitir a su vez al Ello dicha influencia del mundo exter i or y ­

a~pira sustituir el principio del placer, que reina ~in restriccio - ­

nes en el 8llo , por el principio de la realidad. La ?crcepción es ­

para ,~l Yo lo que para ,~l Ello el instinto. El Yo ::-epresenta 1 que 

pudiéramos lla,nae la ra~ón o la reflexión, op,les':a a l f':llo , que con­

tiene las pa~iones. 

La importa'J.cia funcional del Yo resid,~ en el hecho de Legir mo-­

mentáneamente los accesos de la motilidad . Podemos pues, cOQPui.a~lo, 

en su relación con e l Inlo , al jinete que rige y refrena la fuerza d,~ 

la cahalgadura. superior a la suya, con la diferencia de que el jine­

te ll eva ~ cabo esto con sus p::-opia~ energías, y el Yo, con !nergías 

prestajas. Pero a,í COI.10 el jinete se 'le ohligado alguna VeZ a deja.: 

se conducir a donde su cabalgadura 1uie~e, ta~bién el Yo se nos mues­

tra fo;:-z<1do en ocasi.olles a transfor,nar en a:ción la voluntad ,lel Ello, 

como si Euera la suya p~opia. 

En la génesis del Yo y en su diferenciació~ del Ello, parece ha- ­

ber actuado otro factoe distinto de la influencia del sistema p~eCOJ1S -
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ciente, el propio cuerpo y sobre todo su superficie, de la cual pue-­

den partir simultáneamente percepciones interna~ y externas. 

El Yo es, ante todo, un enser corporeo, y no sólo un esquema su­

perficial. 

Si queremos encontrarle una analogía anatómica, habremos de iden­

tificarlo con el "homúnculo cerebral" de los anatómicos, que se halla 

cabeza abajo sobre la corteza cerebral, tiene los pies hacia arriba, ­

mira hacia atrás y ostenta, a la izquierda , la zona de la palabra . 

No sólo lo más bajo, sino también lo más elevado, puede penaalle­

cer inconsciente. 
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EL YO Y EL SUPER-YO (IDEAL DEL YO) 

El Super-yo o ideal del Yo, una diferenciación dentro del mismo 

Yo y presenta una conexión menos firme con la conciencia. 

Originalmente , en la fase primitiva oral del individuo no es po­

sible diferenciar la carga de objeto de la identificación. 

El Yo, débil aún al principio, recibe noticia de las cargas de ­

objeto y las aprueba o intenta rechazarlas por medio del proceso de ­

represión. 

El carácter del Yo es un residuo de las cargas de objeto abando­

nadas y contiene la historia de tales elecciones de objeto. La tran~ 

mutación de una elección erótica de objeto en una modificación del Yo 

es para el Yo un medio de dominar al Ello y hacer más profundas las ­

relaciones con él, si bien a costa de una mayor docilidad de su parte. 

Cuando el Yo torna los rasgos del objeto, se ofrece, por decirlo­

así, corno tal al Ello e intenta compensarle la pérdida experimentada 

diciéndole: "Puedes amarme pues soy parecido al objeto perdido." 

El Ello constituye el gran depósito de la libido. La libido que 

fluye al Yo por medio de las identificaciones descritas, representa ­

su narcisismo secundario. 

CuanGo las identificaciones objetivas del Yo llegan a ser muy nu­

merosas, intensas e incompatibles entre sí, se produce fácilmente un-­

resultado patológico. Puede surtir en efecto, una disociación del Yo, 

excluyéndose las identificaciones unas con otras por medio de las re-­

sistencias. 
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Los efectos de las primeras identificaciones, rea l izadas en la ­

más temprana edad son siempre generales y duraderas . Esto nos lleva 

a l a génesis del Ideal del Yo, pues detrás de él se oculta la primera 

y más importante identificación del individuo, l a identificación con 

el padre . Esta identificación no parece const i tuir el r esu l tad o o ­

desenlace de una carga de objeto, ya que es directa e inmediata y a~ 

terior a toda carga de objeto, pero l as elecciones de objeto perten~ 

cientes al primer período sexual y que recaen sobre el padre y la m~ 

dre, parecen tener como desenlace normal tal identificación e inten­

sificar así la identificación primaria. La complicación de estas re 

laciones depende de dos factores: de la disposición triangular de ­

la relación de Edipo y de l a bisexua l idad constitucional del indivi ­

duo. El caso más sencillo toma en e l ni~o la siguiente forma: El ­

ni~o lleva a cabo muy tempranamente una carga de objeto, que r ecae ­

sobre la madre y tiene su punto de partida en el seno materno. Del­

padre se apodera el ni~o por identificación. Ambas relaciones mar-­

chan paralelamente durante algún tiempo, hasta que surge el complejo 

de Edipo, por la intensificación de l os deseos sexuales orientados ­

hacia la madre y por la persecución de que el padre es un obstáculo 

opuesto a la realización de tales deseos . La identificación con el 

padre toma entonces un matíz hostil y se transforma en el deseo de ­

suprimir al padre para sustituirle cerca de la madre . La conducta ­

ambivalente con respecto al padre y la tierna aspiración hacia la m~ 

dre, considerada como objeto, integran para e l ni~o el contenido del 
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complejo de Edipo simple, positivo. El complejo de Edipo se destruye 

al ser abandonada la carga de objeto de la madre y en su lugar surgir 

la identificación con la madre o quedar intensificada la id entifica-­

ción con el padre. Este último resultado es el considerado normal y 

permite la conservación de la relación cariftosa con la madre . El-­

naufragio del complejo de Edipo afirmaría así la masculinidad en el ­

carácter del niffo. En forma totalmente análoga puede terminar el com 

pIejo de Edipo en la niftez por una intensificación con la madre(o por 

el establecimiento de tal identificación) que afirma el carácter feme 

nino del sujeto. El desenlace del complejo de Edipo en una identifi­

cación con el padre o con la madre, parece depender en ambos sexos de 

la energía relativa de las disposiciones sexuales. 

Existe otra forma más importante, la del complejo de Edipo com-­

pleto, que es un complejo doble, positivo y negativo, dependiente de 

la bisexualidad originaria del sujeto infantil. Quiere decir ésto -­

que el nifto no presenta tan solo una actitud ambivalente con respecto 

al padre, sino que se conduce al mismo tiempo como una nifta, presen-­

tando la actitud cariftosa femenina para con su padre y la actitud co­

rrelativamente hostil y celosa para con su madre. 

Podemos admitir como resultado general de la fase sexual domina­

da por el complejo de Edipo la presencia en el Yo de un residuo con-­

sistente en el establecimiento de estas dos ident i ficaciones enlaza-­

das entre sí. Esta modificación del Yo conserva su significado espe­

cial y se opone al contenido restante del Yo en calidad ideal del Yo 

o Super-Yo. 
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El Super-Yo no es un residuo simplemente de las primeras elec-­

ciones de objeto del Ello, sino también una enérgLca f orma reactiva ­

contra las mismas. Esta doble faz del ideal del Yo depende de su an­

terior participación en la represión del complejo de Edipo, e incluso 

sobre su génesis a tal represión. El Super-Yo conservará el carácter 

del padre, y cuanto mayores fueron la intensidad del complejo de Edi­

po y la rapidez de su represión (bajo las influencias de la autoridad, 

la religión, la enseftanza y las lecturas) más severamente reinará des 

pués sobre el Yo como conciencia moral, o quizá como sentimiento i n-­

consciente de culpabilidad. Esta génesis del Super-Yo constituye el­

resultado de dos importantísimos factores biológicos: de la l arga de­

pendencia infantíl del hombre y de su complejo de Edipo. La génesis 

del Super-Yo, por su diferenciación del Yo, no es, ciertamente, nada 

casual, pues representa los rasgos más importantes del desarrollo in­

dividual y de la especie. Creando una expresión duradera de la in-­

fluencia de los padres eterniza la existencia de aquellos momentos a 

los que la misma debe su origen. 

Ahora que osamos aproximarnos al análisis del Yo, podemos volveE 

nos a aquéllos que, sintiéndose heridos en su conciencia moral, han ­

propuesto la existencia de algo más elevado en el hombre y responder­

les : "Ciertamente, y este elevado ser es el ideal del Yo o Super-Yo, 

representación de la relación del sujeto con sus progenitores." Por 

medio de su creación se ha apoderado el Yo de l complejo de Edipo y se 

ha sometido simultáneamente a l Ello. El Super-Yo abogado del mundo ­
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interior, o sea 1el Ello, se o?on~ al Yo, verdadero =~presentante d~l 

mu,do exterior ° de la ~ealidad. 

El ideal del Yo representa, a consecuencia 1e la historia de su 

for,na::ión, una .l,-nplia rela::ión con las a:lqTlisiciones fLlogénicas del 

individuo, o sea, con su herencia arcaica. Aquéllo que e n la vida ­

psíquica individual ha pertenecido a lo más bajo, es convertido ?or 

la formacióél del ideal en lo más elevado del alma humana, conforlne ­

siempre a nuestra escala :le valores. 

LAS SERVIDUMBRT<:S DEL YO.- Hemos dicho ya repetidamente que e l Yo se 

halla :onst i tuído en gran parte por identificaciones sustitutivas de 

cargas abandonada~ del Ello, y que las primeras de estas identifica­

ciones se conducen en el Yo como una insta::lcia especial, oponiéndose 

a él en calidad de Super-Yo. Posteriormente fortificado el Yo, se ­

muestra más resistente a tales influencias de la identificación. El 

Super-Yo debe su es?ecial situación en el Yo, por s'~r en primer lu-­

gar, la p=imera identifica,::ión que hu'Jo de ser llevada a efecto, sie!! 

do aún débil el Yo, y en segundo, el heredero del complejo je Edipo, 

y haber instroducid ·:J así en el Yo los objetos más importantes. Segu­

ro accesible a todas las influencias posteriores, conserva, sin embar 

go, durante toja la vida el carácter que le imprimi ó su génesis del 

complejo paterno, o sea, la capacidai je o?onerse al Yo '] dominarlo. 

Es el monwnento co~~emorat ivo je la primitiva debilidaj y dependencia 

del Yo, y continúa aún do~inándolo en su época de madurez. 

Su descendencia 1e las primeras cargas de o~jeto jel ello, esto 
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es, del complejo de Edipo, entra~a aún para el Super-Yo una más am-­

plia significación. Le hac e entrar en relación, como ya se ha expue~ 

to, con las adquisiciones filogénicas de l Ello, y puede arrogarse para 

con el Yo la representación del mismo. Penetra profundamente en e l E­

llo, y, en cambio, se hal l a más alejado que el Yo de la conciencia. 

Situándose en el punto de vista de la restricción de los instin-­

tos o sea de la mora l i dad podemos decir l o siguiente: el El l o es to-­

talmente amoral; e l Yo se esfuerza en ser moral, y el Super-Yo puede ­

ser "hipermoral" y hacerse entonces tan crue l como e l Ello. Es singu­

lar que cuanto más se limita el hombre su agresión hacia el exterior, 

más severo y agresivo se hace en su ideal del Yo, como por un despla­

zamiento y un retorno de la agresión hacia el Yo . La moral general y 

normal tiene ya un carácter severamente restrictivo y cruelmente prohi 

bitivo, del cual procede l a concepción de un ser superior que castiga 

imp l acablemente. 

El Yo se halla encargado de importantes funciones: por su rela-·· 

ción con l a percepción establece el orden temporal de los procesos -­

psíquicos y los somete al exámen de la realidad. 

Mediante la interpolación de los procesos menta l es consigue un ­

desplazamiento de las descargas motoras y domina los accesos de la mo 

tilidad . Por lo que respecta a la acción, se halla el Yo en una situa 

ción semejante a la de un monarca constitucional, sin cuya sanción no 

puede legislarse nada, pero que reflexionaría mucho antes de oponer su 

veto a una propuesta del parlamento . El Yo se enriquece con l a expe- ­
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riencia del mundo exterior propiamente dicho y tiene en el Ello otra 

especie de mundo exterior al que intenta dominar o Sustrae libido de 

él y transforma sus cargas de objeto en formas propias o Con ayuda ­

del Super-Yo extrae del Yo, en una forma que aún no s es desconocida o 

la experiencia histórica en él acumulada . 

El contenido del Ello puede pasar al Yo por dos caminos distin­

tos. Uno directo y otro por el ideal del Yo. El Yo progresa desde 

la percepción de los instintos hasta su dominio y desde la obedien­

cia a los instintos hasta su coerción. En esta función participa ­

ampliamente el ideal del Yo. 

Por otra parte se nos muestra el Yo como una pobre cosa sometida 

a tres diversas servidumbres y amenazadas por tr es diversos peligros, 

emanados, respectivamente,del mundo exterior, de la libido del Yo y ­

del rigor del Super-Yo. En calidad de instancia fronteriza quiere el 

Yo constituirse en mediador entre el mundo exterior y alcanzar en éste 

los deseos del Ello por medio de su actividad muscular. Para el Ello 

no es sólo un auxiliar, sino un sumiso servidor que aspira a lograr e l 

amor de su du~ffo. Siempre que le es posible procurar permanecer de a­

cuerdo con el Ello, superpone sus racionalizaciones preconscientes a ­

los mandatos inconscientes del mismo; simula una obediencia de l Ello a 

las advertencias de realidad, aún en aquello s casos en que el Ello pe~ 

manece inflexible, y disimula los conflictos del Ello con la realidad 

y con el Super-Yo. 

El Yo no se conduce imparcialmente con r especto a las dos clases 

de instintos. Mediante su labor de identificación y sublimación auxi 
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lia a los instintos de muerte del Ello en el soguzgamiento de la li­

bido . Como su labor de sublimación tiene por consecuencia una diso­

ciación de los instintos y una liberación del instinto de agresión 

del Yo, se expone en su combate contra la libido al peligro de ser ­

tomado objeto de tales instintos y sucumbir víctima de ellos. 

Cuando e l Yo sufre la agresión del Super-Yo puede sucumbir ante 

ella. 

Entre las servidumbres del Yo, la que lo liga al Super-Yo es la 

más interesante. 

El Yo es la verdadera residencia de la angustia . Amenazado por­

tres distintos peligros, desarrolla el Yo el peligro de fuga retiran­

do su carga propia de la percepción amenazadora o del proceso desarr~ 

llado en el Ello y considerado peligroso y emitiéndola en calidad de 

angustia. Esta reacción primitiva es sustituida luego por el esta-­

blecimiento de cargas de protección -mecanismos de las fobias. Igno­

ramos qué es lo que el Yo teme del mundo exterior y de la libido del 

Ello. Sí podemos determinar qué es lo que se oculta detrás de la an­

gustia del Yo ante el Super-Yo, o conciencia moral. 

Podemos cons iderar la angustia ante la muerte y la angustia ante 

la conciencia moral como una elaboración de la angustia ante la castra 

ción. Dada la gran importancia del sentimiento de culpabilidad para ­

las neurosis, hemos ~e suponer que la común angustia neurótica experi­

menta un incremento en los casos graves, por la génesis de angustia -­

que ti ene efecto entre el Yo y el Super-Yo (angustia ante la castra--­

ción, ante la conciencia moral y ante la muerte.) 



101 

El Ello carece de medios de testimoniar al Yo amor u odio. No-

puede expresar lo que quiere ni constituir una voluntad unitaria. En 

él combaten el Eros y el instinto de muerte o tánatos. (6) 

4) TEORIA DEL DEsaRROLLO PSICOSEXUAL 

El recién nacido, afirma Freud, trae consigo la semilla de las ­

emociones sexuales que, después del nacimiento, comienza a desarro-­

lIarse y al poco tiempo es obstaculizado su desarrollo, en la mayoría 

de los casos, por una "represión continuada, la cual puede ser inte-­

rrumpida, a veces, por regulares avances del desarrollo sexual o dete 

nida por particularidades individuales." La vida sexual se manifies­

ta claramente entre los tres y los cinco aftoso (7) A partir de los 

5 aftos, aproximadamente, se inicia el período de latencia, período ­

que termina en la pubertad y durante el cual "se constituyen los po­

deres anímicos que más tarde surgen como obstáculos en el camino del 

instinto sexual y que lo limitarán marcándole su orientación a modo 

de dique. Estos poderes son la repugnancia, el pudor y los ideales 

estéticos y morales •.. " 

La psiquis y el soma del ser humano están cargados, desde el na­

cimiento, por una fuerza motriz fundamental que adquiere su máxima ex 

presión en los actos tendientes a la procreación y que, por esto, la 

(6) 	 "El Yo y el Ello" Obras Completas, Nueva Madrid. Tomo 11, 
Bibl. Nueva Madrid 1968. 

(7) 	 S. Freud. "UNA TEORIA SEXUAL" Ob. Compt. Tomo 1, 
Edit. Biblioteca Nueva Madrid. 
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consideró como una fuerza o energía psicosexual. Partiendo de esta-

premisa dedujo Freud que todas las manifestaciones de placer, de do­

lor, emotivas y afectivas, no fueran otra cosa que expresiones par-­

ciales o totalmente modificadas de dicha energía . Como puede apre-­

ciarse, no hay que ident i f i car necesariamente en la teoría psicoana­

lítica, sexual con genital . 

ETAPA ORAL O CANlBAL .- Las primeras manifestaciones de la sexualidad, 

dice Freud, aparecen ya en el niffo de pecho, relacionadas con otras ­

funciones vitales. De primera intención, e l interés del l actante re­

cae en la absorción de alimentos, pero pronto aprende a lograr placer, 

relacionado primero con su boca y luego, aislado del hecho alimenticio, 

con lo que lleva al autoerotismo. 

La libido aparece en los primeros tiempos de la vida, concentrada 

en el único órgano que por evidentes razones, reviste especial impor-­

tancia para el niffo: la boca . En ella se producen, además, la mayor 

parte de las sensaciones. (8) 

Las actividades orales Freud las explicó no sólo somáticamente ­

(satisfacción provocada por la succión) sino que, al sostener que el 

fin sexual de las mismas es la "asimilación de objeto", llegó a otor­

garles un sentido psicológico . 

La "asimilación del objeto" es el modelo de aquello que después­

desempeftará importante papel en el proceso de identificación. (9) 

(8) 	 S. Freud., INTRODUCCION AL PSICOANALISIS. Ob. Comp. , Tomo V., 
Edit. Biblioteca Nueva Madrid, 1968. 

(9) 	 Idem. 
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A raíz de esta interpretación, la etapa oral se conoce, también, 

con el nombre de caníbal. 

La etapa oral abarca desde el nacimiento hasta principios del se 

gundo afta de vida aproximadamente. 

ETAPA SADICO-ANAL.- A fines del primer afta de vida, la libido confi­

nada principalmente en la boca, se extiende a todo el aparato digest! 

va, acumulándose especialmente en la región anal. Permanece ahí has­

ta los dos aftas y seis meses aproximadamente. 

Por sus funciones y por ~ situación, la zona anal se presta s ­

permitir que la sexualidad se apoye en las excreciones. Las perturb~ 

ciones intestinales, tan comunes a esa edad, provocan en dichas regi~ 

nes intensas excitaciones. 

Los niftos consideran la materia fecal y la orina como partes de 

su propio cuerpo, de las cuales estan orgullosos. De aquí la satis­

facción que demuestran ante un gran movimiento intestinal o urinario 

y no sólo no denoten repugnancia por sus excrementos sino que hasta ­

los utilicen como juguetes o traten de emplearlos como "regalos" a -­

las personas que aman. 

Esta etapa fué denominada sádico anal, porque durante ella se re 

gistra un instinto de dominio cercano a la crueldad. 

Es observable la coincidencia de la salida de l ,') s dientes y el ­

robustecimiento de los esfinteres, los deseos infantiles de querer -­

cosas y personas, adquieren un vigor tal, que de no ser satisfechos ­

provocan en el nifto reacciones agresivas y destructivas, dando origen 
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a que se experimente un cierto placer en e l sufrimiento o destrucción 

de la persona amada . 

La identificación se comporta como una ramificación de la etapa 

oral de la organización de la libido. Se inicia cuando el sujeto -­

quiere incorporar al objeto comiéndoselo. (El caníbal ha permaneci­

do en esa etapa.) (10) Este proceso es la mani festación más primi­

tiva de enlace afectivo a otra persona y constituye un importante fac 

tor en la prehistoria del complejo de Edipo. 

El nií'lo qu i ere ser como el padre y "reemplazarlo del todo" , has­

ta que acaba identificándose con él . Como simultáneamente, o poco - ­

después, el nií'lo retorna a la madre como objeto de sus deseos 1ibidi­

nosos, las dos situaciones acaban por chocar entre sí y de esta situa 

ción nace el complejo de Edipo normal. (11) Es decir, primero se - ­

produce la identificación y luego la gran proyección afectiva hacia ­

la madre. Cuando ésto último ocurre, la identificación toma un tinte 

hostíl y el nií'lo más que parecerse al padre desea sustituirlo, tam-­

bién, cerca de la madre. La identificación es pues, desde el princi­

pio, ambivalente. 

La i dentificación aspira a conformar el propio yo igual a otro ­

tomado como modelo. (12) 

(10) 	 S. Freud., PSICOLOGIA DE LAS MASAS Y ANALISIS DEL YO. Ob. 
Comp., Torno XIII. Edit. Nueva Madrid, 1968. 

(11) 	 Idem. 

( 12) 	 Idem. 
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ETAPA GENITAL.- Entre los dos a~os seis meses y el tercer a~o de vi­

da, la libido satura los órganos genitales provocando la actividad - ­

sexual genital. A partir de esa edad, los genitales son susceptibles 

de erección y suele registrarse un periodo de onanismo infantíl; se ­

manifiestan, además, preferencias afectivas, celos, una marcada e1ec­

ción de objetos, etc. En el ni~o de los tres a los cinco a~os, se~a-

la Freud, existe una vida sexual que solo se distingue de la del adul 

to por la falta de una organización bajo la primacía de los órganos ­

genita les, por su carácter perverso y por la menor intensidad del ins 

tinto. (13) 

Durante la etapa genital existen varios procesos que se registran 

como: 

La masturbación. La actividad de la zona genital es la inicia-­

ción de la futura vida sexual. Por su situación, funciones e higiene 

practicada en la misma, los ni~os descubren que los órganos genitales 

producen excitaciones, lo que los lleva a ciertas prácticas de eviden 

te carácter masturbatorio. (14) En éste sentido Freud distingue tres 

fase s: una que pertenece al periodo de la Lactancia, que desaparece, 

aparentemente, después de corto tiempo, aunque "puede conservarse sin 

solución de continuidad hasta la pubertad". La segunda aparece hacia 

los cuatro a~os aproximadamente y la tercera es la que corresponde al 

periodo de la Pubertad. (15) 

(13) 	 S. Freud., INTRODUCCION AL PSICOANALISIS. Ob., Comp. Tomo V 
Edit. etc. 

(14) S. Freud. UNA TEORIA SEXUAL. Ob., Comp. Tomo VII, Edit. etc . 
OS) Idem. 
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EL COMPLEJO D3 EDIPO . - Este proceso es e l más impor t ante de la etap3 

genita l . Según Freud, al término de la etapa sádico-anal, el ob j eto 

e r ó~ico infantíl sigue siendo casi idé~tico al del placer bucal del 

período oral. " Si bién este objeto ya no 2S el seno :naterno, es sin 

embargo, s i empre la madre . 

El c~nplejo de Edipo, aparece cuando e l ni no ama a su madre y ­

de sea tenerla para él solo ; se irrita contra el padre que es el pri~ 

cipal obstáculo de sus deseos absolutistas y, co:no cousecu2ncia de ­

sus celos y de su irritación, experimenta hacia s~ prog2 nitor impul­

sos hostiles y agresivos. ( 16) Como al mi smo ti empo, ama a su padre 

y, por lo genera l , se siente identificado con él, se yuxtaponen en e l 

infan te sentimientos d 3 a~or y odio (ambivalencia) hacia aquél . 

Por tal situación (amor a la madre y a-:nor y odio hac i a el padre), 

el nino experimenta sentimientos de culpabilidad que pueden or i ginar 

un segundo complejo, derivado del temor a ser castigajo, especialmen­

te :nediante la castració~ (complejo de castración) . 

Este sería, entonces, e l deseo del incesto anidado en las pro fu~ 

didajes del ser que nunca p~2de ser superado pJr co:npleto . Por eso, 

la pareja sexual poster i or vendría a ser un sucedáneo de la vincu l a-­

ción priml tiva. El final de l Complejo de Edipo, según F r e u d, 

(16) S . Freud., ENSAYOS. EL FINAL D:::L COMPLEJO DE EDIPO, Ob., Co.np. 
To~no 'JIII. Edi t. Biblioteca Nueva Madrid, 1963 . 
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tiene tres posibilidades: la propia evolución del sujeto; la decep­

ción o decepciones que sufren (reprimendas, nacimientos de hermanos, 

la ausencia de las satisfacciones esperadas, etc.) y, finalmente , el 

temor a la castración. Esta última se considera la más importante y 

fué formulada en 1924. 

EL COMPLEJO DE ELECTRA.- El proceso presentado en los varones y den~ 

minado complejo de Edipo, se produce también en las mujeres aunque -­

con algunas variantes determinadas por diferencias constitucionales. 

Por un lado, la ni~a ama a su padre y abriga hostilidad hacia la ma­

dre; por el otro, dice Freud, "el complejo de Edipo de la ni~a es mu­

cho más unívoco que el del ni~o y va muy pocas veces más allá de la ­

situación de la madre y de la actitud femenina respecto al padre . .. ­

Su complejo de Edipo culmina con el deseo de recibir como regalo de su 

padre un ni~o, es decir, tener de él un hijo. El complejo de Edipo, ­

es abandonado lentamente porque este deseo no llega jamás a cumplirse. 

Este deseo, mas el de tener un pene, perduran en lo inconsciente y a­

yudan a preparar a la mujer para su ulterior papel sexual." (17) 

EL COMPLEJO DE CASTRACION.- Este complejo puede provenir del recuer­

do de amenazas proferidas contra sus órganos genitales, de fantasías 

relacionadas con sus placeres eróticos, sobre todo, s i tiene la impr~ 

sión que la carencia de pene en las ni~as se debe a un castigo. Si­

las razones expuestas pueden ser causa del complejo de castración , es 

lógico deducir que al atravesar la etapa edíp i ca, los sentimientos de 

(17) Idem. 



108 

culpabilidad que la misma provoca lleven al "pequeí'lo pecador" a expe­

rimentar una exacerbación de sus temores a la castración. 

En las mujeres, así como el complejo de Edipo aparece en parte ­

modificado por las diferencias morfológicas entre los dos sexos, el ­

complejo de castración -que también lo experimentan las mujeres- sur­

ge por las mismas razones en ellas, modificado. La nií'la, cuando com­

prueba su carencia de pene, siente este hecho como una desventaja y un 

motivo de inferioridad. Durante un tiempo alienta la esperanza de que 

crecerá en ella, iniciándose así, el complejo masculinidad de la mujer. 

La nií'la cree, por lo general, que al principio poseía también un pene, 

pero que lo perdió a raiz de la castración. 

La diferencia básica en el enfoque de la castración, según los ­

sexos, es la siguiente: La nií'la la acepta como un hecho consumado mien 

tras que el nií'lo teme la posibilidad de su cumplimiento. (18) 

EL COMPLEJO FAMILIAR.- Cuando en una familia hay varios hijos, el -­

complejo de Edipo abarca a todos los hermanos, convirtiéndose · en com­

plejo familiar. Tres son las consecuencias más comunes del compl€'jo­

familiar, puestas de manifiesto con el crecimiento del sujeto: el ni 

í'lo puede desplazar el amor a la madre hacia la hermana: la nií'la puede 

a su vez reemplazar al padre por el hermano -generalmente el mayor- y, 

finalmente, la mujer puede hacer de alguno de sus hermanos -preferen­

temente una hermanita- la sustituta de la hija que deseó tener del p~ 

dre. 

(18) Idem. 
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LA ETAPA DE LATENClA.- Entre los cinco y siete aftos aproximadamente, 

la actividad sexual registrada netamente durante el período genital, 

se estanca y entra en un periodo de latencia . Durante el mismo, "la 

producción de la excitación sexual no desaparece, sino que ésta sufre 

únicamente una detención, produciendo un mayor acopio de energías, u­

tilizadas en su mayor parte para fines no sexuales, esto es, por un ­

lado para l a cesión de componentes sexuales destinados a formar sen-­

timientos sociales, y por el otro, mediante la represión y formación 

de reacciones (vergüenza, asco, pudor, etc.) para la construcción de 

posteriores diques a la sexualidad". (19) 

La división del desarrollo sexual humano en dos períodos, el an­

terior y el posterior a la etapa de latencia, es, según Freud, suma-­

mente importante, pues contiene una de las condiciones para que el ­

hombre adquiera una más elevada cultura, aunque puede determinar tam­

bién la adquisición de neurosis. (20) 

El periodo de latencia dura hasta la iniciación de la pubertad,­

etapa en la que la sexualidad resurgirá con toda su potencia. 

LA ETAPA DE LA PUBERTAD. HOMBRES Y MUJERES.- La pubertad se inicia ­

con el resurgimiento de la sexualidad puesta ya al servicio de la pr~ 

creación. El instinto sexual hasta entonces prodominantemente auto-­

erótico encuentra su objeto sexual exterior. Los distintos componen­

tes de dicho instinto -contemplación, exhibicionismo, sadismo y maso­

(19) S . Freud., UNA TEORlA SEXUAL. Ob. Comp. Tomo VII, Edit . etc. 

(20) Idem. 
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quismo- comienzan a actuar conjuntamente, bajo la dirección de la zo­

na genital. (21) En líneas generales, la sexualidad normal se produ­

c e por la coincidencia de la ternura y la sensualidad enfocadas sobre 

el objeto sexual. 

En la pubertad, el fin sexual consiste en el hombre en la descar 

ga de productos sexuales, fin que no es totalmente distinto del fin ­

sexual infantil que se proponía so l amente la obtención del placer ya 

que el grado más elevado del mismo se halla ligado al punto final del 

acto sexual . (22) 

En el adolescente, como resultado del r ecrudecimiento de la sexua 

lidad , los padres, primitivo ob j eto de las tendencias eróticas, vue l ven 

a convertirse en objetos libidinosos, o sea, que en la pubertad se a-­

frontan las influencias del complejo de Edi po. El individuo sólo pue­

de resolver la nueva situación de dos maneras: se libera de las in-­

fluencias edípicas, abandona a la madre como objeto erótico, se recon­

cilia con su padre y busca un "objeto diferente" a quien amar. Las mu 

jeres se reconcilian con la madre y abandonan sus proyecciones eróti-­

cas hacia el padre. 

En esta etapa las zonas erógenas directrices son en la mujer el ­

clítoris y en el hombre el glande. La pubertad produce en el varón un 

avance de la libido y en las mujeres una nueva ola de represión de la 

sexualidad clitoridiana. Lo que cae bajo la represión es un trozo de 

(21) Idem. 

(22) Idem . 
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represión masculina. En la pubertad la excitabilidad del clítoris se 

extiende a la vagina. 

A este respecto, los Doctores William Howell Masters y Virginia 

Eshelman Johnson, de la Fundación para la investigación de la repro­

ducción biológica, en su libro "La respuesta sexual humana" exponen: 

" . ..Fisiológicamente, el macho y la hembra son asombrosamente semeja~ 

tes en sus respuestas". Contrariamente de que la respuesta femenina 

es más difusa en una gran porción de su cuerpo en tanto que el placer 

masculino parece centrado en el pene, dicen: "Probablemente esa opi-­

nión está culturalmente condicionada. Los hombres que conceden valor 

a la expresión total de cuerpo y espíritu, experimentan el estremeci­

miento total de un fenómeno concerniente a todo el organismo, y falsa 

mente atribuido sólo a las mujeres". 

"Freud tenía la idea de que si la respuesta femenina se limitaba 

al orgasmo masturbatorio o clitorideo, ello reflejaba inmadurez psí-­

quica, y que, por ende, podía considerársele madura cuando alcanzaba 

el orgasmo durante el coito, orgasmo desplazado a la vagina o, por de 

finición, "orgasmo vaginal". 

"Nuestras investigaciones prueban que no es así. El clítoris ex 

perimenta cambios al ser estimulada toda el área clitoral o la vagi-­

nal, o los senos, o aún por la pura imaginación". 

"Puede verse, pues, que no hay diferencia fisiológica entre los 

orgasmos clitoriano y vaginal. Nuestros estudios demuestran que las 

respuestas fisiológicas al orgasmo por estimulación de los senos o ­
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al orgasmo por obra de la fantasía son idénticos a las de los llama-­

dos orgasmos c li toriano o vaginal." (23) 

Al referirse a los aspectos psicosociales de las relaciones ín-­

t imas en otro de los libros de los investigadores Masters y Johnson. 

"La inadecuación sexual humana" la seí'iora Johnson dice: " . .. En ese ­

libro hablamos del efecto de l proceso de civilización, de un sistema 

de valores morales (no sólo 10 que más le importa al individuo; no ­

una mera adaptación a los hábitos sociales, sino un sistema interior 

de valores del hombre, también) que le dan un significado y un valor 

a l a apariencia y al tacto, al lugar, a la ocasión y a la circunstan 

cia. 

"Así, pues, la apreciación de la comida, la aceptación de una 

persona y el rechazo de otra reflejan nuestras preferencias, y son 

actos que forman parte de nuestro sistema individual de valores y tam 

bién de los procesos psicosociales". 

' ~a sea a los niveles básicos de l toque o tacto, o de la visión, 

o del escucharse, o a los niveles intelectuales que tienen que ver - ­

con el honor, la consideración, el afecto, etc ., creo que 10 que tiene 

mayor sentido para la persona -física, mental, espiritualmente-, eso ­

comprende los componentes psicosexuales de la respuesta sexual". (24) 

(23) 	MASTERS, W. H., and JOHNSON, V. E., Human Sexual Response, 
Little, Brown and Co., Boston, 1966. 

(24) 	WILLIAM H. MASTERS and VIRGINIA JOHNSON, "Human sexual 
inadequacy ." Bastan: Litt1e, Brown and Company, 1970 . 
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FACTORES QUE INTERVIENEN EN EL DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD 

1) FACTORES GENETICOS 

Básicamente, la herencia de un individuo consiste en los genes es 

pecíficos que recibe del padre y de la madre en el momento de la con-­

cepción. Es decir, es el fenómeno biológico por el cual los ascendie~ 

tes transmiten a los descendientes cualidades normales o patológicas. 

Los padres transmiten diferentes juegos de genes a cada uno de 

sus hijos. Una célula sexual humana tiene un gene de cada variedad y, 

desde luego. cada uno de los genes que debe tener la especie humana. ­

La fertilización de un 6vulo por un espermatozoide da por resultado el 

desarrollo de un nuevo individuo. Como el ni~o obtieae un gene de ca­

da clase de cada uno de los padres, es evidente que tendrá un par de ­

cada categoría. Si hubiera cinco mil diferentes genes en el óvulo y ­

cinco mil en el espermatozoide, eso daría un total de cinco mil pares. 

esto es. diez mil genes. en cada célula de las que componen el cuerpo 

de un individuo. Cuando se forman las células sexuales. sin embargo. 

trátese de óvulos o espermatozoides, actúa un exacto mecanismo bioló­

gico que hace que cada óvulo o espermatozoide sólo reciba una gene de 

cada par. Es claro. por tanto. que cada progenitor sólo transmite la 

mitad de los genes que posee . El próximo hijo que se desarrolle a pa~ 

tir de una célula sexual diferente, tendrá también la mitad de los ge­

nes de cada progenitor. pero este juego será diferente para cada ni~o. 

Los mecanismos que. en definitiva. rigen a la herencia están da­
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dos por los ácidos nucleicos . Se ha demostrado que el desarrollo de ­

un individuo, sus enfermedades, su muerte, están contenidos en los á-­

cidos nucleicos de sus genes, que se comportan según una especie de 

plan codificado de antemano y hasta cierto punto estructurado en el 

tiempo. Estos ácidos nucleicos son los encargados de almacenar la in­

f ormación gené t ica, determinando las características generales y espe­

cíficas de cada organismo (fenotipo). 

La información genética (genoma) es l a base natural de todo siste 

ma b i o l ógico. De esta manera la información genética determina la mo~ 

fología,fisiología, bioquímica y comportamiento, manifiestos y poten-­

ciales de cada organismo . Esta información es llevada, en la mayor - ­

parte de los seres, por el ácido desoxirribonucleico (DNA) y en algu-­

nos virus (como el del sarampión o el de la poliomielitis) por el áci­

do ribonucleico (RNA) . 

La información genética que poseemos representa un tipo de combi ­

nación peculiar para cada individuo y la posibilidad de dos combinacio 

nes iguales, resu l tado del azar, prácticamente no existe. Ni aún los 

gemelos monocigotos se consideran poseedores de exactamente la misma ­

información genética, contribuyendo para esto factores tales como la ­

herencia intracitoplasmática (extra nuclear) y la recombinación o in~e~ 

cambio genético somático (mitósico). Por cientos de miles de genes , qui 

zá millones (1) se considera constituida la información genetica de los 

(1) 	W. F. Bodmer y L. L. Cavalli - Sforza: Intelligence and Race . 
Sc i entific American, 223; 1970. 
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seres humanos. La manera en que esta información genética se distri­

buye para la formación de los gametos (espermatozoide en e l hombre y 

óvulo en la mujer) hace posible que cada ser humano sea capaz de pro­

ducir 8 millones de diferentes tipos de gametos. Un matrimonio sobre 

la base de este factor, podría dar origen a 64 bil l ones (64 X 10 a la 

l2a) de diferenres tipos de hij~s. Los mi l lones de genes qu~ cons ti ­

r uyen un ser humano interaccionan mutuamente de tal manera que ca:la ­

gene 3~=c ta muchas partes y procesos , ~unque uno de los efectos puede 

ser más ma:üfiesto o llamativo que 106 otros, Cor.l~ '.!':l el cas:J del co­

l ar de ojos. 

Son el número de genes, la ciuplicida,j de 103 mismos, su r~co!1ll>i­

na,~ión (meiósica y SOLlátic'i), su distri.bución al azar Juraflte la for­

mac .. ón de los galuetos, la herencLa ';,ntr)(~~t[)p~~srnáti.ca (extra nuclear) 

y las .'Jutaci.ones, algunos de los factol:',~S conocidos que motivan pecu­

lLa::-ldades biológica,> de individuo a .i.ndividuo en base a la combina-­

ción genéti.ca que le es propia, pero sicrn,ll~-= respondiendo dentro den­

tro de un [lIarco de comportamiento funcional característLco de la .~sp!:. 

cie humana. 

La individualidad genética de los suj~to3 se cxp-::esará ~ ~!ve l ~ 

natómico, bi-,Jquím':'co, fisiológico, perf) tanbién, lo que es muy impor­

tan te, propic L~rá 1-1 ~, ndi vidua lida·j psicolósica :le 1 Sllj,~ to como resul 

ta10 de la i.ndividualidad anatómi.ca y fiso15gica ie su cerabro. 

TldOG ?oseemos genes en una comhinación que nos es propia, eso ­

establece nuestr'i mutua diferencia. 

http:anat�mi.ca
http:gen�ti.ca
http:ntr)(~~t[)p~~srn�ti.ca
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El medio a~biente, dinámicamente consi3erajo, está constituido ­

por todos los estímulos que roden al individuo desde que es concebido 

hasta que muere. 

Las influencias ambientales empiezan a operar mucho antes 3el na­

cimient~, ~stas y la herencia son coextensivas en el tiempo, es decir , 

no debe considerarse el nacimiento como principio o fin de los efectos 

de estos factores, sino como un suceso en el continuo desarro l lo que ­

para el individuo e~pieza en la concepción y finaliza en la -nuerte . 

No puede considerarse que la iilfluencia de la herencia en el desarro­

llo de cualquier rasgo cesa en el nacimiento, ni tampoco fijar la fe­

cha del principio de las influenclas ambientales en el mismo momento. 

Los factores hereditarios pueden afectar el desarrollo del individuo 

mucho después de su nacimiento, y de hecho a lo largo de toda la vida. 

La susceptibilidad que se hereda pa r a diversas enfermedades, por ejem­

plo, puede muy bién no manifestarse hasta bien entrada la madurez. Las 

influencias hereditarias pueden manifestarse por prime ra ve z en cual-­

quier edad y a su vez las influencias a-nbientales empiezan a operar m~ 

cho antes del nacimiento. Más que la herencia cromos6mica, es la for­

ma en que, el curso de l tiempo, el medio ambiente ha orientarlo el desa 

rrollo, es decir, ha r ealizado en tal o cual sentido las posibilidade s 

de la herencia, lo que es detenninante en las diferellcias entre los in 

dividuos de la especie humana. 

11) ?AC TORES AMB I ENTALES 

Es un error fcecuente el ver definida 1a constituci6n de nuestro 
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ser desde su origen por la herencia. El olvidar que un recién nacido 

ya tiene nueve meses de vida intrauterina, olvidar que, ya entonces, 

se han producido acontecimientos que le han marcado para siempre. Las 

variaciones en la dieta y nutric1ón, las secresiones glandulares y o­

tras condiciones físicas de la madre, pueden ejercer una influencia ­

profunda y duradera sobre el desarrollo del embrión. 

Aunque el medio prenatal tiene que mantenerse con arreglo a una 

serie de condiciones para que el desarrollo siga su curso normal, no 

quiere decir que pequeftas variaciones que en él se produzcan vayan ­

ya a acarrear perturbaciones. Con todo, puede afirmarse que la vida 

fetal y el shock del nacimiento condicionan con frecuencia nuestra a­

fectividad y nuestro carácter por su acción sobre la constitución de 

nuestros centros nerviosos que servirán para la manifestación de es­

te carácter y de esta afectividad. 

Después del nacimiento, el medio en que se desenvuelve el ser hu 

mano es el medio social. Entendemos por tal, en un sentido amplio y 

dinámico, todo lo que signifique una estimación física de los recept~ 

res del organismo tales como la luz, ruidos, alimentación, etc. To­

dos los estímulos procedentes de las actitudes y del comportamiento ­

de las personas que rodc~1al sujeto a lo largo de su vida y, final-­

mente, todas las influencias provenientes del control cultural en que 

vive inmerso: normas sociales, religiosas o morales propias del grupo 

evolvente y otros estímulos, que varían en función del medio cultural . 

De la misma manera se habla del medio interno o medio intracelu­
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l ar. Las es timulaciones neuroquímicas de nuestro organismo -hormona 

les u o t ras- actúan como determinantes de nuestra conducta, y su con 

secuencia puede influir en la conso lidación de c i er tos rasgos de l 

c ompor t amiento. 

Si bien hasta el momento del nacimiento se conocen poco l os he­

chos no s ucede l o mismo en cuanto a la presencia en nosotros de hechos 

que han tenido l ugar durante l os cinco primeros aftas de nuestra infan­

cia. Los pr imeros aftas no consistirán só l o en una simple maduración 

por efecto del tiempo que pasa y en función de la herencia; e l éxito 

de esta maduración dependerá del medio ambiente en e l cual vive el ni­

fto. Ex i sten condicione s humanizantes que permiten la formación armo­

niosa de un cerebro humano. 

Invest i gac i ones de los Psicoana li stas y e l es tudio de los trastor 

nos originados por l os hospitales en los niftos criados sin afecto han 

demostrado hasta qué punto e l equi librio neuro-psíquico posterior pue­

de depender de un buen equil ibrio de la fami l ia durante los primeros ­

aftas . Pero la existencia de los seres, toda entera, está marcada por 

su primera r elación con l a madre , por su visión, su presencia , su equl 

librio, como lo demuestran los múltip l es experimentos del Doctor Con­

rad Lorentz y los más recientes aún , entre otros , de los Doctores : 

Humberto Nájera , Francoise Dolto, Salk y Tomatis, célebre este ú l timo 

por l a invención 1el oido electrónico. Los trabajos de Nájera, se no s 

ha informado verbalmente , demuestran cómo la alimentación y los cuida­

dos de la madre favorecen la vascularizac ión del cerebro del infante. 

Los Doctores Dolto y Salk coinciden en atribuir a la ansiedad un pa-­
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pel determinante en la formación del carácter y las actitud,=s ¡)sicoló­

gicas del ni~o, ya desde la edad fetal. El Dr. Salk solía calmar la 

ansiedad de los nií'los haciéndoles escuchar e 1 corazón de la madre, cE 

mo en el tiempo en que aq~ellos formaban uno con ella y dependían de 

su equilibrio emocional. 

Lo s factores ambientales de mayor im~ortancia son los contenidos 

en: 

a) . - LA FAMILIA. 

Desde el punto de vista psicológico, la familia está constituida 

esencialmente en nuestra cultura por el padre, la madr e y los hijos. ­

El reci~n nac. ;.:lo 3uele comenzar su vida ·~n el seno de Sil fa"1lilia, ya 

que e 1 e s tab lecimiento de L~s primeros contac tos con el alnbiel1te los 

hace el ni~o a través de sus padres y de quienes lo rodean, qu,= influ­

yen sobreman=ra ~n e l moldeamiento de la ,1ersonalída.i; int~reses, act.!. 

tu:les, ideales, principios y valores del in:lividuo . Además de ejercer 

una influencia directa sobre pI desarrollo moral y religiosJ y espe-­

cialmen~e sobre la formación del carácter . 

ProlJablemente ntn,gún atro factor es tan importante para el desa-­

rrollo social del indivi:luo como la familia. El in:lividuJ ~ace nece-­

sar i amente en determinaio tipo :l e estructura familiar, al que debe a-­

da.1tarse mucho antes de que los requerimientos :le 1 ""Ilbience extrafami­

liar ejerzan un efecto ap:eciabl~. La f~lilia ~s la que debe dar al ­

ni ~.) e l pcimer alnbiente en e 1 que pu=da inic iarse el p'':OC¿S·J de 50\.: ia ­

lización. En su calidad de miembro de un grupo fa~iliar, tiena el ni­
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~o innumerables oportunidades de efec t uar adaptaciones en el plano a­

fectivo y en el plano social . 

La satisfacción de l as necesidades físicas y psicológicas funda ­

mentales está asegurada por la familia, especialmente por los padres; 

de la familia obtiene el ni~o seguridad, afecto, simpatía y compren­

sión; es alimentado, protegido y satisfecho en sus deseos cuando ello 

es posible y razonable. Aprende de este modo a considerar su f ami l ia 

y su hogar como parte integrante de su vida. Ninguna relación análoga 

a la que existe en la familia se constituye en la escuela o en l a comu 

nidad, y hasta que el individuo no forma su propia familia no empiezan 

a aflojarse los lazos fundamentales que se establecieron con la fami-­

l ia de los padres. Por todas estas razones, las relaciones entre pa-­

dres e hijos y entre hermanos son factores de extrema importancia en ­

el desarrollo de la personalidad. 

En el proceso de crecer junto a la familia aprende el ni~o, entre 

otras cosas, lo que de él esperan para el presente y el futuro. Con­

el tiempo, este programa, que procede originalmente de las personas -­

significativas de su ambiente, llega a hacerse suyo. De esta manera 

los factores del ambiente familiar tales como la miseria, la falt a de 

limpieza, la estrechez de la vivienda, ejercen gran influencia sobre ­

el desarrollo. Disposiciones mentales, deseos y sentimientos del indi 

viduo son grandemente influenciados por el ambiente en que v i ve inmer­

so. 

Cuanto más compleja es la conste l ación familiar , más necesaria 
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es la adaptación. Las necesidades y los requerimientos de la familia 

establecen límites bien definidos para lo que un hijo puede esperar y 

desear. Precisamente esta situación de dar y tener es la que crea su 

adaptación y su socialización. 

La familia es una sociedad en miniatura, con tradiciones, reglas, 

usos y leyes que se asemejan estrechamente a las que existen en las e~ 

tructuras sociales mayores de las que forma parte. Cuando más aprende 

el individuo a adaptarse a las situaciones familiares, más se sociali ­

za por la influencia familiar y mayor preparación tendrá cuando ocupe 

su puesto en el ambiente de las relaciones extrafamiliares. 

Todos los niftos necesitan una supervisión constructiva y un con­

trol durante los primeros aftos de vida, pero hay que darse cuenta de 

que el primer objetivo de esta educación es que el nifto vaya adqui-­

riendo paulatinamente el grado de independencia y autocontrol adecua­

dos a su edad hasta adquirir la autonomía y madurez propias del adulto. 

Un control exagerado es represivo y el nifto tenderá a ser demasiado de 

pendiente e inhibido. Poco control puede determinar que el sujeto se 

aproveche de todas las circunstancias y no tenga respeto a las normas 

que siempre deben regirm conducta de todo individuo. Tres psicoló­

gos americanos, Lewin, Lippitt y White, sometieron a un grupo de jó­

venes a tres ambientes psicológicos sucesivos: un "clima autoritario", 

un "clima democrático" y un "clima liberal" con los siguientes resul­

tados: la mejor integración se logró en el clima democrático. En ­

un clima autoritario o liberal de dejar hacer, el individuo se siente 
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a disgusto. El clima autoritario engendra una frustración de la li­

bertad; el clima liberal crea un malestar como consecuencia de la fal­

t a de directrices precisas. Dirigidos demasiado severamente o abando­

nados a e l los mismos, los individuos se convirten en sujetos agresivos, 

camorr i stas, poco aplicados a la tarea que se les encomienda. En cam­

bio, en un clima democrático la interacción de los contactos humanos ­

aumenta la eficacia de cada uno . 

Entre los factores que influyen negativamente sobre el desarrollo 

de la personalidad deben considerarse especialmente los intrínsecos. ­

Sea cual fuere el ambiente familiar, la falta de satisfacción de las ­

necesidades orgánicas y psíquicas, la amenaza a la seguridad, la falta 

de realización de deseos, ambiciones y esperanzas, las r es tricciones ­

impuestas al desarrollo y a la expansión de la personalidad son la ve~ 

dadera causa de la aparición y el establecimiento de desadaptación. 

Los efectos de la disgregación familiar dependen principalmente ­

de cómo reacciona ante el la el individuo. Madow y Hardy resaltan dos 

puntos en la relación de los hogares deshechos: los hogares intactos 

experimentan en general menos problemas, más estabilidad matrimonial 

y menos dificultades que los hogares rotos; un hogar roto por el divo~ 

cio o por la separación presenta efectos más evidentes que uno en el ­

cual la disolución se ha debido al fallecimiento de uno o ambos padres. 

Aunque toda clase de separación -por ruptura del hogar, divorcio 

o muerte de uno de los cónyuges- priva al niño de tener a ambos pro-­

genitores como modelos para sus relaciones maritales, esto no parece 
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ser crucial en sí, cuando se examinan las relaciones entre lo s senti ­

mientos de ajuste y las experiencias iniciales en el hogar. Es el 

clima perturbado y desorganizado dentro de un matrimonio con todas 

sus secuelas potenciales en el desarrollo del niflo que crece, lo que 

parece constituir el factor crítico de su ajuste posterior. 

b).- POSICION DEL NIÑO EN EL HOGAR Y RELACIONES ENTRE HERMANOS. 

Los niflos nacidos en primer lugar reciben, por lo general, más ~ 

tención de los padres cuando son pequeflos que los hijos nacidos en úl 

timo lugar. Estos cuando se ven amenazados tienden más fuertemente a 

buscar apoyo de otras personas. 

La relación de un niflo con otro en la familia puede producir efe~ 

tos duraderos sobre la personalidad. Bossard y Ball (1955) (2) estu-­

diaron las funciones de la personalidad en algun$ familias numerosas 

identificando ocho "papeles" diferentes, tres de los cuales manifies­

tan 	alguna relación con el orden del nacimiento. Esto tres son: 

1) el niflo responsable (frecuentemente el que nació primero), 2) el ­

niflo sociable y simpático (a menudo el segundo) y 3) el niflo mimado ­

(corrientemente el más pequeflo). Los otros cinco "papeles que contri 

buyen a la individualidad fueron: 4) l a "mariposa" social, que conce­

de un alto valor a las actividades sociales, 5) el niflo estudioso, 

6) el a~slado , 7) el irresponsable y 8) el enfermiso. 

Aunque muchas circunstancias conducen a variaciones individuales 

(2) 	Bossard, J. H. S., Y Ball, E. S. (1955). Personality roles in 

the large fami ly. Child Deve lopment. 
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de estos "papeles" otros estudios seí'lalan algunos efectos duraderos 

de l orden de nacimiento, en especial para e l hijo mayor y el menor ­

de una familia de dos hijos. Frecuentemente el mayor tiende a ser ­

serio, carií'loso, tranquilo, sociable y poco estudioso (Mc Arthur, -­

1956) . Estas conclusiones no deben ser interpretadas como el e f ecto 

biológico del orden de nacimiento, sino más bien como una consecuencia 

de l as diferentes circunstancias ba jo l as cuales el hijo primero y el 

segundo son socializados. Los nií'los nacidos en primer lugar reciben, 

por lo regular, más atención de los padres cuando son pequeí'los que ­

los hi j os nacidos en último lugar. Por eso éstos, cuando se ven ame 

nazados, tienden más fuertemente a bu scar apoyo en otras personas. 

(Schachter, 1959) . (3) 

A. Adler ha subrayado la importancia de l a situación dentro del 

grupo de hermanos y particu l armente del mayor, el menor y el hijo ún! 

co, como situaciones configuradoras de determinados rasgos de person~ 

lidad. 

H. F. Hooker y Stott r ealizaron investigaciones para aver'guar di 

ferencias de personalidad entre hijos únicos y no únicos y no tuvieron 

diferencias significativas. De estas y otras investigaciones se des-­

prende: el hecho de que un hijo único sea neurótico depende, más que de 

esta situación, de la actitud de 10 padres, aumentando el porcentaje ­

de neuróticos cuando uno o los dos padres son a su vez neuróticos y 

bloquean el desarrollo de la personalidad del nií'lo. 

( 3) Schachter, S. (1959) Psycology of affiliation. Stanford, Cali f. 
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Puede afirmarse que en casos concretos y aislados la situación ­

dentro del grupo de hermanos puede llegar a tener una cierta importa~ 

cia; el hijo mayor es más fácil que desarrolle rasgos de superioridad 

y de celos que lQ empujarán a mantenerse como sea en pos i ciones de 

prestigio y autoridad. El hijo más pequefto puede tender con alguna ­

mayor frecuencia a exhibir rasgos infantiles, a depender de los demás 

y a atraérselos llamando la atención haciéndose el gracioso o el pes~ 

do. 

En nuestra cultura de competencia se presentan, casi inevitable­

mente, algunos signos de rivalidad entre llls her,u;fnos de a;nD:>s sexos 

por el hecho de que los ?adres no procuran minimizdr. la r~vali1ad pre­

parando al hijo mayor para ~l nacimiento del bebé y teniendo cuida10 ­

de que el nuevo hermano no absorba com?letamente su carií'lo . 

La rivalidad puede surgir después del nacimiento de una hermana 

o un hermano, de tal manera que 21 nifto al tratar de mantener una po­

sición favorable a l os ojos de sus padres, suele mostrarse celoso de 

sus hermanos y de sus hermanas. El nifto de 2 ó 3 aftos que era el 

centro del carií'lo y de la atención de sus padres ve ahora el interés 

paterno ~o lverse hacia el nuevo bebé. Como resultado de ello puede e~ 

presar su desagrado por el nifto con palabras o puede obrar agresivame~ 

te con respecto a él. Se siente forzado a decir a l os demás lo feliz 

que es de tener al nuevo hermanito y lo orgulloso que está, sin embar­

go puede manifestar sus celos de manera indirecta aún cuando publica-­

mente puede descmpeí'lar el papel de un hermano carií'loso. A veces la -­
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rivalidad se expresa mediante una conducta represiva, esto es, una ­

conducta característica de un niffo menor. 

Las relaciones del niffo con sus hermanos son factores importantes 

para el desarrollo de su personalidad. Muchos niffos llegan a sentirse 

inferiores porque los padres los comparan des f avorablemente con sus 

hermanos. Esto se traduce, a veces, en intentos de competencia con un 

hermano mejor dotado en lo intelectual, físico o socia l . Al quedar 

ma l en estos intentos, puede desarrol l ar el niffo una actitud de fraca­

sado con el consiguiente sentimiento de inseguridad. Esta situación ­

es aún más probable entre dos hermanos muy próximos en edad. A veces 

el más joven quien trata de derrotar al mayor, a veces se invierten ­

l os papeles. Una actitud de inferiori dad es cosa que se adquiere, es 

obvio que esta adquisición será facilitada si un hermano mayor t rata 

de igualar en la escuela a su hermano menor más dotado. Si los padres 

desconocen la diferencia innata de capacidad mental y apuran a menudo 

a l mayor con e l argumento de que debe darle vergüenza que sus notas ­

no igualen las de su hermano, están sembrando una perturbación emoci~ 

nal. A menudo, por supuesto, estos estímulos desdichados no provie-­

nen sólo de los padres. 

c).- JU EGOS. 

La actividad lúdica y la actividad imaginativa están estrechamen­

t e conexionadas desde las primeras fases del desarrollo, ambas son ex­

presiones de toda la personalidad individual en sus aspectos conscien­

tes e inconscientes, en sus interrelaciones sociales y en su progresi ­
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Si juego es llU Í~nómeno general de la eXLstencia; juegan los hOln­

bres y juegan los animales; j~ega~ los pequeftos y juegan 103 mayores. 

Pero los niftos juegan más que los adultos y en ªst~s ~lti~os el juego 

conserva más difícilmente sus caracteres originales de acti.vidad rela­

tivamente libre de objetivos concretos, tendiendo fácilmente a conver­

tirse en una actividad competitiva. 

La actividaj l~dica constituye desde hace siglos u~o de los ejes 

de la vida de las comunidades en sus expresiones políticas y religio­

sas y, en gen~ral, en todos los fenómenos de la sociedai. Desde las 

socieda,jes totémicas primitivas a las muy cilldachnas de la 'l.ntigna ­

Grecia, desde las sociedades medievales a las del renacimiento, desde 

la sociedad barroca a la romántica, ve:nos una C:Dutinua sucesión de há 

bitns ;:or.J<lnitarios q'.le reproducen en formas nuevas los ideales l~di-­

cos de la fantasía, la creación simbólica y la libertai expresiva. 

Lo que más caracteriza a la actividad lúdica es la !!len!!!!! de rea 

lizarla; la plasticidai, la adaptabilidad y la libertad son las carac 

terísticas que el ju.::!go tiene en co¡¡¡ún can la 'l.ctividad de la fanta-­

sía, e l juego es .>xpr esión de un fin individual preciso, qu .::! no es p~ 

rament e bi.Jlóligo. 

Ja:¡e t, jice que e l j 1l eg0 es un fenómeno fundarn~ntal en la evo lu­

ción 2sicológlca de la persona, un ?o tente instrumento de maduración 

! ~d~?~aci6n, una ~xpresión del paso del ai slaniento del inconscien­

te a la r.e lación social jel Yo. 

Infancia y juego se unen tan es trecharnen t e que, según ~há teau, 
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preguntárse por qué juega el nifto es preguntárse por qué es nifto. (4) 

Cuando el nifto juega es feliz, pero hay que ir más lejos y pensar en 

el papel de la infancia ?ara aclarar l a significación del juego . La 

infancia es preparació~ para el estado de hombre. En gran parte , el 

nifto se prepara para ese estado en el juego y por el juego. De esta 

manera, se comprende que en la actividad lúdica se consideran todas 

las variables personales (afectivas, intelectuales, de actitud~, y ­

las 	culturales. 

Suelen distinguirse varias fases en el desarrollo de l a actividad 

lúdica: el juego puramente funcional, es decir, una actividad que está 

al servicio de la fina lidad de expresar la necesidad del nifto de ejer­

cer su eficiencia ~ensorial y motora. 

En esta fase, el juego proporciona una especie de placer funcio-­

nal, de un placer que nace de la recepción sensori al y la ejecución 

motora en cuanto tales, sin ninguna relación con e l éxito que se obten 

ga de la activi dad específica. 

A un nivel más diferenciado, aparec en juegos que ya no son mera-­

mente funcionales y destinados a un nivel más explícito, consistiendo 

ante todo en experimentar las propias fuerzas, confrontar con la rea­

1idad las aptitudes propias, hacer al sujeto cada vez más consciente 

de los esquemas de comporta~iento motor y sensorial y aprender a so­

meterlos a su dominio. Ademá3 de estos fines, exis te otra finalidad 

(4) 	Cháteau, Jean. Psicología de los juegos infantíles. Buenos Aires, 
Edit. Kapelusz, 1958. 
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de carácter fundamental, que es el de permitir al nifto imitar activi­

dades del adulto o, mejor dicho, actividades que le parecen expresión 

específica del adulto. 

El juego tiene también el significado de acción imitativa, de ac­

ción que sirve para "hacer creer" que es distinto de lo que realmente 

se es, para dárselas de persona mayor, es decir, que el nifto realiza 

en el juego una doble posibilidad. Imita al adulto y escapa al pro­

pio tiempo a las responsabilidades del adulto; anticipa su evolución, 

?ero per.nanece anclado a su modo de ser infantil, en la que hay una 

relación ilusoria con la realidad. 

Impulsado si:nultáneamente por estas .Jos tendencias coexistentes, 

halla el nifto en el juego un desahogo, un medio de descarga, que le ­

permite una especie de paradójica confrontación con la realidad, en 

un mundo libre en el que existe la frustración de la relación con la 

realidad. De este modo el juego puede concebirse como el medio , gr~ 

cias al cual, supera el nifto la ansiedad de las situaciones vitales 

al mostrarse a sí mismo que es capaz de afrontarlas. Puede afirmarse 

que el juego de hoy constituye para el nifto una suerte de desquite o 

compensación de las frustraciones de ayer; mediante el juego, le es 

posible al nifto aislar fragmentos de la realidad, de aquéllas reali­

dad que más teme o frente a la cual se siente inferior, viviendo es­

tos fragmentos en forma simbólica y aisladamente, desligados del con­

junto de la situación, demasiado importante y difícil para que pueda 

hacerle frente a su yo, débil todavía. En el juego, el nifto se ha-­
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lla en una posición activa: provoca la situación y la domina, puede ­

repetirla cuando guste. Tiene un papel activo frente a la realidad . 

La condición básica para que pueda realizarse, ésto es, la posibili­

dad de usar los mecanismos psíquicos primarios y emotivos , los meca­

nismos irracionales, libres y simbólicos . 

En el juego representativo, dice Osterrieth, que " . .• el nifto co 

rrige la realidad, modificándo l a según sus deseos" (mi mufteca puede ­

acostarse cuando quiere); así anu l a experiencias penosas o inquietan­

tes volviendo a vivirlas ficticiamente y asimilándolas fuera de su 

marco angustioso (la mufteca es castigada o la operan de las amígda- ­

las) ; así explora el porvenir, anticipando acontecimientos que le han 

anunciado o predicho (pyr ejemplo , las consecuencias de una desobe-­

diencia o la llegada de una visita esperada). (5) Mediante el juego, 

el nifto se crea su mundo y reconstruye una situación espontánea en la 

que proyecta todas las tendencias que cor~esponden a su realidad i nte 

rior . 

"El nifto, después de los tres aftos, está siempre en procura de 

un público, debido a que ese público le permite probarse a sí mismo ­

su grandeza"; por eso alrededor de los 7 aftas, el nifto "se aparta del 

público de adu ltos para ir hacia sus iguales. En l o sucesivo, por -­

comprender cada vez mejor la complacencia irónica de los adultos, de~ 

confía de e 110s y también de sus P10pios triunfos, pue s to que e 110s ­

sonrien al verlos". (6) 

(7)Osterripth. Introduction a la psychologie de l'enfant, pago 99. 

(6)Cháteau, lean. (Obra citada) 
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De la misma manera se observa un fenómeno frecuente de significa­

do profundo a través de la travesura. Según Cháteu (7) hay, cierta-­

mente, una travesura que busca introducir desorden en el juego que se 

desarrolla; hay una travesura que es deseo de dominar; hay una trave­

sura que es destrucción. En esta última forma, la travesura es ya un 

intento de desquite y, más aún, expresión de un deseo de colaboración. 

Ta l deseo es todavía más claro cuando la travesura, proveniente de los 

más jóvenes y dirigida a ni~os de más edad, considerados como "los ma­

yores", tiende a llamar la atención a veces a crear desorden, pero con 

la intención de hacerse notar . En este caso la "travesura es un fra-­

caso de la colaboración", pero no deja de ser "una invitación a jugar" 

dirigida por el menor al mayor. 

El ni~o desarrolla en el juego fácil~ente ciertas actividades, las 

que no ha buscado por ser fáciles. No busca, en verdad, la dificultad 

por la dificultad, y menos aún para hacerse sufrir como por afecto de 

una constitución algo morbosa. Esas actividades, por la dificultad ­

que encierran, son fuente de progreso, y de progreso renovado por la 

multiplicidad de las ocasiones halladas. 

Cuando el ni~o juega, se vuelca íntegro en sus actividades. Tal 

impulso no favorece nec esariamente la organización de los juegos colec 

tivos; no facilita por sí mismo la colaboración y la cooperación . A­

veces ha s ta torna difícil e l respeto de las reglas del juego que ponen 

límites ¿ la acción de cada cual. No es por el lo meLOS cierto que en 

e l juego el ni~o r ealiza la experiencia de una exis t enc ia que no es ni 

(7) Id. 
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mediocre ni estrecha, precisamente porque se la ahonda sin restricción 

ni mutilación. 

El ni~o juega en serio ; entendiendo por esto como que no deja que 

lo distraigan, que no consagra a su actividad una atención superficial 

o con reservas, en una palabra, está en lo que hace, se ha puesto en ­

ello por entero, s i n pesadez y sin que por e l lo se prohiba, para un 

cercano porvenir, nuevas y diferentes formas de explotación de sus 

propios recursos. 

d) .- ESCUELA. 

La escuela es el primer lugar en donde el ni~o aprende a adaptar­

se a un grupo social relativamente amplio y ajeno a la familia, propo~ 

ciona los instrumentos necesarios (tales como la lectura, la escritura 

y el cálculo) y ense~a al ni~o a vivir en la disciplina escolar, aman 

tener los niveles de trabajo, y fijarse metas y a esforzarse por con-­

seguirlas. Aprende a conocer sus habilidades y limitaciones. Se pre­

para para ganarse la vida, para dirigir su vida familiar y para asumir 

las responsabilidades de un ciudadano. I~S evidente que, tanto la ín­

dole de la educación como la naturaleza de los sujetos determinan el ­

grado hasta el cual el nivel de la función intelectual puede ser ele-­

vado por medio de la educación". Anastassi y Foley. 

El ingreso a la escuela es un acontecimiento de gran importancia 

para el ni~o. El ni~o se ve obligado a renunciar a la presencia de ­

la madre y de otras personas con l as que estaba acostumbrado a vivir. 

Es necesario que acepte una figura nueva que asume en sí todos los p~ 
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peles y la autoridad de los adultos de la familia : el maestro. El nue 

vo alumno descubre muy pronto que varias formas de comportamiento que 

eran antes aceptadas siempre, cuando estaba en el hogar, no son tole­

radas en la escuela. Es necesario aceptar un mínimo de disciplinas y 

es tabmién necesario arreglarse por sí mismo en muchas más cosas que ­

en casa. Además, hay que hacer cosas nuevas, difíciles a veces, aún ­

cuando son a menudo interesantes y satisfacen la curiosidad, hábilmen­

te despertada. Puede aceptarse que es más importante para la adapta-­

ción a la escuela el desarrollo alcanzado por el ni~o que el tiempo 

transcurrido a partir del nacimiento. Un desarrollo intelectual nor­

mal no es condición suficiente para una adaptación normal a la escuela 

y para un rendimiento satisfactorio. Se subraya el hecho de que muchos 

ni~os con inteligencia normal y escaso rendimiento pertenecen a fami-­

lias pobres que habitan en viviendas en malas condiciones y hacinadas; 

en otros casos, el escaso rendimiento puede atribuirse a la falta de ­

aclimatación del ni~o a una vida ciudadana. Los autores Balconi y Be­

rrini hacen notar que el desgane en el trabajo y la tendencia a distra 

erse asociados a cierta turbación constituyen, sobre una base de pasi­

vidad y dependencia, las formas típicas de comportamiento del alumno ­

de primera elemental no ayudado y no acostumbrado a interesarse en la 

escuela y el estudio. Estos trastornos del comportamiento se asocian 

frecuentemente a una carencia educativa debida a una relación inadecua 

da entre el ni~o y los padres (educación familiar inexistente o pertu~ 

badora o incoherente, hiperprotección i~dulgente o represiva), que p2E 
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judica más o menos gravemente la vida af.~ctiva del ni~o . 

En el momento en que empieza Al ni~o a Erecuenta~ la escuela, se 

encuen t ra en una fase de tran~ición en tre dos períodos, en~re una ac­

titud rea lística y mágicoanimista y uua actitud objetiva . ]>ar,~ la P.2 

sibilidad de aiaptación a la escuela, se requiere que haya recorrido 

en su evo l ución un buen trecho del camino que une estos dos mundos: 

la habilidad de los confines entre el yo, de una parte, y las ,lemás ­

personas , de otra, debe hallarse en una fase bastante avanzada de de­

saparición para que sea posible una auténtica relación con las demá, 

personas y para que la s cosas puedan convertirse en obj e to de un ver­

dadero interés, no de una curiosi1ad mOQentánea y movediza. 

Otra característica importante para la eficaz asistencia a la es 

cuela es la capacidad de desarrollar una actividad relativamente autó 

noma e independiente sin necesidad de la constante guía de un adulto. 

Esta condición es indispensable para la educación de la escuela. Sin 

una cierta autonomía resulta imposible seguir las diversas activida- ­

des que se desarrollan en la escuela. 

La importante estratificación en la s.Jciedad ,le hoy, está asocia 

da primariamente, con l3s niveles de la educación. Mientras más ele­

vados son éstos, mayores beneficios reportan a los sujetos. La res- ­

puesta positiva al programa de la Ascuela, un éxito adecuado en los ­

temas preparatorios del colegio, y finalmente, cursar en la Universi­

dad, son o~s tác ulos que el individuo debe vencer para elevarse fácil­

mente hasta un empleo superior y una posición de respeto e influencia. 
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De este modo la escuela es una institución de selección . Tiene poder 

de decidir qué personas de la siguiente generación llegarán a la cLma, 

y puede rechazar a otr0s , empujándolos para que ocupen los puestos ru­

tinarios y pasen a la clasificación de "hombres comunes". El registro 

de la escuela se convierte en el sello de aprobación, no só13 de la ca 

pacidai intelectual sino de l individuo como ?ersona. 

e).- FACTORES SOCIALES Y CULTURALES. 

La persona l idad es un sistema contenido en Ulla matríz Je sistemas 

socioculturales. Es una estructura interior encajaJa en estructuras ­

exterlJreS y en interacción con ellas. Las estructuras exteriores 

(colectivas) no podrían existir si se destruyesen los sistemas de la ­

personalidad en un individuo. 

La cultura Ino l dea la personalidad, principa lmente, porque propor­

ciona soluciones, ya preparadas y ensayadas , 9ara muchos problemas de 

la vida. 

Las soluciones que ofrece ya preparadas, no siempre son precisas, 

pero sí disponibles en todo momento. Da respuestas (aunque a veces P2 

co elaboradas) para todos los problemas que pUeden presen t arse . De es 

ta manera rodría declrse que la cultura es un esquema de vida preesta­

blecido, conllirtLén:iose con el tiempo en un "modo de vida" . 

El uino desempe~a m~ l tLples pa?e l es que le asignan los diversos ­

sistemas sociales del grupo al que pertenec e y, a través de la vida, ­

refleja una personalidad básica que le es ~ropia .:le su cultura y hasta 

cierto punto es movido por los diferentes calubios sociales a 13s que ­

obedece. 
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Cada cultura demanda ciertas cosas de l individuo; cada sociedad 

espera determinadas cosas respecto a la conducta de sus miembr~s. En 

el proceso de socialización el nino aprende lentamente a convertirse 

en adulto, siendo l l evado en todos los casos a la comprensión de lo ­

que debe hacer para que su comunidad lo acepte, además de hacerle com 

prender la posición o categoría que ocupa, y el papel que se espera ­

desempene. Puede concebirse la v i da como una s~cesión de papeles, r~ 

lacionando al individuo con una intrincad~ serie de sistemas sociales. 

En nuestra cultura, el número de posibles modos y códigos estructura­

les parece ser infinito. Se han establecido papeles de alumno, de ve 

cino, de propietario de un auto, de miembro de alguna religión, de no 

vio, de novia, de esposo y esposa, de padre, de abogado, de jefe de ­

una empresa, de secretaria y muchísimos otros, además de los modos y 

códigos de las diversas edades de la vida (infancia, adolescencia, 

madurez y vejez) y de los sexos. Virtualmente en todas las culturas, 

los códigos de los sexos, de hombres y mujeres, son especialmente es­

trictos. En nuestra sociedad se empieza desde temprano con el proce­

so de dar a C8nocer a los ninos y a las ninas el hecho de que deben ­

comportarse de forma diferente. Se suele mostrar razonablemente con­

secuente en lo que se demanda a los ninos, pero las ninas se enfrentan 

con frecuencia a la necesidad de reconciliar expectativas en conflicto 

respecto a su representación y a su función. 

En el individuo, como los freudian03 lo han demostrado a~plia-­

mente, los impulsos sexuales intervienen mucho antes de que se llegue 
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a la adolescencia. Es obvio que la sexualidad come problema se acen­

túa en un periodo en que el individuo está preparado biológicamente ­

para una forma de conducta que la sociedad con frecuencia le veGa. Se 

sabe que por el lado orgánico surgen tensiones verdaderas que demandan 

alguna forma de alivio y que puede derivar un conflicto psicológico de 

la incapacidad para lograr esto en una forma satisfactoria. Aún cuan­

do se descubra alguna forma de satisfacción sexual, trae dificultades 

procedentes de la oposición entre la conducta, de una parte, y los - ­

dictados morales de la sociedad, de la otra. 

Mead (8), en sus estudios de la muchacha adolescente de Samoa , ­

llega a la conclución de que las dificultades asociadas con la adoles 

cencia cualesquiera que sean, tienen un origen en la situación social 

y no en la condición fisiológica del individuo. 

En efecto, los cambios fisiológicos de la adolescencia son acom 

pa~ados, cuando ocurren dificultades, por muchos otros factores, sien 

do uno de ellos la incertidumbre del adolescente respecto a su condi­

ción social. Como Gardner Murphy lo expresa: "Gran parte de esto po­

dría resumirse diciendo que uno de los principales anhelos del joven 

adulto es lograr una condición apropiada y que la imágen de sí mismo 

corno recipiente de cierta clase y grado de condición social está tra­

zada con tanta claridad que casi todos los aspecto s de ellas suminis­

tran indicios claros de todo el resto". (9) 

(8) 	Mead, M., Adolescencia y cultura en Samoa. Ed. Paidós, Buenos 

Aires. 


(9) 	Murphy, G., Personality: A biosocial aproach to origins and 
structure, 1947. 
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En nuestra comple j a sociedad, no hay ninguna edad fija en la cual 

c i ertos privilegios se obtengan automáticamente, y durante varios a~os 

el adolescente debe luchar por su independencia . 

La adaptación del ni~o y de l ado l escente se vuelve más complicada 

por el hecho de que e l muchacho tiene que tomar en consideración dos 

clases diferentes de normas sociales y, en consecuencia, debe desemp~ 

~ar dos papeles diferente~ , uno de ellos fijados por l a cultura adul­

ta representada por los padres y el otro por sus propios contemporá-­

neos. La incertidumbre acerca de la propia representación o f unción ­

-cuánto de ni~o, cuánto de adulto- indudablemente representa uno de 

l os factores más decisivos en la creación de dificultades para muchos 

adolescentes. 

En la capacidad de autonomía y resistencia del hombre normal ante 

l as presiones sociales y culturales actúa una influencia soc i a l ten-­

diente a "constreí'lir" al individuo a aceptar la opinión unánime de la 

mayoría. Es oportuno se~alar que, aparte de la innegable realidad de 

una fuerte influencia de grupo, existe la posibilidad del individuo de 

asumir una posición de i ndependencia, de elevarse sobre los prejuicios 

del grupo. Es un hecho comprobado que tal posibilidad está ligada a ­

la c ualidad específicamente humana de la comprensión del significado ­

de la situación, de la fidelidad a valore s personales y a la pr ofunda 

interdependencia entre los papeles específ ico s de la persona en el cam 

po social y sus característ i cas individuales. 

Del mismo modo que no pued e decirse que la pe rsonalidad es sola-­
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mente el "aspecto subjetivo de la cultura", no puede decirse que sea 

únicamente un agregado de papeles sociales, un mero reflejo de las ­

exigencias sociales. El individuo interpreta más o menos autónoma-­

mente sus papeles, por lo que hay siempre cierto "márgen de variabi­

lidad personal" , sea en la forma que da a sus papeles, sea en el mo­

do de vivirlos. 

Ya que no es posible concebir la personal i dad en una situación 

de "espléndido aislamiento" , inmutable y "cerrada a toda interferen­

cia ambiental, no es concebible una sociedad y una cultura en la que 

la persona se desvanezca y sea un derivado (sin "residuos") de infl~ 

jos sociales y culturales. La mutua adaptación o "acomodamiento" en 

tre l os dos sistemas (personal y social) es condición esencial para 

una expansión armónica de la creatividad personal y el orden social. 
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v 1 

M A D U R E Z 

1) CONCEPTO 

Es posible comprender gran parte de la conducta del adulto me-­

diante el conocimiento de l curso de su desarrollo en el niffo. En es 

te sentido se dice que el niffo es el "padre del hombre". 

Al estudiar el desarro ll o humano dos principios se ponen de ma­

nifiesto: 

a) El crecimiento del cuerpo y del sistema nervioso siguen cier 

tos modelos de raices biológicas, como se expresa en el concepto de­

MADURACION del organismo según unas características dadas (hereda--­

das) . El niffo no puede aprender a realizar una cierta tarea más que 

cuando su organismo ha llegado a un grado de maduración suficiente.­

Podrá asimismo resolver determinados problemas, identificar correct~ 

mente el significado de una palabra o realizar cierto tipo de mani-­

pulaciones, de acuerdo al grado o nivel de maduración alcanzado. 

b) El organismo maduro es también fruto del aprendizaje. En el 

hombre, este aprendizaje es producto de su medio social y de su cul­

tura. 

Cuando hablamos entonces de madurez humana, comprendemos el gr~ 

do de desarrollo alcanzado por un individuo en SUti aspectos: bioló-­

gico, psicológico y social. 

De manera especial, la madurez de una persona tiene raigambres­

de índole eminentemente psicológica y, particularmente, dinámica. 
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Así, una persona se dice madura, no tanto por el desarrollo físico ­

alcanzado, su edad o su excelente calidad constitucional, cuanto por 

su buena integración interior que le permite "adaptarse correctamen­

te al medio ambiente, obtener del mismo gratificaciones y exhibir un 

comportamiento trascendente de acuerdo a sus aptitudes y posibilida­

des". (1) 

Nuestro concepto dinámico de madurez implica un cambio o muta-­

ción esencial en la persona, por convicción. Es el resultado de una 

estructura, con la capacidad primordial de distinguir entre lo posi­

ble y lo probable, de tolerar la frustración sin regresión y de ser­

diferente. 

(1) CERDA ENRIQUE., Una Psicología de hoy. Ed . Herder. 1972. 
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En ocasiones se ut il izan como sinónimos: salud mental, madurez, 

alto nivel de desarrollo, normalidad, creatividad y eficiencia. 

E~~~ concept~B implican cierto juicio ético y de valor. Enry-

Ey dice: "Lo normal no es una medida correlativa de un concepto so-­

cia l , no es un juicio de realidad, sino un juicio de valor, es una ­

noción l ímite que define el máximum de capacidad psíquica de un ser . 

No hay límite superior de la normalidad. " 

Los sistemas de valores, implícitos en e l c oncepto de madurez,­

no pueden aplicarse i gualmente a todas las culturas. Expondremos-­

los criterios de madurez más comunes en nuestra cultura occidental: 

a) Erikson atribuye gran importancia al sentido de identidad sin el-

cual, dice, no puede alcanzarse la verdadera madurez, y especifica ­

los atributos que deben alcanzarse normalmente en cada período de vi 

da: 

Lactante: sentido básico de confianza. 

Primera infancia: sentido de autonomía. 

Edad del juego: sentido de iniciativa . 

Edad escolar: aplicación y capacidad. 

Adolescencia: identidad personal. 

Juventud : intimidad. 

Edad adulta : generatividad. 

Edad madura: integridad y aceptación. (2) 

(2) 	 E .H . Erikson, Identity and the life cycle: selected papers, 
(Psychol. Issues, Monogr . ), No. I (Int . Univ. Press, N.Y. 1959). 
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b) El Centro de Estudios e Investigaciones sobre la Personalidad de ­

la Universidad de California establece las siguientes cuatro caracte­

rísticas de las personas maduras: 


- Eficaz organización del trabajo dirigido a los objetivos. 


- Correcta percepción de la realidad. 


- Cará~ter e integridad en el sentido ético. 


- Adaptación personal e intrapersonal. (3) 


c) Maslow atribuye a la persona madura las siguientes características: 


- Más eficiente percepción de la realidad y más fáciles relaciones con 


ella. 


Aceptación de sí mismo, de los demás y de la naturaleza. 


Espontaneidad. 


- Concentración en los problemas. 

- Independencia en las relaciones personales. 

Sus relaciones con amigos y familiares no son de tipo posesivo. 

- Independencia respecto a la cultura y al medio. 

- Apreciación libre, no convertida en rígida. 

- Horizontes ilimitados. 

Maslow llama a esta característica "mística" u "oceánica". 


Es el factor religioso de la madurez. 


- Sentimiento social. 

La simpatía por otras personas y su comprensión parece ser uno de ­

los primeros signos de madurez. 

(3) 	 F.Barron, Personal soundness in university graduate students, (Pu 
b1ications in Personality Assessment and Research), No.I (Univ. ~ 
of Calif. Press, Berkeley 1954). 
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- Rela ciones sociales profundas, pero selectivas. 

- Es t r uc t ura democrát i ca de l carácter. 

"Re s pe to por todo ser humano precisamen t e porque es un ser humano" 

- Certidumbre é t i ca. 

Seguridad respecto a l a diferenc i a entre lo ju s t o y l o injusto. 

No con f undir el fin con los med i os y t endenc i a firme a la cons e ­

cuci ón de l os f i nes conside r ados j us t os en sí . 

- Humor sin hostil i dad. 

- Cr eatividad. (4) 

d ) Shoben (5) deriva los criterios de madurez de las cualidades esen­

c i ale s del ser humano: Autodominio, responsabilidad personal, respon­

sa bilidad social, interés social democrático , i dea le s. 

e ) Los existencialistas, como Shoben, de stacan el aspecto serio de la 

madurez . Comprenden e l sentido de la signi f icación y la responsabili 

dad , la aceptación y la valentía del ser. (6) 

f ) Para Freud, personas maduras son "las que son capaces de amar y de 

trabajar". Fromm destaca la capacidad productiva . Richard Cabot a~a 

de a las características se~aladas por Freud, las de divertirse y de 

adorar. 

g) Marie Jahoda, para quien la persona madura es aquella "que está -­

(4 ) A. H. Maslow, Motivation and personality, Harper, N.Y. 1954. 

(5) 	 E.J .Shoben, Jr., Toward a concept of the norma l personality , 
(Amer. Psychologist), 12 (1957). 

(6) 	 P.Tillich, The courage to be,Yale Univ.Press,New Haven, Conn.,l952. 
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bien integrada y es capaz de percibirse a sí misma y al mundo correcta 

mente" (7), afirma: 

1 . 	 Puede considerarse que la salud mental se expresa en la actitud del 

individuo con respecto a sí mismo; si tiene consciencia de ser 10 ­

que es, si se hace una idea justa de sí mismo, si acepta o si tiene 

un sentimiento exacto de su identidad, está mentalmente sano. 

2. 	Pueden considerarse como índices de salud mental el modo y el grado 

de desarrollo del individuo, el empleo que hace de sus capacidades. 

3. 	Puede admitirse que el criterio de la salud mental es la unidad de 

la personalidad, la integración de todas sus funciones psíquicas . 

4. 	Puede decirse que es importante la noción de autonomía, es decir, 

de independencia relativa con respecto a tomar precisiones socia­

les y la actitud a tomar decisiones según sus propias convicciones. 

S. 	Puede establecerse un lazo entre la salud mental y la aptitud de ­

percibir la realidad. 

6. 	La salud mental puede considerarse como la actitud para dominar su 

ambiente -es decir, para amar', trabajar y distraerse, para hacer ­

frente a las situaciones que se presenten, para resolver los pro-­

blemas, etc ... (8) 

(7) 	 Jahoda, M. Toward a social psychology of mental health, en J. E. 
SENN. Symposíum on the healthy personalíty, Josían Macy Jr. Fonda ­
tíos, N. Y. (Ed. 1950) . KLINEBERG-JAHODA. Edi. Humanitas, Buenos 
Aires, 1967. 

(8) 	 Raza, Psicología y Salud mental. Edit. Humanitas, Buenos Aires, 

1967. 
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Finalmente: 

h) Gordon W. A11port, resume todos los criterios anteriores y propone 

los siguientes: 

Extensión de l sentido de s í mismo. 

- Relación emocional con otras personas . 

- Seguridad emocional (aceptación de sí mismo). 

- Percepción rea1ística, aptitudes y tareas . 

Autoobjetivación: conocimiento de sí mismo y sentido del humor. 

- Filosofía unificadora de la vida . (9) 

(9) Gordon W. Allport. La Personalidad. Edit. Herder 1966. 
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3) LA PERSONALIDAD MADURA 

Es obvio que no se da en la vida real una persona cuyas caracte­

rísticas satisfagan plenamente los requerimientos de los criterios de 

madurez enumerados. Cabe concebir entonces la personalidad madura ce 

mo el ideal, la norma o prototipo al que se asemejan, en diverso gra­

do, ciertas personas, realmente existentes. Siendo esto así , séanos 

lícito, siguiendo los lineamientos de la mayoría de los Autores, re­

conocer en la persona madura los atributos siguientes: 

EXTENSION DEL SENTIDO DE SI MISMO 

El sentido de sí mismo se forma gradualmente en la infancia y -­

continúa extendiéndose a medida que se ensancha el círculo de acción­

del individuo . En la adolescencia, particularmente, el sujeto hace ­

extensivo el sentido de sí mismo en el amor hacia otra persona e in-­

corpora a la propia identidad nuevos valores: nuevas ambiciones, nu~ 

vas pertenencias a grupos, nuevas ideas, nuevos amigos, nuevos recre­

os y aficiones y, principalmente, la propia vocación. 

Para la persona madura, la vida es algo más que la comida, la b~ 

bida, la seguridad y la sexualidad; es más de lo que puede explicar-­

se, directa o indirectamente, por la reducción de tensiones. Deben­

desarrollarse en la persona intereses fuera de ella misma, se requie­

re la auténtica participación de la persona en algunas esferas signi­

ficativas de la actividad humana . 

Una auténtica participación da una dirección a la vida. La macu 

rez progresa en la medida e n que nuestras vidas dejan de estar centra 



148 

das en la inmediata proximidad del cuerpo y en el Yo. El amor a sí ­

mismo es un factor preeminente e ineludible, pero no es necesario que 

sea dominante. Todos tienen amor a sí mismos, pero únicamente la ex­

tensión del sí mismo es signo de madurez. 

RELACION EMOCIONAL CON OTRAS PERSONAS 

La adaptación social de la personalidad madura se denota por dos 

diferentes clases de relación emocional: intimidad y simpatía. En-­

virtud de la extensión del sí mismo, es capaz de una gran intimidad ­

en su capacidad de amar, tanto en la vida familiar como en una profu~ 

da amistad. Tiene, además, en sus relaciones un cierto desprendimie~ 

to que le hace respetar y apreciar la condición humana en todos los ­

hombres, lo que bien puede llamarse simpatía. Intimidad y simpatía ­

requieren que el sujeto no sea una carga o un estorbo para los demás­

ni les impida la libertad en la búsqueda de su ident i dad. Al inmadu­

ro solamente le importan él mismo y lo que es de él. 

En cuanto a los afectos personales más profundos, puede afirmar­

se que nadie, maduro o inmaduro, puede amar o ser amado suficienteme~ 

te. Parece, no obstante, que las personas menos maduras más quieren 

recibir amor que darlo. Cuando el inmaduro da amor, lo hace por lo ­

general en los términos que le Cffilviene y el otro ha de pagar por el 

privilegio de ser amado . Es muy duro, entonces, desear la companía ­

del amado y quererle bien aceptándolo al propio tiempo tal como es, ­

sin ligarlo con rígidos lazos u obligaciones. 
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ACEPTACION DE SI MISMO 

La aceptación de sí mismo i ncluye la capacidad de evitar reaccio 

nes excesivas frente a cosas correspondientes a impulsos segmentarios. 

La persona que se acepta a sí misma: trata de comprender los proble­

mas interpersonales y ambientales a los que se enfrenta, pero acepta 

sus limitaciones en lo que concierne a la visión certera de los mis-­

mos. Sus exigencias son razonables. Es capaz de reconocer las cuali 

dades de los otros, aceptando sus propias deficiencias. No se siente 

derrotada por las oportunidades perdidas, los errores y las fallas 

cometidas, más bien, aprovecha de ellas lo que pueda contribuir a ha­

cer las cosas diferentes o mejor en el futuro. Aunque prefiera no -­

estar sola o aislada de su fami l ia o amigos, con todo, en circunstan­

cias especiales, cuando la soledad o el aislamiento son una necesidad, 

puede permanecer privada del contacto de los suyos. Respeta los pun­

tos de vista diferentes de los propios. La persona que se acepta a ­

sí misma, disminuye las dificultades de su vida y obtiene un mayor -­

rendimiento de su potencial como persona. 

Es particularmente importante la cualidad llamada TOLERANCIA A LA 

FRUSTRACION. El adulto inmaduro, como el nifto, reacciona a los contra 

tiempos con accesos de mal humor, se queja, culpa a otras personas, se 

compadece a sí mismo . El individuo maduro tolera la frustración. Si 

ha habido falta o error en él, sabe aceptar este hecho, espera un mo-­

mento oportuno, busca la manera de sortear el obstáculo y en caso ne-­

cesar i o se resigna a lo inevitable. Ha aprendido a vivir sus estados 
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emocionales de modo que no le conduzcan a actos impulsivos ni perju-­

dique el bienestar de otras personas. 

PERCEPCION REALISTICA, APTITUDES y TAREAS 

El pensamiento es parte integrante de la personalidad . La per-­

sana sana posee aptitudes que conducen a la verdad en mayor grado que 

l as personas inmaduras . El individuo maduro no distorciona la reali­

dad para acomodarla a las necesidades y fantasías del sujeto. Se re­

quiere la posesión de las capacidades mentales básicas: memoria, cap~ 

cidad verbal y capacidad general de solución de problemas . Con todo, 

son muchas las personas con una elevada inteligencia a las que les -­

falta el equilibrio emocional y la organización intelectual que cons­

t ituye una personalidad madura. Una inteligencia excepcional no ga-­

rantiza por sí solo la madurez. 

No solamente son más verídicas las percepciones y las operacio-­

nes cognitivas exactas y realísticas, sino que e l individuo maduro - ­

posee aptitudes apropiadas para la solución objetiva de los problemas. 

En el sujeto maduro existe además la capacidad de perderse a sí 

mismo en la realización del trabajo. Se centra en el problema, le -­

gusta trabajar objetivamente. Esto implica que es capaz de olvidar ­

los impulsos egoistas de la satisfacción de los instintos, el placer, 

el orgullo y la defensa durante largos períodos del tiempo mientras ­

está absorta en la realización de la tarea. 

Una persona madura está en estrecho contacto con lo que llamamos 

"el mundo real". 've los objetos, las personas y l a s situaciones ta-­
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les como son y tiene ante sí una importante tarea. 

AUTOOBJETIVACION: CONOCIMIENTO DE SI MISMO Y SENTIDO DEL HUMOR . 

"Conócete a tí mismo" era para Sócrates la regla fundamental de 

la vida. Santayana decía: "Nada hay que requ i era tanto heroísmo in 

telectual como ver escri ta la ecuación de uno mismo" . 

El conocimiento de sí mismo es una magnitud o escala en la que ­

diversas personas ocupan posiciones que van desde un gran conocimien­

to de sí mismo a un conocimiento muy escaso o nulo. 

Se dice que todo individuo es de tres modos: 

lo. Tal como realmente es . 

20. Tal como él cree que es. 

30. Tal como los otros creen que es. 

Idealmente, el conocimiento de sí mismo se mediría por la relación 

entre el segundo y el primero, esto nos daría una perfecta definición ­

de insight. Como esto es muy difícil, en la práctica el índice más u-­

tilizable es la relación entre el segundo y el tercero. 

He aquí algunas aportaciones de los estudios referentes al cono-­

cimiento de sí mismo: Las personas conocedoras de sus defectos son -­

menos propensas a proyectarlos en los otros que los que no se dan cueg 

ta de ellos; las personas con un buen conocimiento de sí mismas son me 

jores jueces y es más probable que sean aceptadas por ellos, y final-­

mente, los individuos que tienen un buen conocimiento de sí mismos son 

por lo regular bastante inteligentes. (10) 

(10) Cita en la próxima hoja. 
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Las personas con un buen conocimiento de sí mismas poseen tam-­

bién un elevado sentido del humor . 

La personalidad de Socrates nos muestra la estrecha relación de 

ambas características . Reza la leyenda que en una representación de 

las Nubes de Aristófanes, permaneció Sócrates de pie, a fin de que ­

los divertidos espectadores pudiesen comparar su rostro con la más-­

cara que pretendía ridiculizarlo . Poseyendo un buen insight, fué -­

capaz de contemplar la caricatura de un modo objetivo, contribuyendo 

a la broma riéndose de sí mismo. 

El sentido del humor consiste en la capacidad de reirse de lo - ­

que uno ama, incluyéndose uno mismo y lo que le pertenece. El verda­

dero humorista percibe en cualquier acontecimiento el contraste entre 

lo que se pretendía alcanzar y lo que ha resultado. 

El sentido del humor difiere del sentido de lo cómico. Esto con 

siste generalmente en absurdos, juegos de palabras o broma gruesa. 

Los instintos agresivo y sexual se hallan, al parecer, en la base de 

gran parte de lo que se considera cómico. El sentido de lo cómico lo 

posee casi todo el mundo, no así el sentido del humor. 

La razón por la que el conocimiento de sí mismo y el sentido del 

(10) 	R.R. Sears, Experimental studies of projection. The attribution 
of traits, "J.Soc.Psychol. (1963); R. D. Norman, The interrela-­
tionshipf among acceptance-rejection self-other identity, insight 
into self and realistic perception of others, "J. Soco Psychol." 
1937; P. E. Vernon, Some characteristics of the good judge of -­
personality, "J . SOCo Psychol." 1933. 
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humor se hallen asociados consiste probablemente en que se trata en ­

e l fondo del mismo problema, la autoobjetivación. El hombre que tie­

ne un gran sentido de la proporción en relación a sus cualidades y a 

sus más apreciados valores es capaz de percibir sus incongruencias y 

absurdidades. 

FlLOSOFIA UNIFICADORA DE LA VIDA 

Está integrada por varios factores: 

Dirección. 

Es la ordenación u orientación hacia uno o varios objetivos en ­

la vida de los individuos. Esta dirección es más marcada en las per­

sonalidades maduras y más enfocada al exterior que en las menos madu­

ras. 

En relación a los jóvenes, parece ser de mejor pronóstico tener ­

al principio aspiraciones elevadas, para disminuirlas después, que ca­

recer de una firme orientación a objetivos. 

Puede decirse también que en general, constituye una pérdida pa­

ra la sociedad impedir a las personas de edad proseguir sus direccio­

nes de"desarrollo, retirándolas o aislándolas. Podrían ocupar el 

tiempo provechosamente, aprovechando en su conjunto los conocimien-­

tos de la vida que han adquirido y buscando un patrón ideal en el es­

tudio y el pensamiento filosófico y religioso. 

Orientación a valores. 

Estrechamente unido al anterior, este criterio de madurez postu­

la que la unidad en la vida procede parcial o preponderantemente de ­
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seguir la orientación a valores de uno u otro tipo. 

El número de valores varía con los autores. C. W. Morris, por e ­

jemplo propone trece y Spranger siete principales tipos de valores 

que corresponden en grado variable a l os indivi duos que edifican la ­

unidad de sus vidas en base a ellos. 

El sentimiento religioso. 

Cuando hablamos de la filosofía unificadora de la vida de una -­

persona pensamos probablemente, ante todo en su religión. Spranger­

consideraba la religión como l a más comprehensiva e integradora de t~ 

das las orientaciones de valor y definía al hombre religioso como el 

individuo "cuya estructura mental está permanentemente orientada a la 

creación de la experiencia de valor más elevada y absolutamente satis 

factoria ." 

El sentimiento religioso puede ser de tal suerte que proporcione 

una solución satisfactoria a los enigmas de la vida, a la luz de una 

teoría inteligible . De ser así, la religión constituye un fín en sí 

misma . Sometiéndose e l individuo a este fin, la religión viene a 

ser un valor intrínseco para el individuo y como tal, aprehensivo, ­

integrativo y motivacional . (11) 

La religión implica siempre más que los procesos cognitivos de ­

un hombre; no obstante, siendo una respuesta del sí mismo total, no ­

se incluye el pensamiento racional . Toda fe (religiosa o no) es una 

afirmación en la que el conocimiento, aunque se haga uso de él, no ­

(11) G. W. Allport, The individual and his religion, Macmillan, 
N . Y. 1950. 
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es el factor decisivo. Es un hecho patente que todos los hombre vi ­

ven por la fe, ya que nadie puede dar razón plena del fundamento de-

los valores por los que se rige, le basta la fe en ellos. El hecho 

religioso difiere de otros valores en su carácter abarcador. 

El estudio de W. H. Clark permite afirmar con seguridad la fre­

cuencia con que las personas estudiadas tienen el sentimiento reli- ­

gioso comprehensivo como filosofía unificadora de la vida. (12) 

Se ha observado en personas con estudios superiores que diez o 

veinte a~os después de terminados aquellos, son más religiosas que-

durante los tiempos de estudiantes. (13) 

Conciencia genérica . 

La conciencia moral, dice John Dewey, es lo que se acepta como ­

justa autoridad en la dirección de la conducta. Si la conciencia es­

tablece en un individuo una guia completa que comprende toda o casi ­

toda 	la conducta, constituye, evidentemente, una fuerza unificadora. 

Los seres humanos están constituidos de tal forma que no sola­

mente sienten gusto o aversión por determinadas cosas, sino que este 

gusto o esta aversión la sienten respecto a sí mismos, por gustarles 

o disgustarles ciertas cosas o por realizar ciertos actos. Esta con 

ciencia es una posesión universal del hombre, excepto en ciertos in­

dividuos llamados psicópatas que tienen el sentido moral obtuso. 

(12) 	W. H. Clark, A study of sorne of the factors l eading to achieve­
ment and creativity, with special references to religious scep­
ticism and, belief, "J . Soc . Psychol . " 1955. 

(13) 	 Cita en la próxima hoja. 
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Una persona madura tiene una imágen de sí misma relativamente clara 

en virtud de la cual puede imaginar l o que le gustaría ser y lo que ­

debería hacer en cuanto a su calidad de individuo único, no meramente 

como miembro de un grupo o como hijo de sus padres. Se dice a sí -­

mismo: "Tengo el deber de procurar en todo l o posible ser l a clase ­

de persona que soy parcialmente y que espero ser totalmente". 

Se comprende fácilmente, y decimos esto a modo de corolario, que 

la persona madura tiene la capacidad de seguir creciendo hasta el úl­

timo día de su existencia, de desarrollar cada vez más intenso impul­

so vital y más y más capacídad de control, de apreciación de la rea-­

lidad y de juicio. Es una persona excepc i onalmente rica, compleja, ­

diferenciada e interesante. Una persona que mira al futuro , conscien 

te del pasado, cuya vida no se embota, vacía o deshace, porque tiene 

intereses vivos y crescientes. No se duerme sobre los remos del éxi ­

to previo ni pierde las oportunidades del presente saboreando "los -­

buenos viej os día s" . Jamás se le ap líca la fi losofía de "Haz de mí ­

nuevamente un nií'l.o esta noche", más bien acompaí'l.a a Robert Browning, 

que d ice: "Crezcamos juntos, viejo, todavía hay que hacer lo mejor, ­

lo último de la vida para lo que f ue hecho lo primero." 

(13) E. N. P. Nelson. Patterns of religious attitudes shifts form 
forteen years later". Psychol. Monogr. No. 424, 1956. 
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C O N e L u S ION E S 

1) Cuando hablamos de Personalidad nos referimos al conjunto de cu~ 

l idades, valores y elementos de naturaleza psicofísica, en cons­

tante interacción, que van a dar al individuo su manera de ser y 

actuar característicos. 

2) Distinguimos en el desarrollo del individuo diferentes fases. A 

través de ellas la Personalidad adquiere nuevas y diferentes for 

mas de ser permaneciendo, no obstante, la misma. 

3) Numerosas teorías tratan de explicar la naturaleza de la Persona 

lidad, su dinámica y su complejo proceso evolutivo. Conviene -­

seftalar dos principales: La de Sigmund Freud y la de Gordon W.­

Allport. Ambas valiosas por la calidad de su aporte explicativo. 

4) Intervienen en la maduración de la persona múltiples factores. 

5) La madurez humana e s un proceso lento y no termina nunca. 

6) Es un hecho deseable. Debiera constituir el objetivo primordial 

de cuantos aspiramos a una más plena realización de nuestras vi­

das, en el modesto empefto de comprender las de los otros. 
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